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PRESENTACION

El punto de parüda de nuestra brlsqueda lo constituye un prog¡am¡ cuadrie-
nal(1) de promoción humana del indígena "campesino"(2') , en una provinsia andina
de Ecuador (provincia Bolívar; zona Simiátug, Salinas, Facundo Vela).

Una parte csencial de dicho programa está consütuida por un proyecto (ya en
acto) de escola¡ización rural en esta zona.

Dificultades prácticas y objeciones concephrdes hm zugerido al equipo empe-
ñado en el sector escolásüco la formación di.atgunas hipótesis. Se trata de dificult¡-
dcs y objeciones señaladas por estudiorcs del problema y encontrad¡s directarnente
en el trabajo:

a) Rcsbtenci¡ por parte de la población interesada (desconfianza, desinterés)

b) Clima de desconñmza difundido en la población blanca, cuyas motivaciones
suscitan perplejidades en quien comienza a babqiar en el sector escolásüco rural:
tales motivaciones son, fundamentalmente, dos:

l.- las escasias aptitudes mentales atribuidas al elemento indfgena.
2.- el frac¡so, de hecho, de numerosas tentativts ¡s¡tiz¡{¿s en las zonas rura-

les andinas: tal fracaso está documentado por el escaso nf¡m€ro de frecuencias, por
el reducido número de alumnos que cofonan el perlodo escolástico con un real apren-
dizaje y por el fenómeno del analfabetismo "de regreso", en los pocos que habían
superado con éxito la prueba.

c) Objeciones preliminares a nivel teórico:

Descartamos, como interes¿da, Ia objeción de quien ve en la alfabetización
del indio un peligro para "el equilibrio nacional" (o local), que vendrla a ser amenaz&
do por cualquier forma de elevación cultural de estas poblaciones.

Considerando, en cambio, como fundadas las reseryas de quien acusa a la',cam-
paña de alfabetización rural" de violar una vez más una "culü¡ra indígena" que ya ha
sufrido tantas afrentas, por medio de un nuevo instrumento muy eficaz de dominición
y de "colonialismo intelectual".

Las dificultades provocadas por la resistencia inicial noshan parecido superables,
en la medida en que se establezca un clima general de confianza enbe "promotores" y
población y cuando el programa escolástico este conectado oportunamente con un
plano de promoción integral, que comprenda sectores de desarrollo con ventajas inme-
diatas (agricultura, salud, viabilidad, vida social).

(1) 1970-1974. El Progrema se desarroll¿ por inicirtiva de l¡ o.M.G. (opcración Meto Grosso),
en est¡echa col¡boieción con pcrEonas y entes locdes.

El término, 'tampesino" se tefiete gener¡lmente al agricultor de cultur¡ indígena. heferi-
mos este término ¡ muchos otros con el que se derign¡ d '5ndio ¿ndino", p,r"i no contiene
desprecio étnico y es preferido por los líderes i¡¡dígen¡¡,

(2)
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Quedan, en cambio, perplejidedes debidas a los ejemplos de fracaso y a las moü-
vaciones que frecuentemente se aducen, y las reservas relativas al peligro de transfor-
ma¡ en un instrumento de encubierta e inconsciente opresión un proyecto destinado
a l¡ satvagurdia y a la promoción de los valores autóctonos(3).

Frente a tal problemática, desde el comienzo de la ejecución del programa es
colástico, hemos formulado algunas hipótesis de. trabajo, nacidas de la consideración
de las dificultades anteriormente €xpuestas, de pequeñas anotaciones parciales de tipo
experimental y de entrwistas con profesores rurales.

La m¡triz gicncral de tdes hipótcrir podrla expresarse asl: "La escrrela rural para
los indlgenas podrfa encontra¡ resistencias i¡ici¡les debidas al ambiente y a la siüración
wolutiv¡ del s¡jeto; pupde da¡ frutos más o menos satisfactorios y duraderos en Ia al-
fabetización; puede ser, (en los contenidos y par.z las personas docentes) poco respe-
tuosa de los valo¡es ar¡tóctonos;pero puede igualmente eer (y por diversas razones que
examinaremos) un cstlmulo determin¡ntc en ls erolución poeitivr dc le pcnonrllled
dd indlgem, tal que justifique el esfuer¿o empleado en el sector, y contarreste posi-
tivamente las deficiencias ¡eales y concretas denunciadas anteriormente.

Tal influjo benéfi.co se concreta¡ía en:

- cctlmulo ¡ nivd dc intdigenci¡ gcnerral;

- actividad positiva a nivel de estructurtción de l¡ persoulided.

Esto no significa, claramente, que las ca¡encias denunciadas haya que aceptarlas
pasiva e inevitablemente. Se quiere sólo afirmar, si las hipótesis serán confi¡madas, que

aún un esfuerzo inicial marcado con fuertes lagunas, pr€senta cierta validez no sólo
en vista de un planteamiento más maduro del problema escolásüco rural, sino también
por los frutos inmediatos que puede producir.

Nos proponemos, naturalmente, reg¡esa¡, a nr debido üempo, sobre las hipótesis,
sus pr€!tr¡puestos, los instn¡mentos de verificación, el esquema del experimento y el
tipo de muestra¡io. Por ahora nos conformamos con haber presentado sumariamente la
problemática que quer€mos afrontar en nues$a hisqueda, pues de ella nos par€ce que

nazca lógicamente una exigencia preliminar de "planteamie¡to" ambientel de la sifua-
ción que nos proponemos examina¡.

Si cualquier esh¡dio efectuado sob,re la realidad escolástico-educetiva va nece-
sariemente encr¡ad¡ado en un contexto general de la vida, fuera del oral queda privado
de significado real, nos parece que esto se.debc afirmar particularmente en el caso ee

(3) "Le df¡betiz¡ción conrtituye en generel... el instrumento principaldeh aculturación y, co-

mo trl, pone gnves problcrnas dc odcn ético y dc orden p¡icológico d rnismo ticmpo. Si el
no tr¿nrnitir a los pueblor andf¡beto¡ el ¡rtc dc leer y crcrb'u h¿ ¡llo uno dc lo¡ t¿ntos
sbtcmar para domine¡ y explotar a esos pucblos, hey que rcconoccr que b dfabctización de
un pucHo ilctredo pucdc crca¡ ún¡ vñ dc dominio y de indi¡crimin¿da descucción dc l¡ cul-
tu¡¡ dc c¡e pucülo por partc dc lor pucblor lhmados civilcr" (8. Ponzo, "L'*qrln¡r¡zione
dc popoli primitivi, Roma, Mario B,ulzoni led.l,1967,26.
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pecífico que nos ocupa: se trata, en efecto, aún a primera vista, de un mundo con ra¡F
gos evidentemente originales y freanentemente muy lejano de nuestras habifuales ca-
tegorías interpretativas.

La presentación de nuestra hlsqueda experiemental en el bampo escolásüco
será necesariamente precedida de una parte descriptiva del. ambiente. Dicha parte in-
troducüva segui¡á el esquema propuesto por V. Sinistrero(a) en vista del análisis de
este sector. Según este autor, cualquier discurso de índole escolástico educativo, va
enma¡cado en una perspectiva de sociología de la educación que se a¡ticula en tres
g¡andes di¡ecciones de estudio:

- la SOCIEDAD en la que actua y está llamada a actuar la entidad educaüva.

- la PERSONALIDAD "colectiva" ca¡acterísüca de la población tomada en
consideración.

- la CULTURA que anima t¿l sociedad.

El término sociedrd, siempre según el citado autor, hay que entenderlo como
"conjunto organizado de las interacciones entre varios individuos reunidos en colecü-
vidades, las cudes están insüh¡cion¡lizadas en estructuras sociales", y son principal-
mente:

- la famiüa
- la organización política
- la organización religiosa

- la organización económica

- la organización educativa.

La pcrsonalid¡d es considerada en su aspecto social "como el conjunto organi-
zado de los componentes del comportamiento de los individuos", ya que éstos tienden
a reflejar, en los rasgos de zu personalidad,los rasgos del sistema socio-culh¡ral en el
que conviven. Entre los diversos términos usados por los autores pr¡ra expresar tal con-
cepto tomamos prestado el de P.G. Grasso, de "personalidad de base"(5).

V. SINISTRERO, Comparative Education, Roma, PAS (Dispensas), 1969 (Cap. 13).

La "personalided de base", es descrita por P.G. Grasso como la 'tnás común o modd (en el
sentido de Linton) y psicológicamente cent¡.I, en el sentido de que es una form¿ genérica
sobre la que se deben "basar" las diferentes expresiones comport¿mentales, o la "m¡triz"
alrededo¡ de la cud se organizan y sc desanollan los resgos dc la persondidad.

Kardiner añade que la personalided de base es también le más congenial a las institucioncs
prevalentes y al "ethos" dcl sistema socio-cultural. Consistiría, pues, en aqucllas conccp-
ciones, disposiciones, modalidades de ¡eleciones interpersonales,... que hacen al individuo
receptivo a los valores y a las exigencias de la cultura, y quc lo habilitan para obtcner una
¿decuada s¿tisfacción y seguridad cn la sociedad a la que pertenece" (P. C. CRASSO,
Personditá giovenile in ransizione, Zurich, PAS-Verlag, l9ó4, 3--4; una concepción
anloga tiene E. PONZO, o.c., 10).

(4)

(s)
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El concepto de cr¡ltr¡r¡ lo definimos como "el conjunto Organizado de 'signifi-
cados' atribuidos, o sea.

-- valofes, nornas, cr€encias, actitudes, modelos.

Nos proponemos, pues, segx¡ir estas indicaciones en la parte introductiva: En ell4
un espacio notable lo reserva¡emos a la descripción de la evolución histórica de los
diferentes elementos, sin los cuales no podrlamos comprender casi nada.

El esquema general que resulta, pues, es el siguiente:

- Presentación de la situación general dcl indio andino bqio la triple dirnensión:

a) sociedad (familia, política, religión, economfa, educación)

b) culhrra (valores, normas, creencias, acührdes, modelos)

c) penondidad (rasgos psicológicos comunes de¡ivados dcl sistema
socio-cultural).

En la misma presentación nos referiremos más especlficamente a ECUADOR.

Finelmente presente¡emos nuestra invesügación experimental :

- Muestrario

- Hipótesis

- Instrumentos

- Evaluación.
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PARTE I

PLA¡ITEAMIENTO PSIC0-SOCIOIJOGICO DEL PROBLEMA



SECCION l: EL INDIO ANDINO EN GENERAL

CAPITULO I

I,oS ORIGEIYES

AMBIENTACION HISTORICO _ GEOGRAFICA

"Los alüplanos andinos, gue se exüenden en la zona occidental de América del
Sur(l), ha¡r sido el centro de la más alta civilización en el campo de la cr¡ltura indípna
sudamericana. se trata dc civilizacioncs compuables con lo¡ MAyAs de centroamé-
rica y con los AZTECAS de México.

En üempos de la conquista esprñola, la¡ tres principales culturas andinas erur la
de losCHIBCHAS(2), LoS INCAS y los ARAUCANoS(3).

De las tres, la civilización Inca es la mejor conocida y cultrralmente la más ade-
lantada. Aún hoy dla la región andina correspondbnte hospeda a la población indlge-
na mils numeross de América del Sur. En pafses como Ecr¡ador, Perfi y Bolivia los itr.
dios de oripn incaico consütuyen un eler¡ado porcent4ie de la población andina.

La arqueologla demuestra que existió una compleja civilización durante varios
oiglos, ¡ntes de la conquista. La región andina, en efecto, h¡ consüh¡ido el centro de
un¡ civilüación indígena desde el comienzo de la era crisüana aproximadamente hasta

(1) Lo¡ Andes formen una feja de 5.700 Km¡. de lrgo y prercntan un¿ enchur¡ v¡rirblc dc
160 ¡ 640 I(m¡. E¡tán formado¡ por cedcnar pereleler ent¡e l¡¡ cude¡ ¡e ertiendcn vasto¡

eltiplan-oa Los,Ande¡. Ir¡6c-nt¿n, por doquicr, formid¡blc¡ b¿¡reras quc cncanelm lor flujor migra-
torior, limiturdo l¡s áre¡¡ de cxprnrión (57 con cimes que ruper.n ios 5.300 mts.;la -"yotí"-d"
1".. 

p":|to: mont¡ño¡os supe¡an lo¡ 3.600 mtr.) Lor obetácdó¡ intcrno¡ no erür insupcreLter y cl
único límite' p.ra un pucblo que no tcnü otros mcdio¡ dc locornoción que l1 proler pieá¡+
er¡ l¡ di¡tar¡ci¡.

(2) J.H. STEVARD, Headbook of Souti Americ¡n tndin¡s, fhc A¡rdc¡n Ci¡itiz¡tionr, II vol.,
New York, Cooper Square Publishcr¡ Inc., 1 963, 5 S- 57 ; g42-844 t gg7_909.

(3) cf¡. Ibidcm, 4245;687-766;c&. también: J.H. srEwARD, L.c. FARON, Native pcoplcr
of South Americ¡, New York, Mc G¡aw-Hill Boot Compmy,'Inc., 1959, p.262-2g3.
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la aparición de los españoles y, aun hoy, es una región de grandísima importancia
económica y social"(4).

Historia rica y atormentada: se tienen noticias de tribus desaparecidas hace üem-
po. Otras poblaciones han sido absorbidas por la conquista y viven ahora como mesti-
zos, a través de una fusión de elementos étnicos y culturales. También los indios que

han sobrevivido, en glan número han sufrido profundos cambios, pof medio del con-
tacto directo e indi¡ecto con los europeos. En todo caso "el conocimiento de los fac-
tores cr¡lturales en sus ralces más profundas, es importante para la comprensión del
indio actual"(5).

La subdivisión histórica generdmente más seguida, considera estos perlodos fun-
damentales:

- La prehistoria (o período arqueológico)

- el üempo de la Conquista

- la historia Colonial
- los acontecimientos contemporáneos.

LOS OR,IGENES DE LOS PUEBLOS SUI}AMERICANOS

El tema de la aparición del hombre en el continente americano ha sido amplia-
mente debaüdo(6). Nos limitaremos a referir las afirmaqiones consideradas hoy más
docr¡mentadas.

(4) W.C. BENNETT. Thc Andcen Higülmd¡. An lntoduction, in STEWARD, oc., l. El Pasado
¡roueolócico h¡ sido inten¡amenie estudi,edo especidmente en el sector de Peni y Bolivi¿

(donde ó han-podido distinguir varios períodos de historie pre--colombina). En tiempo de la
óonquist¿ se esciibió mucho sób¡e el nivel culturd y la organización de la civilización Inca.Cree-
mos útil citar ¿quí las fuentes a las que más f¡ecuentemente se reñeren los estudiosos del ptoblema,
tomando como'base le bibliografía presentada por OSBORNE (H. OSBORNE, lndians of the
Ander; Aymare end Quechuer, London, Routledge Kggan Par¡lt 1952,252-259).
JOSE DE COSTA, Historie natural y mord de lo¡ lndios, (Mexico.1940).-peOnO 

CIEZA óE LEON, Pe¡tc p.imera de l¡ Gónic¡'det Peru, (Brienos Ai¡es, Colección Aus
t¡el, 1945
Scgunda prrte de l¿ C¡ónic¡ del Peru' (Madrid, 1880)
INCA GÁRCILASo DE LA VEGA, Coment¡rioo Redes de los Inc¡¡ (Brrenos Aires 1943).
BARTOLOME DE LAS CASAS, Apologética histori¡ sumarie, (Madrid 1909) Dc les antiguas
gcntes del Perú, (Madrid 1892).
FpR¡INOO MóNTESINOS,Memorias antigues histori¡les y polítices del Peni, (Madrid 18_82)

MARTIN DE MORUA, Hi¡tori¿ del origen y genealogía red de los reycs incas del Perú, Lim¡
t922,25).
PEDRO SenfrfnwfO DE GAMBOA, Historia dc lo3 Inca, (Buenos Aires 1942).
e¡rroNro DE ULLoA y JoRGE-JUAN Y SANTACECILIA, Notici¡s Seireas de Améric¡,
(London 1826).
FnfxclSCo ÓE XERES, Verd¡der¿ rcl¿ción de h Conquiste del Pcru (Lima 1917).
Fucntes históric¡s nos dan icudmente not¿blca informaciones rerc¡ de lcis inüos durante el
período- r,epublican-o.- Estudio-s .co.ntemporáneos, aunque escesos en número, present¡r¡ notici¡s
acerc¡ de ljvida y de la cultura de los indios contemPoráneos.

(5) w,C. BENñETT, o¡., 59.

(6) I.A. MASON. presenta una rgseña crític¡ de las afirmaciones de los entropólogos americ¿-
ios sobre el éontrovertilo .¡gumento de la cronología de la-aparición delhombre-en Amé-

rica (cfr, J.A" MASON, Pre-FolJom Estim¿te¡ of üe Agc of M¡n i¡ Americ¡, American
Anthropologyst, vol. 68, N.I. partc 1, febrero 1966, 193-198).
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"Hay pruebas que atestiguan sin lugar a dudas que América del sur estaba ha-
bitada por indígeneas hace por lo menos 10.000 años. Futuros descubrimientos pue.
den extender dicho límite hasta los 50.000 ¿¡iss"(7). "La humanidad ha entradó en
el Nuevo Mundo, a través de una variedad plenamente evolucionada de Homo Sapiens,
dotado de_capacidades físicas y mentales que lo habilitan p¡ua todo tipo de acüvidad
cultural"(8). "se ha tratado, con toda probabilidad, de inmigraciones áe origen mon-
góüco, en una serie de oleadas sucesivas, aunque de reducidas proporciones que pa-
saron por el Estrecho de Bering"(9). Muy poco podemos decir sobre la herencia cul-
h¡ral del mundo de origen(l0). Los elementos nuevos aparecieron con el pasar del
tiempo: algrrgos claramente autóctonos, otros sorprendentemente semejantes a los del
Viejo Mundo(11).

LOS REINOS PRE_INCAICOS

En los Andes centrales, los conquistadores españoles encontraron un imperio
originario gu,e ejercía un conbol absoluto sobre una población superior a los 3.500.000
habitantes(l2), en un área que se extendía 2.000 millas de Norte a sur. desde colom-

(7) J.H. STEWARD, L.C. FARON. oc., p.3t-32.

(8) Ibidem, 31; cfr. también: ibidem, 446-447 y W.C. BENNEfi, o.c., 7.

(9) H. OSBORNE, o.c.,4.

(10) Corresponden "grosso modo" a los rasgos ca¡acterísticos de la edad de la piedra (cfr. J.H.
STEWARD, L.C. FARON, o.c. p.3ó).

(11) La presencia de estos rasgos ha servido para otre cuestión muy debatida, la de los influjos
_ _ _ gjqsoceánicos precedentes a la Conquista (Cfr. J.H. STEWARD 34 y ll-L6i3543).
L.C. FARON, o¡.,446-447. Cfr. también H.OSBORNE, o.c.,3-6 y:
P. RlvET, Loc orígenes dcl hombre Americano, México city, cuadernos Americanos, 1913.
SOL TAX M. GUSINDE, El tipo entropológico del Indio Sud¿mericano, en: tndian Tribes of
Aborigind America, Chicago, University of Chicago press, 1952, 38f-3g2.
FJl. ROBERTS, The New lVorld Pdeo-lndi¿n, Smithsonian Rcport for 1944, p. 42g.
L¡s conclusiones actu¿les propenden a no excluü totalmente la posibilidad dL inmigraciones por
ví¿ marítima; de todos modos se cree que el aporte cultural dadó por dicha vía al Nuevo Mundo
no tiene mayor importancia. (Cfr. W. C. BENNETT, ar., 8).
Se tiende, en cambio, decididamente a ver una subsancid unidad e intenel¡ción entrc las diver-
sas poblaciones ¿me¡icanas. (Cfr. W-D. STRONG, Cultural Resernbl¿nces in Nuclear Americ¡.
P¡¡dlellism or Diffusion? in AA.VV., The Civilizations of Ancieit Amcrica, Sclected papers of
the XXIXth Inte¡national Congress of Americ¿nists, Chicago, University of Chicago Press. 1951,
p.271-279.

(12) Le evaluación demográfica presentada d respecto por diversos autores, mues¡ran una gran

^ desigualdad de datos que van desde 3.000.000 hasta 32.000.000 de habitantes (esta últ-ima
cifra, es co-nsiderada por Kubler como arbitraria). El mismo autor presenta, en una especie de rcse-
ña, las diferentes hipótesis, concluyendo quc no es posible una afirmación definitival de todos
-49:^*--p-uede decir gue-el límite de ta población en tiempos dc la conquista no era inferior
¿ 4.500.000 y que no podía ser superior a los 7.500.000. (c. KUBLER, 'ihe euechuas in the
Coloni¡l World, in STEWARD, or., 334-340).
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bia neridional, a trrvél dc Ecuador, Penr y Bolivi¡ ocsidcnt¡l h¡¡t¡ l¡ zon¡ nqftc dc
Chilc. E¡tc Imperio est¡b¡ contolado pc el Inca de Perú y consütufauna de I¡s má¡
altas forme¡ dc civilización jamás cxi¡tidas en el mundo. Tal Imporio esteba b¡sado
en el cr¡ltivo extensivo de. más de 60 clars de plantas doméstfoa8, quc cren cultivadas
en terrazrs agrícolas, eran regadas por un sistema de c¡n¡les y de esctusas increlblo
mente ve¡to y complicado y eran muy férüles. Los lncas crm hábilcs en el ¡rtc de la
metalurgia, de la cerámica, de la cesterla, del tejido y de la esculh¡¡¡ cn picdra. Errn
mestros en la constn¡cción en gran cscala y compcnsaban las lagunas en el conoci-
miento in8pnierístico, con el empleo de una imponente m¡no de obra. Su¡ caminos,
pucntcr, monumentos, templos, sus estn¡cturas mcg¡llüc¡s, no hm sido ruperadas por
ningun¿ población indlgpna. Tqmbién en el canpo social, rcligioso y polftico los
Incas demostrsron un genio organizaüvo comparable a la habilidad m¡nual y artlstica.
Su imperio constihryó una de las sociedades más rígidanente estn¡cturadas que se

conozcur(13). El camino rccorrido por los pueblos indfgenas pa¡¡ llcga¡ desde las
primeras cultivaciones rudimentarias hasta un tr{gl,ten dto ha sido largo y está, en
gran parte, escondido en la o¡cr¡ridad de la historia\"'.

Aunque no es posible precisar fcchas, c¡eemos que en el 500 d.C., las b¡ses del
modelo cr¡lh¡ral descrito ya estaban echadas. En un perlodo aproximado de un milenio

(13) J.H. STEWARD, L.C. FARON, or.,4-6.

(14) E¡t¿ obccurid¿d e¡tá iluminada, l trcchol, por los hdlezgor arqucológicor quc todevía ron,
en gr.n p¿rte, objcto de e¡tudio y de dircurión. Por Io demár, no sc ha comcnz¿do toüví¡

una verd¿de¡a búsqueda arqueológica si¡tcmática. A csto hey quc añedir quc cn cl ámbito de l¡
poblaciones ertudi¿d¡s no existía ningún tipo de crcritura. (Cfr. W.C. BEI'¡¡¡ET, t,c.,2l).
Las fccher, not¿blemcntc provisionales, ¡ccrca dc las poriblcr ctapar &l camino pre-incaico, h¡n
sido ccquematizadas por STEWARD y FARON así:

PRE-HISTORTC PERTODS AT,¡D ERAS OF THE CENTRAL AI{DES:

d¡tc locd periodr cr¡¡ and crdnrrc¡

1532 SpuishC,onqui¡t.... .. EuropcanEmpirc
l44O INCA EMPIRE Founding thc lnce Ernpire
1200 Locd Periods
IL25 Bl¿ck - whitc - red rtyle . Cyclicd C.ongucrc:
1000 Tihu¿naco P¡c-hi¡toric cmpircs
450 ¿C. Eerly Lima; Nazcr-B;Recuay- B;Mochica-B
2O0 Paraca;Puca¡á;N¡zc¡-A;Recu¡y-A . . . . . . Region¡lFlorc¡centSt¡tes:

Mochic¡-A; Tihu¿naco Errly P¡iests, w¡¡tio¡3' ¡rti¡an¡
500 Chenepate; Chiripe; Gallinrzo; Sdinar;

Ch¿nc¿y,Hu¡¡.z... ..... Region¡ldiffcrcnti¡tion
of locd ct¡t¿¡.

Aucán;Chavín;Cupisnique;Guañape . . . .. . Formativc:cmcrgcnceof
teocratic St¡tes

10OO Aspero; Úppet Huac¿ Prieto . . . . Incipicnt farming folk
23OO LowerHu¿caPricto¡Ccrtohieto ' C.ommuntics
SOOO (?) North Coast Side¡ . . . . . Hunters, gethercrs ¿¡¡d fishers

U.S. STEWARD, L.C. FARON, o.c. 67; lo¡ diferente¡ pcríodos e¡tán ilust¡¡dor dede prg. ó5 a

p¿g. 118; análoge descripción se encuentr¡ en H' OSBORNE, or., I-79 y W.C. BENNETI, Thc
Archeology of tbc C.cntrd Andc¡, in STEWARD, o.c.,79-129).

-t2-



- 13-



(o sea, hasta la Conquista espariola) nos encontramos frenüe e una !¡orprendente fdta
de adelanto tecnológico.

Se notan ciertas mejoras en la metalurgia, pero la cerámica, el tejido' la a¡qui'
tectura y la escultura revelan un cambio en las proporciones más qu€ en la técnica.
Los cambios más significativos se realizan en el campo de la organización social y
política. Hay muchas pruebas de un constante incremento demográfico desde los
períodos en que se registra la emergencia de los estados teocráticos hasta la domi'
nación inca(15).

La formación de un imperio tan extendido y en zonas tan inhóspitas se puede

explicar por medio del parücular tipo de Écnicu agrícolas b¡sad¡s en la ir¡ig¡ción;
tales técnicas requieren intervenciones en escala cada voz mayor, exigiendo, por une
parte, una forma rigurosamente cenhalhada de control burocráüco y dando, por otra,
a través de una abundante producción, el "Surplus" necesdio pefe mentener a la clase

dirigente y al ejército de obreros especializados en las ob'ras de infrrstructura y en las
actividades artísücas de todo tipo(16). Una producción de "surplul" sgirícola fue ca'
racterísüca desde los primeros períodos, creando notables erprcios dc tiempo "libre",
que eran dedicados al culto de los antepasados y a la preparación de los objetos para la
sepultura. Más tarde este conbol de la economfa pcrmiüó la formeción dc una s¡peree
tructura política(17). "Los Incas cristaliza¡on este desarrollo de organización pollüca;
se establecieron como cl¡sc dominrntc sob¡e une vasta zona, por medio de una serie
victoriosa de campañas milita¡es. El sisteme incaico no estaba di¡igido a l¡ req¡udación
de tributos de los pueblos conquistados; constitufa más bien un intento de construc'
ción de un organismo económico bien integ¡ado. No es fácil cv¡lua¡ en q¡ coniunto el
éxito obtenido por los lncar, pero fue ciertamentc positivo cn el campo dc la organi-
zación de una masa tan extendida de población"(18). Esto les fue facilitado por el
hecho de que ellos encontraron organizaciones localcs de modest¡s proprociones
pero con un buen nivel de eficiencia, sea en el c¡mpo de la producción egrícola sea en
el de la organización sociel"(l9).

No nos detenemos en la descripción, por otr¿ parte rica e interesante, de los
diferentes reinos guerreros y sacerdotrles, así como de las pintorescas coctumbres y
de la espléndida producción artísüca(20). Algunos de eüos se eclipsaron en circuns'

(15) W.C. BENNETT, Thc Andean Highlendr. An lntroduction, in STEWARD' o'c.' 36.

(16) cñ. J.H. STE|WARD, L.C. FARON, o.c', 200;449-450.

(17) w.C. BENNETT, ibidem.

(18) Ibidem.

(19) Cft. J.H. STEWARD, L.C. FARON' or., 450-451.

(20) Reco¡demos aquí las dos "flo¡es" más lindas del período he-incaico: la civilizeción CHIMI'J

y la TIHUANACO 0.H' STEWARD, L.C. FARON, o.c', 451, v w'C.BENNETT' Thc

Archeology of the Centrd Andes, én STEWARD' or.,79-92;109-136).
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t¡ncias no muy cla¡as. Por encima,de todos prsó la dominación inca, la cual, en parte
los absorbióy difündió, y en parte climinó las peorüaridades locales(2l)imponiendo
cl uso de la lengua 'Quechua", que ere la que sc hablaba en la zona donde sc consÉ,
hryó cl núcleo primordirl del imperio(22).

(21) cfr. Jll. srEI[tARD, L-.c. FARON, o¡., 133;451. une crccpción e erte ¡crpccto b con¡ti-
, d¡yen lo¡ AYMARA. Fllos no ¡ecucrden la hi¡ori¿ de un pesado gloriolo qirc seríe tcstifi-

o49 p"t las impgncntcr ruinas que pueblan su ticrr¿ (Cñ. TIHUAÑAco)ie j¿ctatt d" ¡ls orígcncr
!ítot y sicrnpre hen ¡cch¡z¡do confi¡ndi¡sc con,lo¡ Qt ECHUA. Unill¡ cán ellos en cl irnforio
incaico'-somc$os dcryuét a l¡ mis¡n¿ domin¡ción en la époce post-colombina, han murtc'nido
ru peculierüad "racid", l¿¡ di¡_tincioncs fíaices y psicológicer, l¡s difercnch¡ cn el lenguajc, en
cI ve¡tido- y en la- agricultura. Se h¿n dcnostrado más piopcnror a mezcl¡rse con lo¡ c-rpaaolcs
que con lo¡ demás indios de esthpc qucchua (cÉ, w. ó. ¡isNNst, Tl¡c ándcan Higl,t¿nd¡, ¡a
lntroduction, cr¡ STEWARD, or., 9-13.

(221 w.c. BENNET, rtc Andcaa..., 49; H. osBoRNE, o.c., 99. Aquiles y p&cz demucsren que
el proceso de uni6c¡ción lingüütice,- tod¡ví¿ noablcmcntc it"o-pl"to en ticmpor de'le

con_quista, fue llcv¡do ¡ término en cl pcríodo Coloniat sob¡c todo por obra de los nii¡ioncros
c.tóücos.

{l'. AQUTLES, T. PEREZ, Lor Puruhaycr, 2 vol, euito, c-as¡ de l¿ cuhura Ecuatoriana, 1970, vol.
11,266.321).
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CAPITULO II

LA VIDA BAJO LOS INCAS(1)

ASPECTOS SOCIALES, CULTT¡RALES Y PSICOLOGICOS

"una historia objeüva sobre los Incas, según osBoRNE(2), todavfa no se ha
escrito". El autor documenta su afi¡mación demostrando como desde los comienzos
los estudiosos apareoen clararnente interesados en llena¡ de desprecio la culh¡ra incaica
o, por el contrario, en alabarla sobremanera. La primera actih¡d era motivada por la
ignorancia o incomprensión de una culh¡ra diferénte, o, más frecuentemente, por la
necesidad de justificar destrucciones o masacres, además del intento de quitai incen-
tivos para la redención de los pueblos sometidos. La segunda nacía, frecuentemente,
como rcacción a la primera, pero no demostraba mayor atención histórica ni mayoi
respeto a los hechos. Ni siquiera a continuación nos hemos podido librar de estas in-
terpretaciones tendenciosas(3). Et problema de una evaluación lo más posible adheren-
te a los hechos, se hace más ardua por la falta, ya anotada, por parte de los Incas, del
uso de la escritura. Los poemas, transmitidos de memoria,-se .t"r con la ayudá del
prodigioso "quipú"(4), son conservados en mínima putey ienían una clara intención
celebrativa de las gestas más gloriosas(5). Los restos arqueólógicos, hablan ciertamente

(1) Para una profundización interesante de este tema aconsejamos l¿ lectura de: A METRAUX,
Gli Inca, Torino, Ed. Enaudi, 1.969: una. presentación ágil v, "r 

mismo tiempo, científica-
mente rigorusa de la vida incaica, bajo el especto histórico_annolológico.

(2) H. OSBORNE, o.c., 19.

(3) Una presentación de los textos más antiguos pertenecientes a las dos tendencias es referidapor OSBORNE, o,c,, 20-27 y en L.E. VALCARCEL, Cuzco A¡cheology, en STEWARD,
o,c., 192-197.

(4) El "quipú" estaba formad-o por un haz de cuerdecillas multicolores, cuya distribución, di-
- mensión y color de los diferentes nudos indicaban objetos y ,rú-..ás; ig"" 

"t 
tesrimoniode Murua, t¿mbién indicaban poem¡¡s e ideas. La interpreta-ció" á"t ..q"ipú;, 

!'ue en poquísimo
espacio contenía una cantidad inimaginable de informaciones estadúticas utiiísimas para el con-trol de-l vasto imperio, estaba 

-confiaáa a los especiaristas. (cfr. J.H. RowE, Iica curture at thetime of Spanish Conquest, en STEWARD, o.c., 2ó1 ;H. OSBORNE, o.c., 2g_30;35_41;98).

(5) Cfr. H. OSBORNE, o.c.. 31.
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un lenguaie objetivo, aunque las condiciones en que no$ ha¡r llcgado hacen crpecirl-
mente tifícil zu lech¡ra. El ímpetu destructor de los conqui¡tadores re abatió sob,rc

los mudos testigos de la grandeza incaica, lmpefu determinado por la sed del preciorc
metal, por las preocupaciones políticas y_por motivacioneg de tipo religioso(o)._El
doble tóstimonió, humano y 'arqueológico(7) nos of¡ece' a g¡¡ndes líners' un cr¡¡dro
suficientemente comPleto.

El origen de los Incas €s obsuro. Generdmente s rodes el obatácr¡lo afirmando
la identidad entre las tribus quechuas origin¡rias del lug¡¡ del primer núcleo imperid
y la población inca, pero esto no está probado(8). Los orlgencs míücos están narrado¡
in interesantes poemas, übgados hasta nosotros notablemente distor¡ionados y amd'
gamados con historias de santos crisüanos(g). En cuanto a la cronología, "la única
iecha concreta es el 1532, año de la llegada de los españoles"(10). El estado Inca creció
desde un pequeño reino local h¡sta un Imperio, quc merccla, pof s¡ extensión, el

nombre de "tawantins¡yu" (4 rincones del mundo). Por lo que conooemos l¡ conquig
ta se üevó a cabo sin la intervención de particulares innovacioncs técnic¡s en l¡ tácüc¡
o en el afmarnento, por medio de una orgnnización y discipline pcrfcctes. A veces l¡
conquista se des¿r¡ollaba en términos de una paclfica penetración o de una victori¡
casi formal; otras veces encontraba resistenci¡s obstin¡da¡.

La polltica Inca fue siempre, de todos modos, le de introducir, del modo ml¡
rápido posible, condiciones de paz y de estabilidad, a fin de witar saqucos' roboo y

(6) E¡ P. JOSE DE ARRIAGA en ru "Ertirpción de l¿ idol¡t¡í¡ dcl Pcrú" (Lima 1621),-rc'
ficre un clocuente te¡timonio dirccto: "Lo quc pucdc *r qucmedo, cr qucmedo inmcdi¡'

t¿mente, lo dcmás cs hecho pcdazol" (H' OSBORNE, or., 1ó).

(7) Cfr. J.H. ROWE, loc¡ culturc of thc timc of tüc Spaoirh Coqucrt, o.c.' 19L201.

(8) H. OSBORNE, o.c.'13-14;125.

(9) H. OSBORNE, o.c., 41-48. Muy importente, como te¡timonio dc l¡ e¡cnci¡ agrícoh y tco
crática de est¿ cultura, es el mito del Dios Sol, que m¿nd¡ ¡ rur hdos, (de lor que proviencn

los Emperadorcs Incar) a enseñar a lo¡ hombrc¡, inmcr¡o¡ cn l¡ b¡¡baric, cl ertc de cultiva¡ l¡ ticrn
(Cfr, ibidcm 80-81).

(10) H. OSBORNE, o.c., 50. Scgún Rowe "El comicnzo dc l¡ din¡¡tí¡ inca pudo ¡cr h¿ci¡ cl
1200, si ¡rcept¡mos la lista ó6ci¡l ¡tribuid¿ a P¡chacuti (pág.203), LorcmpcredorTqlct

sucedieron son neb-ulos¡mcnte conocidos, hast¡ el comienzo de la gran cxpanrkín tctritorid bajo cl
mis¡no P¡ch¡cuti. Sus nombres son: MANCQ CAPAC, SINCHI ROCA' LIOQUE YT PANQUI'
MAYTA CAPAC, CAPAC YUPANQUI, INCA ROCA, YAHUAR HUACAC, VIRACOCHA INCA"

Degile los tiempos del zucesor Pachacuti, l¡s feches riguientcs son, scgún cl mismo autq, suficicn-

temente ex¡rct¿s p¡r¡ poder ser usadas:

1438 PACHACUTI --<oronación-
1463 TOPA INCA coge el mando dcl cjército'
1471 TOPA INCA ¡ucede ¡ Pach¡cutl
1493 HUAYNA CAPAC sucedc a Tope Incr
1527 Muette de HUAYNACAPAC;Ic ¡ucedc HUASCAR.
1 532 Huásc¡r es asesinado por ATAIÍUALPA dcspuér de une brgr gucrra civil.
tlcgada de los españoles (Cfr. J.H. ROWE, er" 203).
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opresiones y demostrar así su orientación a gob€rnar, preferiblemente, con la acep
tación más que con la fuerza. La velocidad y la perfección con el que venía organizado
el Imperio y la efectiva unificación conseguida en el breve tiempo de zu existencia,
son un dato de admiración más digno que la rápida expansión(12).

"Más que creadores de cultura los Incas se pueden llamar grandes organizadores
y herederos afortunados"(13 ).

LA SOCIEDAD INCA

Lo que más llamó la atención y llenó de estupor a los españoles en su primer
contacto con la civilización incaica fue el fasto, la nobleza y la sing¡la¡idad de cosh¡m-
bres que se cenbaban en la persona del Inc¡ Emperador. El Inca era el Estado(l4),
tenla atribuciones divinas, tenía una educación proüia(15);mantenía intacta la pureza
dinástica casándose con la hermana más anciana que le daba el legftimo descendiente,
mientras los hÜos tenidos con las numerosas concubinas eran destinados a llenar los
cuadros de la burocracia provincial, o.si no,se unfan a la corte. Rey y nobles, no obs-
tante el poder intachable que ejerclan, estaban realmente al servisio del Estado. Se
puede afirmar que este tipo de despotismo absoluto, basado en motivaciones religioe
sas y ejercido con un rígido scnüdo de la justicia, era aceptado generalmente por el
pueblo(16). "El peso era g¡avoso, pero $¡ distribución regular lo hacía tolerable;'(17).
El concepto de igualdad entre la clase dominante y los zubditos estaba dester¡ada de
la concepción vital del pueblo. Era lógico, y probablemente también les exaltaba,
por eso las atribuciones divinas del emperador estaban zubrayadas de tanta fastuosi-
dad en los ambientes, en los ropqies, en las comidas y en las ccremonias(18). El pueblo
aceptaba como lógico el contraste ente dicho lujo y la simple austeridad que marcaba
n¡ vida(19).

(12) Cfr. H. OSBORNE, o.c., 88.

(13) H. OSBORNE, o.c.,31.

(14) Este solo hecho es suficiente para considerar como arbitra¡ia la interpretación de la orga-
nización incaice en cl¿ve "soci¡lista" (cñ. intenta de LBAUDIN, L'Empire Socidiste des

Inke, Paris, Inst. Ethnol. Mém., vol. 5,1928. El planteamiento teocrático y rígidamente piramidd,
conñerc, en efecto, un rigniñcado muy especid, se¡ e la posesión en común de los terrenos culti-
vables, see ¿ la distribución rigurosa, a nivel interregional, de los surplusdel m¿terid y de la mano
de ob¡a en b¡se a las necesidedes localeE

(15) Cfr. H. OSBORNE, o.c. 92.

(16) Cfr. ibidem, 88-90.

(r7) Cfr. J.H. STEWARD, L.C. FARON, o.c.,38.

(18) Una presentación brillante y cautivadora de la vida de la corte nos la proporciona
B. FLORNOY, Gli lnc¿¡, Milano, C¿rlos Ma¡tcllo Ed. La obra, aun proponiéndose fines

ütera¡io¡ más que cientíñcoq se demue¡tr¿ suñcientemente documcnt¿d¿, Cfr. j.tI. ROWE, a.c.,
217;228 y W.S. PERRY, The Children of tüe Sun: community, food producirry, (citado por H.
OSBORNE, o.c., XII).
(19) H. OSBoRNE, or.,90.
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Es precisamente sob¡p la vida del indio común sobre la que queremos dirigir
nuestra atención. Su culh¡ra, modelada a través de tantos sigüos y casi anclada en la
organización incaica, constituye, en efecto, la matriz espiritual originaria del indio
de hoy, matriz frecuentemente recomendable, a pesar del desgaste del tiempo y de
los asaltos del hombre europeo(2O).

L¡ Femilia y la Comunided:
aspectos políticos, económicos, religiosos y educativos.

La sub-cultura del pueblo común, o sea, de los miembros de las comunidades
rurales, presenta dos aspectos netamente diferenciados. Como v¡sdlos del emperador
respetaban las leyes, daban productos y servicios a las insütuciones imperiales a cam-
bio de un mínimo de alimentos y de otros bienes esensiales. En calidad de miembro
de las socied¡dcs loc¡le¡ vivlan cotidianamente en un contexto de cultura popula¡, que
funcionaba de un modo prevalentemente local, scgún modelos propios de relaciones
interpersonales, de culto y de diversiones(2l).

La "comun!" (como se le llama ahora, o "ayllu" según la denon¡inactón del
tiempo), se puede considera¡ la comunidad agrlcola de base. Su origen er pre-incaico;
su gran estabilidad es atestigrrada por la t€naz persistencia de es¡a institución, que es

al mismo üempo familiar, económica y social, a trar¡és de las duras vicisitudes de la
época post-colombina(22). Estaba consütuida por un grupo de famüas (50 aproxi-
madamente) ligadas entre ellas probablemente por estrechos vlncul<¡s de patentesco,
por un culto comrin, por la posesión común de la tierra y por la necssidad de ayuda
reclproca en el trabajo de los campos. Cada año se repetia, duranre una cerenlon¡a
solemne, la redishibt¡ción de la üerra con sr¡s recursos naturalcs ¡' ei ganado (llamas
y alpac¡s) en partes proporci,onales al número de los compuncnres dr' saoa familia(23).
Los Incas difundieron este üpo de organización social dor^.le no existía y llevaron,
junto con la posibilidad técnico-organizaüva de unu ex¡ensión de tierras cultivables,
la obügación de un trabajo srplementario a beneficio del "Sol" (porción destinada

(20) Cfr. H. OSBORNE, o.c., 33.

(2ll Cfr. J-FI. STEWARD, L.C. FARON, o.c., 135.

(22) Kublér ¡eveh le presencie de otro factor de esta duración t¡n cxtr¡ordine¡is: l¿ comun¿
si¡¡ió a los inc¡s de l¡ misrna m¡nera quc sirvió en le época colonid, como reserv¡ de mano

de obra para tas célebres "mitas", y en la época republicane como mano dc obr¡ en l¡s h¡ciendas.
En este orden de ideas no despierta ninguna preocupación que el terreno a disposición de cad¿
f¡milie se haya ido contrayendo hest¿ no permitir s¿ca¡ de él el mínimo neces¿¡io para la subsis-

tencie; por lo que respecta, en cambio, a l¡vid¡ intern¡ del grupo, he reprcsent¿do, frecucntemcn-
re, un vlcío substencid, e pesar de una continuidad formd, como tendremo¡ oc¡sión de observar
más adel¡nte reG¡iéndonos e la zona espccíñc¡ de nucsta investigación. (Cfr. G. Kubler, a.c., 409).

(23) Le propicüd privade dc cad¡ femili¡ er¡: l¡ c¿s¿, l¡s hcr¡¡micnt¡s egrícolag cl mobili¡¡io,
b rópi dgt¡nós ¡¡¡imalcs y el fruto dcl trabajo propio. (Cfr. H' OSBORNE' o.c.' 93).-El

apego dc h f¡milir indígena ¡ l¡ tierra er¡ te¡tiñcado por un rito m¡rimonirl singrlr. Los doe

eip.rrcs er¡n "enterados" simbólic¡ment€ junto ¡ su c.s.. (Cfr. P. Peñrhcrrcr¿ dc COSTALES, 4.
COSTALES SA¡VIANIEGO, "Comuor jurútbucnte orgeniz¿d¿¡", Quito, le4, t962 (Lleca N.15)
p. 9-10).
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para s¡stento del culto) y del "Inca" (pa¡a las necesidades públicas). Esto q¡cedía
por medio de una institución muy característica, aprovechada también, a conünua-
ción, por los españoles y bastante frecuente (aunque con diversas modalidades) hoy
dia: la "mita" o "minga", o sea, un trabajo colectivo grafuito y obligatorio, con fi-
nalidad pública.

El "surplus era acumulado por el Estado(24);una oficina de estadísücas, increí-
blemente puesta al día y minuciosamente ordenada funcionaba en la corte: miles de
"quipú" hacían eficazmente el papel de registros imperiales.

Válidos instrumentos de la política de unificación y centralización fueron, ade-
más de la difusión de Ia lengua oficial quechua, la construcción de una poderosa red
vial(25) y la técnica de las "mitimaes", que consistían en la migración (di¡igidao fre-
cuentbmente impuesta) de poblaciones enteras( 26 ).

En el Campo Religioso,(27) la influencia inca (que también utilizaba una acción
típicamente misionera) no dejó trazas profundas. EI culto del Sol, con la caída de los
Incas, desapreció enseguida, mienbas que demostraron mayor tenacidad las anüguas
creencias locales de origen pre-incaico y que han sobrevivido amalgamadas con el
cristianismo. Cada comuna tenía su templo, lugar de culto controlado por los emplea-
dos locales y centrado en los ciclos productivos de la tierra y en las etapas más signi-
ficativas de la vida humana (nacimiento, atribución del nombre, matrimonio, enfer-
medad y muerte). En cuanto a las prácticas usadas, encontramos semejanza con las
de otros pueblos, razón por la que OSBORNE no duda en llama¡las "increíbles", si
se tiene en cuenta que durante veinte milenios no hubo contactos enüe estas familias
humanas. El se refiere sobre todo, a la práctica de la confesión auricular, de los ritos
penitenciales y del ayuno purificador(28).

En el Campo Educativo, fuera de la escuela de los nobles, a la que se agfegaban
los hijos de los jefes locales destinados a cas¡use con damas de sangre real, no había

(24) El procedimiento que hacü posible la conservación de las me¡cancías, consistía en la deshi-
dratación, y lo llevaban a cabo con tal habilidad que constituía una de las principales fuen-

tes de admiración de los españoles.

(25) A través de mensajeros, específicamente entrenados y oportunamente distribuidos, -a 2

ó 3 millas de dist¿ncia uno del otro-- un mensaje del Emperador podía llegar dcsde Cuzco
hasta Quito en 10 días: velocidad aún hoy competitiva, si se excluye el transporte aéreo. (Cfr.

J.H. STEWARD, L.C. FARON, o.c., 139;H.OSBORNE, o.c., 103;Jlt. ROWE, IncaCulture...
229-23r.

(26) OSBORNE distingue tres tipos de mitimaes, según la fin¡lidad que perseguian: 1) militares,
2) políticos, 3) económicos = colonización de nuevas tierras. Había ciud¿des pobladas con

mitimaes de 40 t¡ibus diferentes. Cfr. H. OSBORNE, o.c., 103-104.

(27) Cfr. J.H. ROWE, a.c., 293-314 J.H. STEWARD, L.C. FARON, o.c., 128-132; H.
OSBORNE, o.c., 131-143.

(28) H. OSBORNE, o.c., 143. Sobre cstos aspectos tan interesantes de la vida incaica, Cfr. tam-
bién L. BAUDIN, La vie quotidienne aux temps des derniers Incas, Paris, Achette, 1955,

I 57-160.
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nin8un instituto educativo. También algunas hiias del pueblo, elegidas a los diez a¡ios
en base a la belleza, participaban de la misma educación de los nobles: pero ellas no
regresaban a sus hogares, llegando a s€r a continr¡ación concubinas del rey o vírgenes
consagradas al "Sol;'(29). Para el resto de la población la vida én la comuna rural dis
currla monótona y se perpetuaba en una condición de estaticidad tal que el joven
absorbía con toda faciüdad los modelos.

LA CULTURA INCA

Generalmente caemos en el error de identificar la culh¡ra naciond de las anti
guas poblaciones andinas con los modelos de vida, más documentos e incompa¡able-
mente más vistosos de la corte imperial. Tenemos, en cambio, que recordat, la net¡
distinción entre la clase noble y dominante y la clase agrícola artesanal popular. Esta
última, en efecto, como hacen nota¡ STEWARD y FARON, era "más espectadora
que parücipante activa, era más bien productora que conzumidora de las grandezas
de la vida, que el zurplus lnrorativo creaba a nivel nacional"(30).

Los modelos ca¡acterísticos de la ciuded imperid estaban centrados sobre vale
¡es como la bravura, la valentía, la habilidad militar;una importancia parücular tenía
la preparación técnico-administraüva, el culto de un riguroso senüdo de la jusücia
y el aprendizaje de los poem¡rs épicos, en los que se ca¡rtaban las glorias de los empe'
radores pasados. Los momentos m¡is importantes, en los que tales valores encontraban
sr verdadera dimensión, estaban consütuidos por los fastuosos ceremoniales y por los
ritos solemnes.

El estilo de vida (y la actitud fundamental) del campcsino estaba sellado por la
más austera sencillez. La casa, ya desde entonces, era de fango y paJa, con lo mínimo
esencial (la silla, por ejemplo, era privilgglo imperial); toda la familia dormía en una
sola cama, r¡¡amente elevad¡ del s¡elotrrr. La dimentación consistía en una dieta
vegetariana, inzuficiente según nuesúos criterios. Probablemente el uso del alcohol,
y en menor escala de la coca, (reservada por ley a la corte imperial) respondía la ne-
cesidad de zuplir inzuficiencia crónica de calorías (32), El vestido era uniforme para
todos, con pequeñas variacioneg locales, y consistía fundamentalmente en una h¡nica
y calzones de-tela para el hombre, mientras el de la mujer era más elaborade(33). ¡¡

(29) Cfr. H. OSBORNE, o.c., 98-99.

(30) J.FI. OSBORNE, L.C. FARON, o.c., 137-138.

(31) Cfr. J.H. RoME, a.c.,222-224;J.H. STEWARD, L.c. FARoN, o.c., 137-138;H. osBoR-
NE, o.c., 118; los ¡nimdes domésticor, que generalmente condividí¡n l¡ habiación eran:

el perro, el cuy (principal ¡novecdor de la carnc), la dpace y l¡ ll¿m¡.

(32) cñ. J¡r. RowE, t c.,2!9-220;H. OSBORNE, or., 117-119.

(33) Cfr. J.tl. ROWE, tc.,233-237;el c¡racte¡ístico poncho actud es un. Ea¡Ffúm¿ción dc
la entigua tunica, (üfundida rápidemcntc dedc Chile en.el S. XVIII), quc ete muy cómod¡

p¡¡ra mont¿¡ e c¿ballo. En h mujer el vc¡tido se h¿ conscrvado con ¡xrc¡s dter¡cioncs
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trebljo duro y continuo constih¡la la ocupación casi exclusiva de s¡ vida. Las técnicas
individuales, en contraste con el desarrollo grandioso de las obr¡s priblicas de irrig&
ción(34), eran absolutarnente primitivas. "L¿ labranze y aradura", por ejemplo, ¡e h¡cía
cl¡vando en el ter¡eno un palo; la labor se hacla colectivamente ¡l ritmo de c¡ntos
populares. En cuanto a los debere¡ ruplementarios de trabajo, además del terreno asig-
nado a la familia, era riguroso y significativo el orden de precedencia: en primer lu
gar cultivaban el terreno de los "comuneros" imposibiütados (huérfanos, viudar, en-
fermos, militares). Sólo en segundo y tercer lugat habfa la obligación dc o¡ltive¡ les
tierras del inca y del Sol(35 I Los mismos ritos religiosos estaba¡¡ fue¡temente am¡lg&
mados con el trabajo cotidiano, ol cual tenla rasgos sacros. Los ideales de honcsüdad,
de jurücia y de laborioeidad eran fuertemente predicados y contolados; el comportr
miento dewiado en el camgo del robo, de l¡ mentire, de h pereza y de la violenci¡
€ran severamente castigados tro¿

La música, el canto y la danza estaban ligados a motivacioncs religiosas y consti-
tulan un motivo de alivio y conzuelo profundamente rnüdo. p¡obablemente oba
fuente de diversión era la recitación de poemas llricos popula¡es de carócte¡ emoroso
y de dramas secr¡lares. Muy poco, por desgracia, nos ha quedado de este pahimonio
que nos habrla permiüdo entra¡ más íntimamente en el ¡lma de este pueblo(37).

De todos modos el "cons¡,¡elo principal" era, a juicio de Stewa¡d y Fa¡on(38)h
borrachera, obtenido generalmente a través de la "chicha"(39} Este hecho tenla sus
rasgos religiosos, como lo atestigra hoy dla la embriagucz ruraÍ40i.

PERSONALIDAD DE BASE

A través de ciertas consideraciones podemos deducir, ya qu€ falt.n documentos
directos, cuáles son los rasgos colectivos fundamenteles que guardm correlación con
el género de vida y de cultura que hemos esbozado.

(34) Cñ. Ibidcm, 233.

(35) cfr. Ibidem, 210-217. H.osBoRNq o,c.,L20-122;stcw¡¡d y Feron p¡gcnt¡r¡ un cu¡dro
de las principales planas domé¡tices cultivad¡¡ y dc rur cultivo¡ má-entigrror. (CA. JJ{.

STEIilARD, L.C. FARON, o.c.,43).

(36) Cfr. H. OSBORNE, o.c., 211.

(37) Une prescntación de fngmentor y clemcnto¡ dc ectivid¡d poética y ütcreril, rccrcetive y
a¡tístic¡ l¡ encont¡eíios en: J.H. ROWE, t,c,,3LS-323;J,H. STEwAifD, L.C. FARON, o.i

141; H. osBoRNE, o.c,, L20-r23; L. BAUDIN, La vic quotidict!.nc ¡ux tcmpr &r dcrnicg Incer,
Paris, Achette, 1955, 196-198.

(38) J.H.STEWARD, L. C. FARON, o,c, r42.

(39) Bebid¡ dcohólica muy us¡d¡ ain cn nuest¡o¡ dí¡¡, obtcnid¡ fund¡mcndmcntc dc la
fermcnt¡ción del maí2.

(.40) Cfr. más adel¿nte.
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Hay unanimidad entre los estudiosos, por lo que se refiere al sobr€ssliente sen'

tido de ¡olil¡ridd, que se revela en el ayllu; esplritu testificado por la endogamia y
por la constante praxis de la redistribt¡ción de la üerra y de la ayuda reclproca Esta

profundidad de vínculos dentro del gnrpo contrasta con ls ausencia casi total del

sentido de unidad con otros gn¡pos.indígenas, aungue estr¡vieran muy cercanos. Falta
completamente el sentido de la comunidad "racial" y de un destino políüco común'
A los españoles no les fue difícil encontrar en los indígenas váüdos aliados psra com-

baür otrbs grupos autóctonos (411

Más discutidos todavía son atros rasgos de los pueblos andinos. Osborne cree

poder afirmar que la "mentalil¡d" india es de üpo oriental, mentalidad que encuentra

zu felicidad en limitar zus deseos a lo que es fácilmente arcquible, más bien que a la
proliferación de necesidades nuevas que requieren nuevas ionquistas"(42). Aún en

nuestro días la perspectiva de nuevos conforts prirece no atraer al indio; él desea lo
que ya conoce; frente a las innovaciones es más bien hostil que interesado.

Hasta qué punto éste es un rasgo eSpontáneo o, por el contrario' es un elemento

interiorizado-poiuna situación en la que cualquier progiteso' personal y local, era prác-

ticamente imposible (a causa de la rígida redistribución del surplus productivo) queda

sujeto a discusión.

En cuanto a la serenid¡d de la vida y de la índole hay probablemente exagera-

ción en quien describe la existencia del campesino de entonces en tonos idíücos de

aleg¡ía y felicidad en contraposición manifiesta con la tristeza iracunda, determinada
poilos-sigfos de opresión cólonial directa o indirecta(43). Lo cierto es que antes de

ios trastornos de la conquista eu¡opea, la dureza del trabajo era mitigada y ennoble-

cida por su significado sacro y recompensada por la seguridad del porveni¡; no había
el ansia torméntosa del mañana y de las calamidades imprwisas, cuyos efectos eran

¡suu'¡liz¿dq3 por las i¡gpntes reservas imperiales.

Un argumento muy controvertido son también los tres clásicos mnnd¡mientos

inCaicoS: "no robar", "no ser perezo$O" y "nO mentit": ¿reflejan dotF.S.naturales O Son

síntomas de debilidades en el cuadro de la personalidad del indio?(¡+)' Los pocos ia-
dicios a disposición de los estudiosos permiten ar¡alar las dos hipÓtesis según que se

parta de uni visión optimista o pesimista de la situación. La existencia de penas se-

verísimas no es pasible de interpretación unlvoca- No tenía ciertamente senüdo el

robo dentro de lá comuna pefo no tenemos pruebas de que esto no sucediera entre
grupos diferentes(4S) y nos han llegado narraciones de latrocinios a otras colectivida
des, ingeniosamente prepatados por algunos girupos'

(41) Cfr. OSBORNE, o.c., 104-105.
(42) Ibidem, 115.

(43) Cfr. H. OSBORNE, o.c., 115.

(44) Cfr. H. OSBORNE, o.c., 211.

(45) Muy conocido es el robo con mofa que hicieron los "otavalos" a los "caranquis''. Los
oaí"lor se disfraz¡ban de españoles ¡ñient¡as ot¡os simul¿ben una fuga desesp-erada con-

venciendo a las víctimas del encaño a hui¡ con ellos. El pucblo de los caranquis, con el templo .y
sus famosas riquezas. quedó deip¡otegido y fue fácil presa de los otavelos; Pot este motivo todavra
áuie la hostiliáad hásü tuesroi díai enúe los dos grupos. (Cfr. A. BUITRON, Taita lmbabura'
Vida Indígena en los Andes, Quito, Misión Andina, sine data' 9-10)'
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En cuanto a la perczt, los incas debieron probablemente luchar conr¡a la ten-
dencia natural del indio a medi¡ el trabqio propio en proporción a sus neceudades
esenciales. En esta perspecüva el indio es capaz de un trab4jo duro y tenaz: sorprende
a todos la extraordinaria resistencia a la fatiga y al dolor. Desde hace srglos lra üornen-
zado para él el urgente pedido de producir un nrrplus destinado a <¡bJetivos que no
conoce o que lo dejan indifer.e¡ter¡' es habitual el intento, frecue¡rtemenre vano. de
oponer una resistencia pasiva llo y 1t )-.

En cuanto a la menth¡ esta constituye un mecanismo de defensa bien evidente
en el indio y casi connatural a é1. No es fácil precisar desde cuando s¡ntió la necesitlad
de defenderse frente a las amenazas di¡igidas a zu vida o a s¡s bienes. El srntró esta
necesidad frente a los abusos ggloniales, probablemente la sintió Bmb¡én en el tiempo
de la dominación de ¡qs ¡s¿s(48).

Algunas sencillas hipótesis sobre la personalidad de base del ¡ndio pre.-colom-
bino se pueden obtener, con cierta aproxir¡ración, de lo que conoc€rnos de su re¡gro-
sidad. Esta se pr€senta como adherente a la vida coüdiana y al trab4jo del campo; es
más bien 4iena a las especulaciones teóricas y a la proyección de futuro. Aparente-
mente abierta a las formas nuevas (primero por la presión incaica y después por la pre-
sión cri,stiana) ha sabido conservar celosamente su antigua característiia ..intra. uiun-
dana"t4v,. Dicha ca¡acterística de su religiosidad podrla echar raíces en un¿¡ ac€¡rtua-
da tendencia a lo concreto e inmedi¡to en ler acpireciones. El anüquísrnro uso rle ¡¡s
sacrificios humanos, ligado a prácticas rifu^ales de üpo guerero y limitado por los incas
en la medida en que establecían la paz(50), puede expücarse en térmilog de violenta
agresivllrd (al menos en las fiestas u ocasionalmente)(s1).

(6v 47) H. OSBORNE, o.c.97;1t9.

(4 8) Bajo los incas hubo intentos de insur¡ección que fueron sofoc¿dos con la fuerza. lo que in-
. dica que no siempre los antiguos domin¿doró ¡espet¿ron el límite de lo estricam"n't" te-

cesario para Fl{. R.. 4-Q14req, i'. pengz. Loc hrruhiyc, (2vol.), Quito, c-as¿ de la cuttura
Ecuatoriana, 1 970, vol. lI, 37 3-37 4.

(49) Cf¡. H. OSBORNE, o.c., 131;143;186. El término'lnt¡¡-munder¡o" ge ¡eñere ¡ l¡conoci-
d¡ clasificación rle Weber. El sociólogo alemán no sc preocupó especificamente de las reü-

giones primitivas y el colocar la religiosidad pdeo-indi¡ ett jus catigoríri puede resuttar forzado.
Probeblemente a l¡ escc¡is 'lnta-mund¿na" dcl indio le falta et Jstrmull a b superación, a la
ecumulación, ca¡acterütico del cdvinirmo, por ejemplo; la idea de la s¿lv¿ción etotti qrr" hay que
conquistar no tiene una importancir particuler en su religiosidad. Le rcügiosidad paleó-india la-
recc que,tienc más rel¿ción,con la que IVI¡x Wcber considera car¡cterístiá de b riligiosidad agrí
col¿: 'El campcsino", por lo general, queda ligado e la brujeríe mcteorológica, a la magi¡.ni;fu.
a y d ritudismo, y su relig'osided ética no sale del campo dc l¡ ética rigid¿mente fórmel, del
"do ut des" pare con Dios y el seccrdote". (M,WEBVER, M, CALLARI GA'LI, F. FERRARoTTI
G. HARRISON, Cnlturologia del ¡¿c¡o e dcl profano, Milano, Feltrinelli, 1966, 46-741.I¿s con-
sideraciones expuest¡s no se -rcfic¡en, por supuesto, a la "religiosidad imperial", la cud quedó
prácticamente cx6eñ¿ a les poblacioner conquistadas, que er. prevdentemente agrícolar.

(50) J.H. STEWARD, L.C. FARON, oc.,r3O-L32.

(51) I¡cl¡¡sive en nuestros días, una 6esa antiquísim¡ de Otavdo termin¡b¡ punaralmente a
pelos y cuchilladas 'titutles", pero Éecuentemente fat¿les entre los dos grupos. Aún la

fuer¿a de le policía result¡ frecuentcmente insuficiente. (Cfr. A. BUITRON, Teita fmb¡bure,
Vida fndigene cn los Andes, Quito, Misión Andina, sine data, 67-6q.
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También el hecho de un cierto inmovilismo en el campo técnico y que ha durado
casi un milenio, ha suscitado diversas interpretacio¡¡ss(Sz v 53).

Los que no atribuyen tal hect¡o a la real imposibiüdad de ut'liza¡ metales más
resistentes que el bronce, tienden, como STEIVARD y FARON, a considerarlo como
una prueba de la esc¡s¡ indin¡ció_n al_qú¡crzo inventor, contra¡restada por la capaci-
dad ienaz en el campo operaüvo (54 v 55).

F¡t¡li¡¡ro y Sumisión a la autoridad constih¡ida se manifesta¡on claramente,
según muchos autores, en tiempo de la Conquista, crrando un g¡upo de usurpadores
pudo ponerse a la cabeza del Imperio sin que se zuscit¿ra un mor¡imiento de rebelión
que fuera capaz de hacerles caer. De todos modos parcce que el fenómeno de la Con-
quista es más complejo de lo que estos autores expresan(56).

(52 y 53) Entre los límites técnicos más not¿bles quc los inc¡s desconocí¡n están cl uso del
hicrro, dcl vidrio, de la rueda, del erado y de la crcritura. (Cfr. H. OSBORNE, o.c., XI).

(5a y 55) J. H. STSWARD, L.C. FARON, o.c. 140-141.

(56) Acerca de hs ci¡cunst¿nchs que hicieron pooible la "peradoja hi¡tóric¡" de que 200 perso-

nas subyugenn un im¡rcrio t¿n v.sto y miütarmcnte tln preparedo, OSBORNE, rcparando
lar explicaciones d¡da¡ ha¡t¡ entonces, llega a les sigrientes conclu¡bnes:

- no ron suñcicntcr l¡s motivacioncs dc l¡ guerra civil cntrc lo¡ hijos de Hueyne C-apac'

Hu¡r¡r y Atahudp¡, que rc concluyó con l¡ victori¿ de éste y la cjccución del primcro;

- no er ¡uñcicntc cl pánico srpersticioro quc rc difunüó ent¡c l¡ g€nte po¡ le prcrencie
dc lor jinctcr bl¡nco¡ y b¿¡budoq cuye venida i¡rc¡i¡tiblc hebría ¡llo ya profetizde;

- S"Sú" el eutor, le ingcnuidad y curiorirlad de Aahudpa ürvo un pepel dctcrminantc,
pues se proponíe "paci6cr" e log inv¿¡ore¡. Otro motivo 6¡e l¡ exccsiv¿ ccntr¡liz¡cón dcl imperio,
quc quedó paralizado cn une ¡crie de inici¿tiv¡¡ cuendo crptureron a Aehrrelpa. Adcmá¡, l¡ índole
f¿t¿lir¡1, l¿ nah¡rdcza rcmetide a la autorü¡d con¡tituila y el rentilo de unid¡d naciond c¡r¡c-
tcrútico de loo indio¡ ¿ndino¡. (Cñ.H.OSBORNE' o.c., 160-1ó1).

Kublct con¡idcra quc cl crror má¡ imporantc dc Atahudpe fuc cl de h¡bcr ¡ubc¡tim¿do l¡
poribilided dc hrcr llcger rcfucrzor por vh mrítim¿, po¡ibilid¡d quc, cn cambio, fuc p'rimordid
pere lor españoles. (G. KUBLER, o.c., 3E0).
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CAPITULO III

LAS REPERCUSIONES SOCIAI,ES, CULTURALES, PSICOT,OCIC.IS
DE LA CONQUISTA, DE LA DOMINACION COLONIAL

Y DE LA REPUBLICA (1)

RUPTURA DE EQUILIBRIOS

- "cuando Pizarro, con sl¡ modesto grupo de arrentureros, se lanzó contra las po-
blasiones andinas, éstas estaban viviendo un¡ cr¡lh¡ra tfpica de la edad de bronó y
gozaban de una civilización que, si bien era más atasadique la europea en el 

"a*póde la tecnologí4 en el aspecto humano era igual, o tal vel s¡periori cuelouier otra
civilización del Viejo Mundo de aquel üempo, con exclusión 6" t¡¡¿" (2) 

.

Esta civilización fue arrasada demoüendo los equilibrios fundamentales que la
sostenfan:

l) El equilibrio pdftico-cconómico se basaba en el grur nrlmero de funcionr
rios incas, que eran muy hábiles para exigir a las poblaciones del imperio el máximo
de productividad, sin comprometer, generalmente, el nivel mínimo de sn¡bsistencia

(1) Varios períodoc de la histori¡ podcmos scñd¿¡ como signiñcativos por lo que se rcñcre ¡
^ lo¡ núclcos _europcos o preponderent mcntc europeos lue se desaiolla¡on en el Nuevo
continente' Dc todo¡ modos, por lo que-se reñcre a ra vide dcl indio, podcmos decir quc, a pesar
de l¡s formas diversas, su único destino fue el de un¡ dur¡ dcpend"t cia, I¿ misma ,libc¡¡ción" deEsp{"' Por p¿rte de las Repúblic¿s zudameric¡nar no signiñcó l¿ übe¡ación del indio, Ello¡ fue¡on
comb¡ticnta involunta¡ios en uno-u _otro bando y sufriirott utt sinnri-c¡o a" *¡""ion"r. L¿ con-
clurión fue quc ellos continueron "bajo el dominio dc los cspañol4" 1Ce . ff . OSnOnf.f E o.c., 200).
ll"y g"j rcc-onocer que Simón Bolívar tuvo buen¡s intenciótt.t, p..o todo qucdó a nivel de pape-
les' en lo refcrente e la libcr¡ción y promoción dc le población ¡n¿rg"". (f . ÉÁlpenn DONGHI,
Stori¡ del'Americr Letina, Tgrino, G. Einaudi Ed., 196g, 164; seiún ".i" -t* l" ritgación pare
el indio, cn tiempo de le Repútlic1 habría empcorado, debido e le:'Corrupciótt d" t" rid" ¡dminis-
trativa, el desorden' le militarización..,-Un despotismo más pcrado y" qt .lo cjercían sobre pobla-
ciones que habían sido deeperadas a le vida polítice por la raroluciói. e tjo esto se añ¿día el
gran cstancamiento económico,'. p¿g. 151).

(2) H. OSBoRNE, o.c., XI.
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y sin odiosas discriminaciones. "El degüello del imperio inca determinó el colapso de

toda la pirámide ss¡¿1al"(3) . "El sistema incaico, dtamente a¡ticulado, es sustitui9.o
rápidaminte por una división de clases, la de los patrones y la de los proletarios" (a) .

La avidez personal de los conquistadores se dejaba guiar únicannente por el a¡bitrio y
resultaban inútiles las leyes para la protección del indio. Estas logran, todo lo más,

cambiar la forma o el nombre de la única y cruda realidad de explotación y opresión.
Tales instituciones de abuso legalizado se llamaban: "encomienda" (5), "corregimien-
to" (6), "repartimiento" (7), i'mitas"(8) , "concertaje"(9) , "huasipungo"(10), con
una serie interminable de va¡iantes y de determinaciones específicas. Las condiciones
imposibles de vida, unida a la drástica reducción de las tierras cultivables y al desuso
de la irrigación provocaron un terrible calo entre la población autóctona, que se redu-

(3) G. KUBLER, The Quechua in Colonid World, in STEWARD, o.c., 375.

(4) Ibidem, 378.

(5) Encomienda: Es la forma má antigua y fundamental del régimen colonial. Por ella el in-

dígena tenía que dar al "encomendero" t¡ibutos en dinero, productos o trabajo. Este, a
su vez, tenía la obligación de darle instrucción religiosa por medio de un cura o enseñante, e in-
troducirlo en la "civüzación" y a protegerlo de los abusos. "De hecho s€ transformó en una
puerta abierta para el arbitrio legdizado" (H. OSBORNE, o.c., 169; O' HURTADO, Dos mundos
supcrpuestos, Quito, INEDES, 1969, 23).

(6) "El abuso de la encomiend¡ era tan gtande gue al comicnzo del S. XVIII l¿ corona de

España inauguró un sistema de administración di¡ecta e travós de sus representantes o ¡'co-

rregidores" O.FL STEWARD, L.C. FARON, o'c., 151; Cfr. t¿mbién G. KLUBER' a.c.,367-37O.
Los efectos fueron aún más desastrosos a causa de la corrupción de los funcionerios.

(7) "Repertimiento": Consistía en le facultad, por parte del corregidor, de obligar al indio a

adquirir varios tipos de mercancía europea, ¿unque fuera la más ebsurda pata su forma de

vivir (O. HURTADO, Dos mundos Superpuestos, Quito' INEDES,1969,23).

(8) "Mit¡" es la continuación de la costumbre inca de recluta¡ mano de obra para los trabajos
públicos, movid¿, sin embargo, por la lógica de la explotación ilimitada. En condiciones

increíbles a los mitayos de las minas se les exigía 36 horas seguidas de duro trebajo. El que no su-

cumbía encontraba el modo de vivir endeud¿do y por consiguiente .t¡do perpetuamente al tra-
bajo. Incluso los hijos se encontraban envueltos en eEtos misteriosos endeud¿mientos (JH. STE-

WARD, L.C. FARON, o.c., 150; H. OSBORNE, o.c., 173. Pérez reñere testimonios alucinantes
de suicidios e infanricidios dicados por la desesperación (A.R. PEREZ, L¿s Mit¿s en la Re¿l Au-
diencia de Quito, Quito, Ministerio del Tesoro, 1947,342-34e).

(9) "Concertaje": Constituye et ejemplo más evidente del 6acaso de la ley pera proteger al in-' 
dio y que quería libra¡ al indio de la esclavitud de l¿ mia. Los largos debates parlamen-

ta¡ios referidoi por P. PEñAHERRERA y A. COSTALES ofrecen un interes¡nte documento his.
tórico de las denunci¡s de explotación de este nuevo abuso que había sustituido al ¡nterior. Des-

pués el concertaje fue abolido pero nació un nuevo instrumento no menos eftcaz de exploteción
despiadada : el'truasipungo".

(10) "Huasipungo": consiste en el usufructo de una parte del terreno del latifundio Por este

usufructo el indio tenía l¿ obligación de dar la mano en la haciende. L¿s condiciones del
continuo abuso y el est¿do red de esclavitud que se esconde bajo el nombre de huasipungo son

ma¡dstralmente descritas en la novela homónima de Jorge lcaza (Cfr. A GARCIA, Sociología de

la novet¡ indigenista, 34-54, la estn¡ctura sociológica del huasipungo).
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jo a la cuarta parte durante los primeros 40 años de vida colonial. La cifra tan reduci-
da, de un millón y medio de indígenas andinos continuará disminuyendo en los 200
años siguientes(11). Las mejores zonas agrícolas cayeron, poco a póco y con las más
diversas excusa!¡, en manos de los colonos esparioles.

Mqql-r.as comunas fueron des¡nembradas y expropiadas y se forma¡on los lati-
fundios (12) Para huir de las "mitas", el indio á4aUá fiecuentómbnte el ayllu y se erF
tregaba como jornalero en las haciendas o latifundios, se hacía siervo y esclavo de una
familia espariola, huía desesperadamente a las zonas más inaccesibles o iba a formar un
incipiente sub-proletariado urbano ( 13).

2) Equilibrio socio-cultur¡I. La pérdida de la tierra por parte del indio, cuya
cultura está tan lntimamente ligada a ella, consütuyó el elemento determinante para
la pérdida de identidad cultural en muchas capas de la población indígena(ra). Ade-
más, si en al8una p¿rte el indio logró conservar la estn¡ctura exterior del ayllu, el es
píritu comunitario que era el alma fue minado por la inzuficiencia del terreno y por
la disgregación de las familias provocada por los babqios forzados (mitas); así el in-
dio perdla el pilar de la vida social, consütuido por la comuna autosr¡ficiente.

3) Equilibrio religioso. La religión constih¡ía un elemento altamente funcional
en el antiguo modo de vivi¡. En este campo, más que una ruptura se realizó un com-
promiso: la religiosidad autóctona se plegó pero no se rompió. Por oba parte, las
pretensiones de los conquistadores no fueron excesivas en esta materia.

La religión catóüca se contentó de una adhesión formal y encontró en el con-
cepto de "srpersüción" (conbario al de la idolatría, que era inaceptable) una base de
tolerancia para con ciertas prácticas populares que quedaron tenazmente en vigor,
como testigos de una reliSiosidad original que nunca desapareció por completo. La
religión c¿tólica paso a ser, de-¡eligión de salvación, '!na religión de esta vida", a los
ojos del indio que la profesa (r5,1

(11) L.E. VALCARCEL, Cuzco Archeology, STEWARD, o.c., 184-185; L.C. FARON, J.FI.
STEWARD o.c., 150.

(12) C&. H. OSBORNE, o.c., 169.

(13) Cfr. Ibidem, 173-t75.

(14) C&. J.H. STEWARD, L.C. FARON, o.c., 151-152.

(15) Fl beuti¡rno, por ejemplo, es considerado necesa¡io porque el niño que muere sin haberlo re-
cibilo, regresari y casfuaú ¡ 1¡ comunilad con una sequía prolongade. Los padrinos y las

ledrinas son elegilos ente l¿s personas de prestigio (preferentemente btancos) porque creen que
las-virtudes de estas persones pesarán d bautizedo" (Cfr. fi.B. HEART, R. ADAi\,fS, Ciontemporary
Crdtures and Societies of L¿tin Americe, New York, Randorn House, Inc. 1965, tl2).

En cuaoto a le especuleción teológica p¡¡¡ece que no se ha profundizado mucho desde el
tiempo en que Atahudpa interpretó desenvueltamente el misterio de la Trinidad, llegando a la
conclusión de que si eran 3 y 1, eren 4 dioses.

Dios y Cristo son consid€r¡dos, aún hoy, como divinidades amigas y la Virgen es vene¡ad¿
como símbolo de l¡ fecundidad (Cfr. H. OSBORNE, or.,2291.
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El mismo sulto a los muertos no noc indica una fe ultrater¡ena sino más bien
l¡ necesidad de hacerr propicias las alrnas p¡ra conseguir ventajas en la vida pre-
snte (re¡ y responde además a una concepción de soüdaridad del ayllu que superilos
límites de la muerte (17).

Un notable interés ejercie¡on los santog cuyo culto (sobr€ todo en la concep
ción esprñola de l¡ época) r acoplaba en la línéa hadicional de las divinidades pre
tectoras y es hoy estlmulo de un florecbnte comercio de objetos rq[igiosos. La fide'
lid¡d a una religibn que fue impueste-con le fuerza durante un sigo(rE), y que quedó
siempre de alguna manera extraña (19), parece ser testimoniada por el hecho d" lqe-
generalmente no fue puesta en discusión en las sangrientas revueltas anti-esparlolas (¿ul

NT EVOS 'EQUILIBRTOS"

Los antiguos equilibrios fueron susüh¡idos por otros nuevos extraídos del esque-
ma feud¡l esparlol (que encontró en América la vitalidad perdida ya en Espuia). La
l¡nica orientación concrpta que guiaba l¡s nuw¡s formas de adaptación a las circuns
tancies, era l¡ de secar el máximo provecho de cada situación. Nuestra intención es
la de presentar un cuadro completo de la gocieded, cr¡ltura y personalidad de base del
indio de hoy, por eso tcnemos que aludir a las distinciones más er¡identes que ha
trafdo el proceso de acultr¡ración en las diversas circunsatancias. Aludiremos breve-
mente a la situación dcl indio de le coete y a la visión de la vida dcl indio del ¡ltipl¡no,
dedicando, en cambio, una atención especial al indio comunéro.

En efecto, el indio de la comuna se enorenta, ¡ juicio unánime de los autores,
on unas condicioes rnás fevor¡bles para poder defender algunos de los valores origi-
n¡rios. Como vercmos enrguida, los indigenist¡s americ¡nos ven en esta forma de
vida, oportun¡Írente rehabiütada, el futu¡o rescat€ de la gente y de la cultura nativa.

(16) H. OSBORNE, o.c.,2/7.

(I7') W¡. CARIE& Sccul¡r Rci¡fo¡ccmcnt i¡ Ayma¡a Dc¡ú Ritu.t "Amcric¡n Antluopologyst",
N.I. pa¡tc I, 1966, 238-263,p.259.

(18) De este ¡icríodo cl mor¡imicnto ¡nti--+¡tólico más importante es l¡ llam¡d¡ revolución de
lo¡ HUACAS, divinll¿de¡ autócton¡s quc hebrían tenido, scgún lo¡ líderes del movimiento,

quc tom.ne la vengenze dcrpués de l¡ derrot¿ inici¿l de la Conquista (Cú. G. KUBLER, Thc
Qucchue... 4061.

(19) A pcrar & quc cn 1766 b S.nt¿ Scdc dccl¿re¡c ¡bicrta la puerta dcl secerdocio para los
indígcnr andinol !¡¡ ¡ccc¡o fue prácticemcnte imposiblc dcbido e dificultades insupcrables.

Le. rcligión c¡tolic¡ rc pre¡cnt¡, t¿mbién bejo crtc ¡lpccto, como importade "dcsde lo dto y desde
efucr¿". (Cft. H. OSBORNE, o.c.,2281,

(20) A. COSTALES no¡ document¡ l¿ exi¡tcnci¿ dc dgune excepción, como la de equcl líder
indígem quc guió ¿ ¡¡¡s hombres contr¿ cl cur¡. Estt intcntó, cn vano, defendcr¡e mos"

t¡ando le euc¡¡i¡tí¿. El lídcr le¡ convenció a s¡pe¡¿r el temor del sacrilegio diciendo: "no cl dios,
c¡ un¡ tortilla hcche por cl ¡¿cri¡tán" (A. @STALES, Dequilcme, cl último Guning1 Quito,
IEAG, 1963 Llecta 16, p. 53).
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Las muestras indígenas sobre las que efectuamos nuestra indagación son en su mayo-
ría muchachos comuneros.

EL INDIO DE LA COSTA (21)

Las poblaciones indigenas costeras han sido prácücamente absorbidas por el
intenso contacto con el mundo "extemo". Algunos individuos de ascendencii inOia
han conquistado una educación y han obtenido éxito en la acüvidad productiva.
Existe, sin embargo, alguna "isla", no tanto por los caracteres pre-colombinos cuanto
por las formas de vida ca¡acterísücas del S. XVI español y están en vías de extinción.
La costa atrae el "slrplus" humano de la sierra; este tipo indígena es el más reacio a
dejarse absorber, como veremos más adelante. Pero, a la larga, faltandole el substrato
cultural que lo sostenfa, deja g¡an parte de su cultura origin¡¡ia(22).

EL TNDIO DEL ALTIPLANO(23)

"La población de base del altiplano es, bqio muchos aspectos, prevalentemente
indígena La lengua quechua (y aymará) se habla en muchas partes yhay un gran nú-
mero de gente (aun entre los blancos) que es bilingüe. Gran parte de la cultura origi-
naria sobrevive en la vida familiar, en el üpo de habitación, en las manifacturas dL
mésticas (como los recipientes y los indumentos de lana de llama), en las herramien-
tas agrícolas, en los instrumentos musicales, en el vesüdo, en algunos elementos de
la religiosidad... "No obstante, ningún indio andino es verdaderamente indio en el
sentido original". Han adquirido muchos elementos de origen español (generalmente
del S. XVI) como el uso de los bueyes, del arado, la costumbre del parentesco religie
so, un sinnúmero de festividades religiosas y la introducción de nuevas culturas, pero,
"sobre todo, su cuadro de vida ha sido modificado por el vasto mundo del comeriio".

Respecto a la comunidad nacional, el indio andino ..forma un mundo apa¡te,
debido a un conjunto de factores históricos, geográficos, económicos y cr¡lturales;'(24).
De todos modos, denbo del mismo "grupo".están naciendo caracterísücas diferentes
y relaüvamente estables. Steward y Fa¡on(25) distinguen tes categorías:

* Los indio¡ ¡simil¡doc: forman, en g¡an parte, el subproletariado urbano; no

{2r) J.H. STEWARD, L.C. FARON, o.c., 161.

(22) H. BURGOS, Rcl¡ciones Interétnic¡¡ en Rioba¡¡¡ba, México, I.I.I, 1970, g3_119.

(23) J.FI. STEWARD, L.C. FARON, o.c., t6t-162.

(24) o. NUñEZ DEL PPRADO. Arpects of Ande¿n Native Life, in New york D.B. HEART,
R. ADAMS, Contemporary Culture ¿nd Societics of L¡tin América, Random House, Inc.,

1965,102-123, to3.

(25) J.H. STEWARD, L.C. FARON, o.c., !62.
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tienen prácticamente ninguna cualificación y escasas posibiüdades de un verdadero
trabajo (2ó).

Un número aún mayor forma dos tipos de subcultura rural;

- el "trabajador" de ¡¡s¡6¡¿¡ (27)

- el pequeño propietario (generalmente protegido en cierto modo por la comu-
na) del cual hablaremos ampliamente, como dijimos antes.

LA "COMUNIDAD'' INDIGENA CAMPESINA:

ASPECTOS SOCIALES, CULTURALES Y PSICOLOGICOS

ASPECTOS SOCIALES:

La situación general de la vida del "campesino" andino se puede resumir en las
expresiones de J.P. Gutiérrez en zu libro "Bolivia y el Mundo" (1947): Las cond!
ciones en las que vive el agricultor indigena son realmente desastrosas: le falta seguri_
dad social y curas médicas; habita regiones inhóspitas; tiene una alimentación pésima
y la situación higiénica es comparable a la de los animales que condividen con él la

(26) Se han redizado varios estudios, aunque hasta ahora sean nrás bien esporádicos, sobre los
efectos y las f¿ses del proceso de "deculturación" del indio andino. Diüo proceso muest¡a

e.squemes diferentes según el contexto, urbano o de agricultura industrializada, en el que se rea-
üza el cambio. Una reseñ¡ de este tema, por lo que se re6ere a la zona de Perú, noi la ofrece
H. TSCHOPIK Jr', Highlend C,ommunities of Central Peru: a regional surwey, Smithsonian Insritutc
of Social Anthropology Publication 5, 1947; cfr. también: w.p. rr¡Nci¡¡, Mental Healrh and
Migration to cities: ¿ Peruvian case, en D.B. HEART, R. ADAMS, o.c., 546-555. El conocido
sociólogo ecuatorieno Hugo Burgos, ¿fi¡ma lo que a su juicio, es la orientación del indio fuera de
su contexto culturel: "Los inmigrantes indígenas que ve¡r a las ciudades hacen propios los princi-
pios que tigen el comPortamiento social de los mestizos y de las clases populares, cuya caracre-
rística es una acentuada rivalidad y hostilidad hacia las clases que ellos.orrsid"ran iguales o inferio-
res" (H. BURGOS, o.c., 118). Conclusiones enálogas saca de ius estudios Núñez del Prado: ,,este
iqdio quiere borrar sus vínculos pasados, o encubrirlos lo más pogible, porque la sociedad condena
al indio a una posición inferior y hasta deja de asisti¡le sus deiechos lógales. Se avergüenza de su
lengua y hasta maltrata a sus parienües, al conservar aún su '¡stetus" áe indios" (ñuñBz o¡r
PRADO, o.c., 102-123: 105).

127) En la costa esc¿samente poblada la solución del problema agrícola se realizó con lamoder-
nización de las técnicas de cultivo; en la sierra, los propietarios españoles no encontraron

mejor solución que la de explotar al máximo, y sin contrapaitida, la abundante mario de obra
ind_ígena, creando un tipo pre-industial de hacienda; Los-medios para "atraer" al indio a un
trabajo que lo reduce a semi esclavitud son ñ¡ndamentalmente dos: la falta de tier¡a de la cual
conseguir el sustento y el endeudamiento progresivo al que el indio es conducido por las maquina-
ciones intencionales del patrón (cfr. J.H. srEwARD, L.c. FARON, o.c., 162-163). Este tipo
de subcultura del indio "hacendado" no he sido estudiado con esmero. Parece, sin embargo, que
la familia, aunque podía conservar "intern¿mente" los modelos antiguos, desa¡rollaba áad"al-mente esquem¿¡s comPortementales diversos de los de su comunidad de origen y de los otros in-
dios que vivían en contextos diferentes (Ibidem, 163;465).
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habitación y la alimentación" (28I En la medida de srs posibilidades el pequeño pro-
pietario propende tenazmente a la formación de la "comuna"(29). Por desgracia, la
pobreza y la escasez de las üenas que le "han concedido" y las consiguientes tensio-
nes entre los co-propietarios han vaciado en gran medida, el significado primitivo de
la comuna, por lo que ya "no son indígenas en el sentido cultural nativo, aunque con-
serven muchos elementos originários de la antigua yisi!¡ sssial"(30).

Generalmente la comunidad rural contemporánea consiste en varias famiüas
patrilineares, ligadas entre ellas por vinculos de tipo matrimonial(31). El scntimicnto
del "in-group" es tan fuerte que existe temor y sospecha de otros indios y de los
blancos y, de consecuencia, se nota una preferencia especid en la elección del partner
matrimonial, que debe ser de la misma comunÁ32). Oe esta manera no solo se tiende
a reforma¡ la solidaridad entre las familias sino también a preserv¡u la enajenación de
las tierras .ontu¡¿¡ss (33).

L¡ f¡mili¡ (34)"representa al mismo üempo la unidad económica, social y reli-
giosa. En muchas comun¡N hay un fuerte sentido de lealtad y fidelidad a la tradición".
"Parece que la disolución, al menos parcial de la anügua solida¡idad comunita¡ia re-

(28) J.P. GUTIERREZ, Bolivia y el Mundo, La Paz, 1947 en H. OSBORNE, o.c., 200: ..L¡ cas¡
no ha sufrido cambios apreciables de¡de el tiempo de los Incas" (H. OSBORNE, o,c., 2ló).

"Consiste generalmente en una sola habitación (o al máximo dos) la cual es us¿d¡ indi*inamente
para cocinar' dormir, criar gallinas y cuyes. Duermen en el suelo o rcb,re una pletaforma dc m¡der¡
o de barro y ladrillos. El piso es de tierra. No hay ventilación y el humo ennegrece todo" (NUñEZ
DEL PRADO, a.c., 104). La diet¿ se compone de dos comidas di¿ri¿s y dcanza, en los mcjores
c¿¡sos, a las 1500-2000 cdoríes siendo carente, especialmente, de proteínas, pucs la dicta ei c¿3i
exclusiv¡mente vegetariana (patetas, ocas, cereales; el condimento más us¡do es el ají). No exirter¡
servicios higiénicos. La elimin¡ción no presente problemas especiales de pudor; para el indio, d
conrario, es un problema comer fuera de c¡ula en presencia de otras person¿s. El consumo dc
coca, chicha y dcohol de la cañ¿ de azúc¡r (trago) aparece ligado a los antiguos motivorritudcr,
socieles y de suplencia calórica (H. OSBORNE , o,c,,216-218).

(29) P.P. de cosrAl.Es, A.c. SAMANIEGO, comunas jurídic¿mcnre orgenizedal euito IEAG,
1962, 93. Las comun¡s actuales se remont¡n! en gr¡n p.¡te, 1 la época de los corregidores

(8. MISHKIN, The Contemporery Quechua, en Steward, o.c., 441), o a la época ,cp,rúic"na,
cuando después de haber sido suprimidas, fue¡on nuevarnente consider¡d¡s y ieconocües (Cfr.
T.H. DONGHI, Stori¡ dell'America Letina, Torino, G. Einaudi, ed., l9ó8, 207).

(30) J¡|. STEWARD, L.C. FARON, o.c., L64.

(31) Sobre todo en las zon¡s más dtas l¡s cas¡s están frccuentcmente muy erparciüs; rara-
mente existe un núcleo central que es de típica inspiración espeñola. Ios incas, cnc¿rni

zados, urbanizadores, habían intent¿do cre¡r núcleos rurales pero ¡in éxito. (J.H. RowE, Inca
Culture ,,.,221).

(32) Un "out-sider gruop " que se casa en el "ayllu " puede ser el bl¡nco dc le brujer íe; de todos
modos es muy probeble que sea boicote¡do insistentementc.

(33) Cfr. E. WOLF, "TyPe¡ of L¿tin Amerk¡ Pe¡s¡ntru: a Preliminary Discugion",-American
anthropologist, vol. 57, 1955, 452-4711.

(34) Cfr. L.E. VALCARCEL, Cuzco Archeology, en Steward, o,c.448-455.
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fuerza los vínculos de la familia mononuclea¡". Esta es ahora notablemente indepen-
diente, dependiendo del "ayllu" sólo en los casos de virh¡al unanimidad decisional. La
edad más fiecuente para el m¡bimonio es la de 2Ot22 arlos para ambos sexos. Gene-
ralmente hay libertad de elección, con tal que los padres encuentren las condiciones
exigidas: en el hombre, constancia, diligencia y un pedazo de üerra; en la mujer: ha-
bilidad domésüca, capacidad de hilar, disponibilidad para los trabajos del campo y pa
ciencia de ca¡ácter. "Las relaciones prematrimoniales son generalmente toleradas", y
el matrimonio efectivo es precedido por el "sininacuy" o matrimonio de prueba. Fre.
cuentemente este último se prolonga por el problema de la üerra que hay que dar a
los nuevos esposos y por el problema de la fiesta religiosa (35).

L¡ economía que es ca¡acterística de la conruna es de tipo "margin¿'{36) : el
deber principal de ella es la producción del alimento pua el propio zustento(37). La
situación se hace conflictiva en la ¡nedida en que la clase mcst¿a, que es comerciante,
explota; se hace conflictiva por la escasez de la tierra y por las primiüvas técnicas
agrícolas, que no consienten alcanza¡ tal nivel dc s¡bsistencia(38). Aunque el indígena
quisiera incrementar la producción carece (adg¡¡is de la cultura necesaria) del más mo.
desto capital exigido para las mejoras técnicas trv).

(35) Se calcula que, aproximadamente el 5 por ciento de los casos, no llega a confumar el me-

^ - trimonio; notablemente menos f¡ecuentes son las separaciones después de la ceremoni¿
oñcial' Las causes.d-e -ruptura o_ueden se-r, _por parte de la mujer: la esterilidád, b pereza y el adul-
lgio_¡_p9r_parte del hombre, la crueld¿d (Cfr. B. MISHKIñ, The Contemporeiy etrethua, en
STEWARD, o.c., 455).

(36) MOSK advierte que, mientras por una parte existe un gran número de pubücaciones sobre
la economía del sub-continente latino-americano en su aspecto slobai. por ot¡a h¡v mu-

c.hísimas lagunas sobre temas específicos., como puede ser éste de fas eco-nomías'indíg"rr.r,ó" to-
dos modos el autor cr€e que los iasgos más comuñes de este tipo de economía indígena son:

- atto graco ce autosunctencla.
- producción limiada desde el punto de vista del mercado.
- trueque motivado por costumbres y tradiciones ¡rtis que por las fuerzas del merc¡do.
- aislamiento de l¿s fluctuaciones de la economía natroirer.-

(Qf.r. SrA, MOSK, Indigenous economy in Lerin America, en D.B. HEATH, R. ADAMS, o.c.,
139-154). Nos,parece esencial completar esta visión con las observaciones de H, Burgos, que
exponoremos mas acelante.

(37) En cuanto a las actiüdades complementatias de l¿s agrícolas podemos deci¡ que no son ni
muchas ni muy difundides. Generalmente son conslderadasi el teiido. la pioducción de

cuerdas, sombreros; secund¿rias: confección de canastos, tala de maderá. pieparición de teias
y ladrillos, trabajos de orfebrería; estas activid¡des registran un cierto incremóntó en estos últimos
años, debido a l¿ dema¡¡da de los turisas (Cfr. J.H. STEWARD, L.C, FARON o.c., 169-170).

(38) No hay estadísticas adecuadas sobre la entidad medi¿ del terreno a disposición de les co-
munidades andin¿s: el único dato seguro es la evidente insuficiencia di este terreno. B.

Mishkin afuma que en la zona de Kauri (Cuzco), que a su juicio se puede considerar sufciente
men-te represenativa desde este .punto de visa, el 20 por ciento de l¿i famiüas están en grado de
producir un excedente comercial; el 50 por ciento dcanza la subsistencie con dificuladle-l 30 por
ciento se ve obligado a buscar otras fuentes de vida (B. MISHKIN. a.c., 4231 Confronta t¿mbjén
los datos que se refieren a la situación ecuatoriana (P.I., sección II).

(39) Como hemos .p99i4o constata¡ di¡ectamente t¿l modernización es obstaculizada por la
desconñanza del indio hacia l¿s técnices nuevas; este hecho no tiene, ¿ nuestro juicio, una

explicacón simplemente psicológica, (que también examinaremos) sino que'nace de loi repetidos
engaños de los.comercientes inescrupulosos, cuyo recuerdo no se borri fácilmente de la-mente
POSrrrya oer ¡norgena c¿unPesrno.
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Otra fuente de desconcierto en la tradicional sociedad comunal es "la progresi-
va e incontenible inserción de s¡. agriculhrra en el contexto comercial nacional, por
medio de la economí¡ monet¡ria"(40).

Además casi por todas partes, las categorías legales concernientes a la propiedad
de la tierra han s¡stituido la concepción originaria. La "redisFibución" de la tierra,
aunque zubrayada en pomposas ceremonias, se reduce, de hecho, en una "reafirma-
ción" de los derechos de propiedad ya existentes(41). En la defensa de tales derechos,
la controve¡sia entre las leyes nacion¿les y los usos tradicionales lleva frecuentemente
a largos conflictos (aun en el ámbito de la misma famiüa); se recurre entonces a la ley
o a la brujería; de todos modos va adquiriendo cada vez más importancia el recurrir
a conceptos y medios "legales".

La ayuda reclproca en el trabajo del campo y en las obras de utüdad pública
tiende a ser cada vez menos funcional;se prefiere, cuando se puede, paga¡ "peoned'(42).

El coqiunto de estos factores hace bien precario el equilibrio y la consistencia
de las estn¡cturas económico-sociales del "ayllu" (43).

Se dan casos en que el cooperativismo moderno ha podido reforza¡ y hacer
eficaces nuevamente los vínculos comunitarios, demostrando que bajo la crisis pro'
vocada por las ci¡cunstancias excepcionalmente adversas queda intacto el empuje so-
lidario, que es el origen de la institución comuniataria (44).

L¡ vida política autónoma es casi inexistente. Los jefes indígenas, cuando los
hay, dependen de autoridades "extrañas" al grupo; no gozan de.excesiva ar¡toridad;
la verdadera "leadership" la tiene muchas veces el cura o el brujo (+r). No hay vínculos

(40) El cembio se efectuaba haste los tiempos recientes por el simple trueque; ahor¡ la necesidád
de géneros como el ¿lcohol, los fósforos, las velas, el azúcar, el kerosene ... empuja al indio a

entra¡ en le lógica del dinero (H. OSBORNE, o,c,,220-221). También los vestidos europeos
etraen le ¿tención del indio y las costumbres se modific¿n, aunque perrn¡¡nece in¡lterable un so-
breseliente gusto de los colores (Ibidem, 225-226),

(41) Cfr. B. MISHKIN, a.c.,421.

(42) Cfr. CJ. ERASMUS, Thc Occurrence and Diseppe¡rence of Reciprocal F¡rm L¡bor in
Latin America, en D.P. HEATH, R. ADAI\.!S, O.C" 173-200,

El eutor hece un amplio anlisis del trabajo comuniterio en las diverses situaciones latinoamerica-
nas y lo compa¡¡ con formas análogas de ayuda recíproce institucionalizeda en otros continentes
y en otros tiempos.

(43) Cft. J.FI. STEWARD, L.C. FARON, or., 167.

(44) Cfr. Los testimonios de los indígenas participantes a los cursos de promoción humana rea-
liz¡dos en Riobamba, recogidos por J.C. HAMMOCK, J, A.ASHE, Habl¡n líderes cempesi-

nos, Quito, Gráñces Morillo, 1970, Cfr. tembién los prometedores resultedos de las inici¡tivas
coopetativas en el á¡nbito de nuestro progrema promocional.

(45) Como tendremos ocasión de notar, a propósito de la zon¿ de nuest¡¡ búsqueda, es posible
que un líder local adquiera tento poder, por medio del apoyo incondicional de sus "súb-

ditos". que desaconseie a hs ¿utoridades subern¡ment¿les el que¡er intervenir en los asuntos "in-
ternos;''del sector; el-sector en cuestión ñrá ignorado por las'autoridedes y su vida sc desarrolla-
rá en la m& complea independencia legislativa.
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políticos entre los diversos recintos. La falta de participación en la vida política del
país es debida por una parte, a la falta de interés y por otra, a la imposibilidad de

ejercer el voto ya que la mayoría es analfabeta.

La religión(46| como hemos observado, es nominalmente católica: de todos
modos no es posible clasificarla como "totalmente católica ni como totalmente pa-
gana".

El culto católico coexiste con una serie de parácticas y de creencias qua cons.
tituyen tal vez el núcleo mfo fuerte y vivido de la religiosidad campesina. De marca
animística son los rit<¡s y las cr€encias ligadas al ciclo productivo de la tierra y a los
fenómenos que conducen a las enfermedades. Por otra parte hay un segundo aspecto
de la vida "espiritual" indígena que gravita alrededor del culto católico: sería el as.
pecto "social" y se expresa en las "fiestas". Los dos tipos de comportamientos tienen
sus especialistas: se trata de una especie de brujos (con diversos nombres) sgr¡idos por
una mulütud de "curandelos" y de "herboristas" que "conocen" ciertas práaticag (47);

el mundo del culto católico es, a su vez, dirigido por el cura y el sacristán, que son
extraños, como hemos visto, a la comunidad indígena 148).

La idea del más allá está vinculada a la fe católica p€ro su elaboración es origi-
nal: el paraiso es una üerra muy fértil, con riego y rica en granos; Dios ocupa un pues-
to especial, rodeado de una multitud jerárquica de santos, que no son sus parientes;
el infierno es una tierra llena de fuego. El destino eterno de une penona lo determina
su conducta en esta vida y las contribuciones hechas al culto católico. Dios y los
Santos premian y castigan también en esta tierra. Las fiestas, además de contribui¡ a

las buenas relaciones con Dios y con los Santos, "son ocasiones de'alegría y p¡opre
cionan conzuelo en medio de la dureza de la üda cotidiana"(49).

(4ó) O. NUÑEZ DEL PRADO, Aspccts of Ande¡n Netivc Life, en D.B. HEAl'l{, R. ADAMS,
o.c., 119-121.

(47) Cfr. A. BUITRON, T¿ite t¡nb¿br¡e, Vida Indígeo¿ en lo¡ Andcr, Quito, Misün Andina,
s.d., 83-88. Lar prácticas agricolas comprenden oraciones pera ¿tr¡er la üuvia, exorcismos

para las hclades y los vientos.
Las ptácticas sanitari¿s implican el di4nórtico dc la culpa que es la raíz del md;el mismo

individuo debe en este c¿úo da¡ el remedio (por ejcmplo, orina o líquido menstruel); el "brujo"
es consfolerado como poseedor de dotes sobrenaturales. Frecucntemente sus honorarios son muy
elevedos.

Los carcs más leves son asignados a los cur¡nderos, que también introducen elementos
mágicos, como el observ¿r las vísceras de un cuy.

Se considera que lo que hace bien a un blanco no hace bien el indígena yvicwersa;de
aquí que sc¿n tan desconfi¡dos de hs medkin¡s, de hs vacunas... En une ciud¿d como Riobamba
hay ttes "fa¡macias" solo prra indios; éstes aprovechan hábilmente hs conccpcione¡ "médicas"
indígenas con l¿ evidente ñnalidad del lucro (Cft. H, BURGOS, o.c., 298-303). Hay distincióri
entre magi¡ blanca y magie negra (Cfr. B. MISHKIN, a.c.,469-4701.

(48) Cf¡. noa 19, Cap. I.

(49) O. NUÑEZ DEL PRADO, o.c., 120.
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Son también importantes las raíces socio-económicas, como Yeremos más tar'
de; su conclusión, estando al testimonio de A. BUITRON, no sría muy positiva:
"en general los indios gastan todo el dinero al¡orrado durante el año, se em^borrachan,
pelean, son enca¡celaaos pagian multas y comienzan juicios interminabbs (501

Educ¡ción. Los padres dan un üpo de educación informal según el s€xo y es

completada por la plena participación a las acüvidades comunitarias. El niño es ac<>

gido sin excesivo sentimentalismo, a causa de los problemas que acarrea un nuevo
miembro en un contexto de agUda pobreza y de escasez de üerr¿. No es ra¡o el in-
fanticidio.

En la zona de Bolívar hemos podido constata¡ va¡ias veces esta costumbre. Es

opinión difundida entre los blancos del lugar de que el indio se resetra el derecho de

aceptar al neonato en los primeros ocho días de vida. Emilio Bonifaz explica la sor-
prendente falta de mellizos con la eliminación de uno de los dos, debido a las dificul-
tades de nutri¡ dos niños con el sistema típico (ata¡ en la espalda y continuar normal-
mente el ciclo laborab1s...¡(51).

' Durante los primeros años, la madre lleva la disciplina del niño por medio de

caricias y afecto, mientras después el aprendizqie se realizará casi exclusivamente por
la ümitación y la experiencia personal en las acüvidades propias de q¡ sexo. El mu-
chacho aprende el trabajo y la vida social(52) primeramente de gt¡ padre, después, de

los otros hombres con los que trabqia. La muchacha aprende del ejemplo y de las

ensñanzas de n¡ madre. Ambos aprenden a ser sometidos a laS autoridades, a des
confiar y odiar a los extraños, a tener miedo de la jera¡quía pagano-cristiana de

espíritus y divinidades y a luchar como mejor pueden pa¡a obtener el s¡stento dia¡io.
La corrección física (latig;azos y baño frío ...) no es rara. En cr¡anto a las dificultades
y abusos que provienen de los "patrones" blancos y mestizos, ellos tienen que apren-

der que no hay arma que les pueda defender; la única ¡olución es agach¡¡ la cabe
za63). Las fiestas y el Eabajo en común ofrecen buenas ocasiones para una precoz y
completa inserción del niño en el contexto de la comunidad.

(50) A. BUITRON. o.c..72. Pa¡ticul¿¡mente cn crisis sc encuent¡a el que tienc que tomarsc el
enc¡¡rco de h¡cer frente ¡ lo¡ g¡sto¡ de la f¡c¡t¡: dicho encargo es terriblementc gravosoi

oero el desió¿do por la comunid¡d ndpuede excus¡rsc, so pena de una especie de "muerte socid".
bo" á de ño ¡er'tildado de "uno que'no ha pasado el cargo", el individuo elcgido llega-a vender

todos sus biener y a busce¡ tabajo retribuido;pero.frecuentem-ente no sc puede lcvar¡t¡r de nuevo.
grte -f.nó-"no 

h'¿ preocupado i l¿s autoridades civilcs (e incluso religiosas) a td punto que hen

imouestos scveras prohibicioneg (generelmente eludidas), Más edel¡nte veremos los espcctos pro
fu¡idos de 

"ste 
probl.-., en un'¿nálisis de Burgos acerc¡ dc la ñest¿ en cl conterto subcultural

¡; h ;.-;;- Él .ono"ido sociólogo ecuatori¡ño logra individuar .con cl¡rü¡d la dinámica que

se opone a l¡ extinción de tales fiest¿s y las salid¡s poritivas que podría tener.

(51) EMILIO BONIFAZ. Conferenci¡ que sc encuent¡a en: el Boletín N. 100, Cá¡na¡¡ dc lr
Agricultura, Quito, Diciembre 197 2.

1521 Podemos encontr¡¡¡ niños de 7-8 años que 3on cepeces de inform¡r exactt y-detellad¡mente
soure los problemas comunita¡io¡, l¿s ¿u-torid¿des locder y sus papeles espccíficos.

(53) Cfr. Ibidem, 443: 458 460. Lt ignorancie legiütive-y la actitud remisa.(madureda en

tiempos en que la ley no ofrecía al indio ninguna dcfen¡a- conctete) conttibuyen ¡ hecer

vanas las disposiciones 
"ctuales 

pe¡a iltelarlo y ¡ Perpetu.r el ¿buso de quien ticne interés en

hacerlo.
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En cuanto al aspecto sexual, el niño se introduci¡ía de un modo completa
mente natural, no sólo por el continuo contacto con el rebaño sino también por la
real parücipación a la vida de los adultos, a zus fiestas, a sr¡s discusiones francas sobre
el embara.zo, el parto y, en fin, pof encontrarse presente en el desa¡rollo de estos
hechos(54).

El niño indígena no juega casi nunca; no porque no sienta el impulso de jug;ar
o porque sea triste y melancóüco por naturaleza, como f¡ecuentemente se afirma,
sino por el hecho de que el juego no enta en las categorías socialmente aceptadas;
al contrario, el juego es considerado como una preBaración a la indolencia. Por eso
los adultos lo desaprueban y los niños lo inboyectan rápidamente como una desa
probación(55).

La eccuel¡(56) es una institución extra¡ia a la mentalidad del indígena. Aún
donde funciona desde hace tiempo los rezultados son escasos desde el punto de vista
de la alfabeti2ssi6ll$7). Las posibles causas son:

l) falta de comprensión por parte de los enseñantes, de las condiciones rurales
de vida.

2 Resistencia pol parte de los indlgenas a mandar a sus hijos a la escuela, por el
doble motivo de que es una institución de los blancos y resta brazos al pesado tra-
baio(s8).

3) planteamiento de la escuela y de zus programas culturalmente inadecuado.

4) dificultad de comprensión debido al lengu4ie naüvo. A pesar de todo se nota
que las ausencias están disminuyendo y hay un interés creciente: en efecto, el indio
está comprendiendo cada vez más que Ia escugla puede ofrecerle medios de defensa y
posibilidades para mejorar su condición s6ei¿t (59).

(54) Según Carter, sin embargo, el tabú de la desnudez provocaría un cierto sentido de curiosi-
dad sexud reprimida que busca¡í¡ después una comDens¡ción en dcunos ritos oarticul¿-

r-es. (y. E: CA¡.TER, SeculeiReinforcement ín Aymara Dc;ú Riru.l, Amelrican Anthrópologist,'
A.V. 70, N. 1. feb¡ero 1958,238-263).

(55) O. NUf¡EZ DEL PRADO, o.c., 116.

(56) Ibidem, 116-118.

(57) En va¡io_s lugares visitedos por la Misión I.L.O" el número de personas alfaberiz¡des en los
, lugrres-donde funciona la escuela er¡ extremad.mente bajo. En un sector, despuér de diez

año¡ de activided escol¿r, no había un indio que hubier aprendid-o e leer (Ibiden, 118).

(58) No- es r¡ro que tales resistenci¿s espontáneas vengen alimentadas por los bl¿ncos de la zona,
a fin de mantene¡ al indio en la situación de ig¡orancia que fávorece y casi justifica sr

predominio rcbre ellos.

(59) En la recolecciím.yt citadz de testimonios de líder.es campesinos.el pqnto de may-or intecés
pare una promoción hum¡na es, junto a la dem¡nda de cóoperativas, la necesid¿d de incre-

mentar el des¿¡rollo escolástico. J.C. HÁMMOCK, J,A, ASHE, Habl¡n Líderes Cmpcsinor, Quito,
Gráfic¡s Morillo, 1970, passim.
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Un factor determinante en el éxito de una escuela rural parece ser el apoyo y
la actitud favorable por parte de toda la comunidad. Tal interés es parücularmente
elevado donde los progtrama¡i escola¡es son completados con un plan de promoción
humana global(60).

ASPECTOS CITLTURALES:

Premisa: Antes de afront¿r el argumento específico de los modelos culturales
vigentes hoy en el "ayllu", tenemos el deber de encuadra¡ el problema en el ámbito
de la encendida discusión sobre la idenüdad cultural del indio actual...

El concepto de "cultura india" va siendo cada v-ez más aceptado. Realmente
el concepto "tfadicional de raze india es ya inut'lizado(61). Aunque partamos de esta
perspectiva concreta estamos lejos de haber enconEado una solución concorde al pro-
blema(62). Podemos definir, con La Farge, la "cultura india", como '\¡n modelo de

(60) Cfr. M.C. VASQUEZ, Changes in the Social Str¿tific¿tion of ¡n Andeao Haciende, en
D.p. HEATI{, R. ADAMS, Contemporary Cultures ...405423'

ló1) "Después de tentos sislos de cruces genéticos entre indios y blencos, la identificación sohre
basei aun biolósicas lupera los conúimientos del antropólogo físico más experim,entado"

(H. TSCHOPIK. On ldéntification of the Indian in Peru, en SOL TAX, Acculturation in üe Ame
ii"¡¡, Chicaco, Úniversity of Chicago Press, 1952, 262). En los mestizos le ascendenci¡ india es
preponderañte y, racialmente habríá que considerarlos ilrdios. Si se adoptara el criterio est¿douni-
áense. sest¡n el'cual la presencia de 1/8 de ascendencia indi¿ califica r¿cialmente al individuo como
indio,-enionces tendríimos que el número actud de indios sería dos o tresvecesmayor" (Jil.
STEWARD, L.C. FARON, o.c., 450).

(62) Un panorama general sobre la situación actual de -toda América, en el aspecto "racial", nos
la piesentar C. WAGLEY, On a Concept of Social R¡ce in the Americas, en D.B. HEATH'

R. ADAúS, a.c., 531-545, Contemporary Culh¡res and Societies of Latin Americe' R¿ndon
House, Inc., L965, 537-545. Cfr. t;mbié;: C' WAGLEY, M. HARRIS, A Typology of Latin
America, ibidem,42-69 y R.L. BEALS, Social Stratification in Latin America, ibidem' 342-360.

No obst¿nte la incertidumbre que deriva por la falta de criterio,s obj-etivos univers¿lmente
adoptados, referimos los datos propueitos por STEWARD y FARON (habría que consulta¡ otros
mas rectentesr:

Osborne oftece porcentajes ligeramente superiores (ej. Bolivia 70 por ciento). H. OSBORNE'
o.c.,2O4-2051. ift. tamSién u¡.C. BENNET, The Andean Highlands. An lntroduction, en

STEWARD, o.c.,6-8.

-44-

País Número originario indios en 1950 población
naciond

indios
o/n

Perú, Boüvia

Ecuado¡

Colombi¿

Chile

3.824.000

551.000

de 4.600.000
a 7.000.000

de 960.000
a 1.900.000

11.000.000

3.500.000

d,e 37
a62

de 27
aó0

de2
AT

de 0,ó
2 7,4



úda cuyo contenido y orientación es pr€ponderutemente indígena"(631 No se podría
defini¡ como pur¡mente indfgena, porque evidentemente el modelo "incaico se ha ex-
ünguido hace üempo"(64); por otra pa¡te se puede üamar indígena porque, si es ver-
dad que "la cultura india como la conocemos hoy se remonta a los comienzos del
s. xvIII", hay que recordar que "se originó a través de la fusión de modelos n¡üvos
con los de la España colonial(ó5l Ahora bien, dicha cultura "prevalentemente indíge-
na", que se estableció lentamente por medio de un compromiso defensivo frente a
los empujes culturales de la época, entró de nuevo en crisis debido a posteriores pre-
giones en esta misma dirección. Los nuevos factores de cambio, que ya conocemos,
son fundamentalmente dos(66): -la falta de tieri4 que empuja al campesino a optar
ende h semi-escln'itud de la hacienda y el sub-pioietariadt úrbano;y -la economía
monetaria, que co-rroe los fundamentos de soüdaridad y autosrbsistencia de las co-
munss indígenas (67).

El individuo aislado, que se encüentra. arastrado fuera de la propiá q¡ltura;
pasa casi seguramente, como hemos visto(68), por el repudio de ella; sin embargo,
raramente puede llega¡ a una verdadera aculturación, ya que se le obstaculiza con to
dos los medios posibles. El resr¡ltado es la pertenenci¿ a un grupo marginal que se dir
tingue por la "cultural inconsistency", que es c¿racterlstica de quien no posee ya los
antiguos modelos de comportamiento y encüentra cerrado el acceso a los nuevos de
la sociedad,en laque quiere entrar(69) En el caso del indio que emigra, como yahe-
mos anotado, establemente a la Costa, o del que va a engirosar las filas del sub-pro-
letariado urbano, y, en menor eecala, del que 3e pone al servicio de una hacienda.

También en el sector de la "comuna" operan, como hemos observado exami-
nando zus actuales estructuras sociales, los mismos estlmulos o agentes de cambio:
sin embargo, siendo diferente el zubstrato en el que operan, presentan caracteres

(63) o. LA FARGE, Meya cthnology: Thc Scqucncc of Culture¡ in the Mayas ¡nd tl¡ci¡ Ncighbor
citado en SOL TAX, Acculturation... 264).

(64) H. TSCHOPIK Jr., t.c.,264.

(65) C. WAGLEY, M. HARR¡S, ¡.c.,45.

(66) Podemor añ¡di¡ a estos f¿cto¡es la ceída, el mcno¡ derde cl punto de visa jurídico, de las
b¿rreras prohibicionistas; con esto se h¡ clirninado un gran ob¡¡áculo a la movilización socia!

aunque haya un poco de oposición de parte de los .,dct€ntores de la cultur¡".

(67) J.H. STEWARD, L.C. FARON, o¡., 158.

(68) Cfr. not¿s 26 y 27.

(69) "The tr¡nsculturated people are socially not admitted to the Society by the carriers ofthe
- culture they have entered. Thus they are forced into marginal, mostly slum areas, where

they are cut off from further enculture¡ion. They are not accepted beciuse certain habits or
featuresxg give üem the zuperñcial appe¡¡r¿¡nce of belonging to a iulturally different group which
is very little respected. At this point, but not earlier, these basicdly t¡ancultureted people ánter to
a stage of cultural inconsistency" 5 F. W. ZIZEL, Cultur¡l Inconsistencies in i¡niulturation
Processes. Sociologus, 1969, 19, 2,166-167, en Sociological Abstracts, Vol. XVIII,N. rv,1970,
22),Cft. también: J.H. STEWARD, L.C. FARON, o.c., 160).
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perfectamente distinguibles. A la luz de la diversidad anotada, entre los diversos ey
quemas de evolución e¡ltural que se realizan en las diferentei condiciones sociole.
gicas, parece que no podemos jusüficar el término de "cultura india" entendido uni
vocamente. Teniendo en cuenta, además, que los vínculos entre los g¡upos indígenasy la comunidad nacional son cada vez más consistentes, nos par€ce mas oportun-o tra
bla¡ de "sub-culturas indlgenas".

Ahora, pues, examinaremos ampliamenb la "rub-cultura" indígena, como se
delinea en el contexto social de l¡ comuna moderna.

- Con la decapitación del imperio y la consiguiente desaparición de las tierras
destinadas al beneficio comunal, se disolvió el vínculo del -ayllu" con un contexto
más amplio; sc intemrmpió bn¡scamente, en el indio, el podór tomar conciencia de
gue e¡a un pueblo. Tal conciencia, todavla embrional durante la época de la conquista,
ha ido debilitándose cada vez más y los esporádicos i4le¡tos de al'gunos líderes revolu-
cionarios de referirse a eüa se han demostrado inútiles (701 -

I¡ solidtrid¡d intgrn4 que consührye el valor fundamental y es fuente de los
más variados modelos.de- comportamiento, había resisüdo a tas infin¡tas vejaciones
ejercidas sobre los individuos, sobre las familias y sobre la colectividad en la época
colonial. Ahora, en cambio, el ataque, aunque menos evidente, es mucho más pro-
fundo: la lucha por la vida trae casi ineviiablemente rivalidaáes entre familias del
mismo clan, trae el robo, el abandono de la ayuda reclproca, el rechazo a parücipar
en las ming,as, pro@sos legales interminables. La economia mónetaria permite quJa-
guno se enriquezca, pero la comunidad no se beneficia. El nuevo rico ó va a la ciudada gozat del bienesta¡, co1g los demás ricos, o, frecuentemente, guada celosamente
sus recursos económicos bqio el velo de una miseria ¡gual a la de sus semejurtes, por
mbdo a llamar la atención y perder la satisfacción, aoñqu" sea secreta, de tener dinero
como los blancos acaudalados.-Con la competitividad, sobre todo en la adquisición
de las tierras, y con la economla moneta¡ia han entrado las tensiones más visiosas del
sistema socio-económico occidental, sin que haya habido una contajaitida de valoresy ventqias como una producción suficiente, una habitación más higiénica, una alimen-
-tación más rica, un ac@so a las diversiones que no se idenüfiqrien con el alcohol.
Mucho menos ha conseguido el indio en lo que se refiere a la'instrucción de base.
que serla capaz de estimula¡ una autonomla (a nivel personal y colectivo) frente j
A.to de valores y modelos nuevos con los que tieneun oontácto cadaviez mayor.
Este ütimo problema nos parpce el más import¿nte de todos. Es demasiado evidántela desorientación que provoc¿ la ausenci¿ de estimulo cultural, 

"unqu" 
sea modesta;la reacción más frecr¡ente es la típica de un mecanismo de dáfensa inconholado y

se concreta en dos acütudes opuestas pero igualmente deletéreas: o la búsqueda an-gusüosa y trisbmente ridícula de apropiarse de todo lo que es del *blancó" o, po.

(70) Documenro N,l - Sob¡e la sublevación de Riobamb¿ - Iegajo N2. N.6, Archivo de le
- caortc supreme de ouito, año de 1764, ¡efe¡üo oor: A.cosierps SAMANIEGo, Fer-n¡nllo Daquilemr" el último Guaminge, euito, IEAG, L963 (Llzcta 16), $_31. Cfr. también:

H. OSBORNE, o.c., 190 y T.H. DONGHL,o.c.,74-75.
. . S"-g-on W'gJ"y y Ha¡ris, el sentido de pertenencia del indio de hoy no sobrepasa los límitesdcl "pueblo" o del "recinto". Las diferenci¿s del vestido indican la di";in"ió" ;;;e los recintos,
aunque son en realidad diferencies pequeñísimes. (c. wAGLEy, N. HARRIS, A typ"logy -.45-46).
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otra parte, el encierro, tendencialmente total, frente a orelquier noredad, ar¡nque

ést¿ pudieia ayudar a la cultura de origen. En las actuales ci¡cr¡nstsncias esto equivr
le a un suicidió, probablemente: moral, en el primer caso, flsico en el segrndo.

El entfuniento religioso üene todavla una vitüdad excepcional. Se t¡eta de

una religiosidad de tipo cla¡amente sacral y que investe, por lo tanto, todo compor-

tamientó, norma o valor. Frecuentemente se pttsenta con una actitud f¡t¡lista aunque

es diflcil discernir cuanto, en esta actit¡d' es debido a una conoepción de la vida v
cuanto a una constatación real de la inutilidad de tantos esfuerzos en un enbiente
nah¡ral y humano tan avaro en respuestas positivas. De todos modos la expresión "si
Dios dai' es referida a cualquier posiUiUaaA futrra, aunqu€ pueda aparecct la19a

sólo a fenómenos nah¡rales ó a la-intervención de la persona que habla. El senüdo

de la "providencia divina" pgece srb'rayado, además que po-¡ la co.nfianza enorme en

la oración y en los ritos impebatorios, por el mismo nombre etribuido a Dior, Que

no es pfonr¡nciado nunca sin el apelativo de "papá": "Taita Dios"'

La misma confianza atribuyen casi siempre al clero; l¡s más de las veces es

vi$to con extrema yenefación y ós tratado con toda clase de tlh¡los honorlficos y

.i"ttuorot, prescindiendo de la actih¡d concreta que cada q¡ra tienc para con los

indlgenas peitenecientes a su parroquia(71).

Una prueba signiñcativa de cómo está estructurada la vida del indígena gn el
..ayllu,,, bqio el signo il la religión y sus ritos nos la ofrecc W.E. CARTER(72). El

auior ¿emúesta convincentemeite cómo cade ¡lmbolo rih¡d además de la fmdid¡d
mrnificstr, üene nrbyacente una concepción particular de la c¡tn¡ctur¡ ¡ocid y se

i"*it" en una ecotoit¡ determinrd¡. pbr meáio de la analogía con otroc ritos él

Uñ ; creencias mris-amoüas, caracterlsticas del grupo, y quc en términos occiderr

tales podrlamos defini¡ dogmiücrc o ideolósicas'

De toda la compleja ceremonia del rito fúnebre, elegidl pof c8¡ter como mo
delo de la función "se-suiar" de la religión en la sub-ctrltura indlgena de la comuna'

referimos los puntos más importantes, segun nuestra opinión' deteniéndonos inicial'

nt|Noesraroqueelcur¿condivid¿losprejuicior,eldesinteréscinclu¡ivehtcrrdcnciecspon.\"' ',áJ;;il;;ió" ti t"dt;: qo. "rL c¡ractcrí¡tice del ¡mbientc cn quc vivc'.-Ullop

Juan (CÁ. H. OSBORNE,i."., iüir"+:c ampliemcntc ryry¡cldcntcr. c¡cmplor dc l¿ ¡vücz clc

i"¡. e e¡to¡ tc¡timonio¡ hey que'añedir, por objctividad hi¡tórica, rlgunoo, cicrtemcntc mcnoa

ñecuentes, dc ,.¡nstores,' i;i.;;;" ;áil"i qo" tii"i"tott üeg¡r in¡iltmicment ¡ hs autorid¡dc¡

."ip"i*Ui., t" fo, d" prot"ro contr¿ las ttj-""io*¡ de que cran ti:dt"l l::-td"t confi¡do¡ ¿

¡us cuidado¡. ,.\y'oces en "l'i;r;;;;, ;"; b" d.fitt" Sarñaniego, Pcro quc fucron el comier¡zo dc

la ,.sociología de le ¿erronJ;ü;;, ;C; todo 
-e¡ 

los tiempos recicnt"¡, s" puede consiler'rr útil

y escuchada (A.C. SAMANIEGO, Daquilem¡"' 39-)'

Sc debc ambién fi;;';É; matcriel'ctnológico salv¡do dcl dcrprccb v dcl decuido

(H. OSBORNE, o."., f Silg6l i i." "** colcccioná de poemar. Qucchul dc¡s¿ci¡d¡mmte

I;"d*-;gfr"'io, .áorr", fiáÁ¡"r dcl ticmpo (c. KLBLER, Ttc Qgcchue in thc Colonid

World, cn STEWARD' o.c.' 407)-

|72| w.E. CARTBR, ..Sccr¡l¡r Rci¡forccncot in Ayrnce Dc.ú Rjtu¡l, Amcric¿r¡ Arrtropole

gist, V. 70, NJ, fcb'reto 1968 (ng-263)'
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mente, aunque en forma esquemáüca, sobre un aspecto de los más vistorcs de la
vida y reügiosidad indígena: el del alcohoüsmo(73).

l) Gesto simbóüco: tomar alcohol hasta la ebriedad.

2) Función mmifiest¡: combati¡ el mal olor.

3) Estructura soci¡l: la conñanza entre los miembros del grupo es cultivada
por medio de la bor¡achera mutua (tal vez porque asl todos se encuentrar¡ igualmente
incaprces). El prestigio además se basa, en gran parte, en los dones periódicos de
alimentos y bebidas. Un espfrihr general de camandeiía acompaña las abundantes
libaciones.

4) Ecologia: el clima es frlo, inclemente y fasüdioso. El beber da una especie
de "calefacción central", Proporciona además una evasión de la continua preocup&
ciól por la falta de alimentos. Dada la excepcional importancia det atimenio y oe la
bebida, diüdiendo estos bienes se puede obtener la protócción de ..los esplritus';.

5) Expresiones málogrs en otr¡s ceremoni¡s: cada rito tiene que iniciar con
abundantes übaciones. El alcohol, muchas veces, señala la línea de demarcación en-
tre lo sasro y lo profano.

ó) Dogme: la confianza entre los hombres y con los espftitus es efímera: hayque rcnovarla continuamente por medio de una hospitalidad generosa. si a los ei-plritus no se les da alimento y bebida, se resienten y toman vengatua.

Una análisis análogo al de la borrachera ritual (que hemos transcrito casi tex-
tualmente) y del cual emergen los valores de la confianza, dela hospitalidad, del
prestigio y del temor a la venganza, hace el autor, siguiendo el mismoesquema, de
las otras partes de la ceremonia funeraria. De ahí sacamos algunos detalles que sirvanpara s.rbrayar aspectos culfur¡les significativos y que son condivididos en contextos
análogos.

Consiler¡ción p¡r¡ con los enciüros: la posición del anciano, partiendo del exa-
men del rito, aparece como de presügio, como era lógico esperaró de una sociedad
planteada estáücamente; no faltan señales de sensible ambivlencia debido a que las
nuevas generaciones no soportan que se les excluya del control y del acoeso a las
tierras; Ios ritos que pueden ser interpretados así son: las bofetadas rituales al an-
ciano difunto, la desnudez pública del cadáver(7a), el baño frfo(75) y hs señales rnal

173) Ibidenr,250-259.

(74') Ir desmudez, erin en el :oito,.e: consider¿d¡ pecaminosa y puede merecer castigo público.
, En est¿ ceremoni¿, a juicio del autor, hay, además de una-veled¡ añente, una compens¡-

ción ritual por la curiosüad sexud reprimida.

(75) El baño-ñío.(l¡nque a voces 
-¿¡sume 

un significado mágico-curetivo) responde, por lo ge-
neral, a la práxis del castigo ¡ los niños m¡lo¡. PodemoJ obseru¿r .oáo eib"utis-o crisñ¿-

no no e8 tan inteligible par. un. ment¡lidad que tiene esta concepción del baño y que no es pro-
pensa a considerar la limpieze como un vdor.
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disimuladas de alegría, como tomar el pelo al muerto y re8¡es'ar del cernenterio por
otro camino (para no encontrar nuevamente el alma del difuntoXT6) '

El papel de la mujer en el rito refleja su función coüdiana en el ámbito cultural
del que nos ocupamos: no tiene predominio reconocido ni acceso a cargos públicos;
sin embargo, como en el rito, también en la vida es activa en la función de ayuda
dócil y voluntaria (77).

El significado del vestido es digno de nota¡se ; el muerto viste la ropa mejor:
es señal de autoridad, de prestigio, de fiesta y de arte; es scñal de una constante y tal
vez insaciable aspiración a demostrar, a través dela ropa, la abundancia, la libcraciÓn
de las espirales de la pobreza. Con una buena ropa el difunto podrá entrar diSnamente

en el otro mundo y obtener un puesto importante en la'Jerarquía del más allá".

Como el rito fúnebre, así tampoco ningun acto importante del culto se conclui'
rá sin la participación de la celebración católica, aunque sea después de un largo pla-

zo. No es fácil ver la funcionalidad del rnatrimonio católico en el ámbito de la culh¡ra
indígena; el significado que el indio le atribuye es a nivel de "vinculo con los blancos,

la ciudad y el presügio". Dicho prestigio proviene de la ostentación de la riqueza (efí-
mera y tan sufrida).

Este aspecto ca¡acterístico de la vida indígena se manifiesta claramente en las

celebraciones festivas, consideradas como la prueba de la honorabüdad social del in-
dividuo dentro del "ayllu" y del grupo con róferencia a las comunidades cercanas(78).

Según un análisis perspicaz y minucioso de Burgos la fiesta, con $¡s lados negativos,
ha constih¡ido durante mucho üempo (y en parte también hoy) un importante elemen-
to de "redistribución de la riqueza", basada precisamente en el pres 'gio social' Ade-

más, la intrusión de los mestizos (blancos, como se les ll4ma comúnmente), a pesar de

estar dictada por el deseo de lucro (ministros del culto, alquiladores de ca¡etas y más'

caras, vendedóres...), ha hecho que la fiesta constituya un elemento de "integ¡ación
social" ente la comunidad indígena y el centro parroquial controlado por los "blan-
cos"(79).

,761 El autor opina que el rito funer¿rio, además de constitui¡ "one of man's stro,nges-t ritual
reinforceminte for general life orientation", puedo er¡oluciona¡ rápidamente' debido a l¡s

condiciones tan mutables (Ibidem' 259-360). - -.--------ioril"-entos 
de übird"h"i" para Éotr el difunto, particularmente si éste es anciano,son

subravados en el contorto actud t¿n ?rec,rente de la "escasez de tierra", con todas las tensiones

qn" 
"ito 

lleva consigo dent¡o del "¡yllu" y de la familie'

,77\ Complet¿mente taciturna frente a los ext¡años, la mujer interviene con viv¿cidad en las

as"m-bleat de la comunidad (Ibidem).

(78) Cfr. nota 50.

t79\ Cfr. H. BURC,OS. Rcl¡ciones Interétnicas,.., 192-194. El autor se-ñaf que td proceso de
\ ' ' ' i*#i;i¿; irilil,'i-'"itL-t." t. t""i¿i t¡tt cottflictos, que n¡¡cen fundement¿lniente de la
r"l..ió;'á;;;;1"i.á3". sií "-b.tgo, 

considera, contrariamenti a una fuerte corriente "¡bolicio'
;;;;l-'";;oiá" " "iu"t 

legislativo-, qoe, .ott oportun¡$ correcciones, la frcsta puede constituir
;;on" á" i"r'"i"r d" ".."p. {ue simbolizarían la integración económica y política... hacia la integra-

ción de la n¡ciondidad" (Ibidem, 211).-----p;;;;; p"ii" 
"tLrtot 

rd"l"'que el-problema está arraigado en el tipo de intcrtclaciones
ro"io-""otráái"1" 

"t 
tt" ta ciase indie y t 

"tis" 
mestize. Est¿ rftima, en las zonar marginadas que
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Una función posiüva, en comparación con la solida¡idad interna, 17 ¡azlba la
parentela espiritual, de extracción hispano-catóüca, que es la única forma eficiente
que ha quedado de asistencia recíproca(80). Más aún, en cuanto tal interacción inclu-
ye a .g^ente blanca, constituye a veces una especie de equivalente de la asistencia pú-
blica (81).

Poco positiva ha sido la "religiosidad importada" por lo que se refiere a la con-
cepción sacr¡l del trabajo, con todos los ataques que ha realizado y que todavía rea-
liza. Sobre todo la forma con la que se ha inculcado al indio la religiosidad católica,
que es de una espiritualidad ascética y escatológica, está netamente en contraste con
la orientación terrena y di¡igida hacia el prcsente, que es lo característico de la reli-
giosidad nativa. Pa¡ece inevitable que el antiguo sentido del trabajo, no estando soste-
nido por los tradicionales ritos propiciatorios y celebrativos, se está debilitando. Por
lo demás, las inhumanas condiciones soportadas por el indio, bajo la mirada de un pa-
trón incapaz de ver en el rito agreste otra cosa que no sea pereza, ha tenido una pa¡te
notable, y tal vez determinante, en este cambio de acüfud. Hoy se üene la impresión
de que en el duro y extenuante babqio, al que es someüdo el indio, éste vea sólo.la
más féne4 ley de sobrevivencia y que la perspectiva de una borrachera solemne du¡ante
el fin de s€mana, sea el único consuelo que percibe.

Liter¡tur¡ y te¡tro constituyen, en gran parte, un patrimonio perdido. "Es di-
fícil probar que haya literatura Quechu4 escrita por los indios". Ellos cultivaron por
largo tiempo, durante la época post-colombina su antigra incünación al arte dramá-
tico; el texto de los teatros era genralmente escrito por los curas, que los tomaban de
las fuentes populares de tipo oral. En seguida esta acüvidad fue decla¡ada peligrosa,
porque estimulaba la rebelión y fue suprimida en l78l(82) .

ASPECTOS CULTURALES:

Elementos para una hipótesis sobre la personalidad de base.

Si la descripción de los antiguos incas divide bastante netamente a los esfudio
sos en admüadores entusiastas y en denigradores radicales, algo análogo sucede cuando

est¿mos considerando, se ve obligada a estc tipo de rel¿ción por el bejo nivel socio-económico
nacional' Los mestizos del pueblo ¡ndino están interes¡dos neces¡ri¡r¡iente en mantener los ins-
trumentos de su discutible m¡ner¿ de sob'revivi¡. Son consideraciones de este tipo las que expli-
c-an- el fr¡caso no só_lo legirlativo (civü y eclesiástico) de la ¡boüción de l¡s fiesl, sirro también
de la acción di¡ecta lleved¡ a cabo por los "promotores socidcs" en este scntido (Ej. Misión Andi-
na), los cuales se h¡n encontr¿do con dificultrdes insuperabler (ibidem, 2OS_ZO1:

(80) o. NUñEZ DEL PRADO, o.c., 105.

(81) Fste hecho evidencie un, rasgo, al menos, de funcionalid¿d poritiva, a pesar del cuadro dc
abusos graves y lamenables del cu¿l es vehículo en las rcl¡cion"r'"rrt 

" blancos e indios
(H. BURGOS, o.c., 208-2lO).

(82) La rebelión de TUPAC AMARU (c. KUBLER, The euechua in coloniel world, en
. STEWARD, o.c., 385;391) apareció a tas ¡utoridades como foment¡d¡ po¡ una obra dra-

mática que estaba muy en boga (lbidem, 408).
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se repasa la üteratura que trata de los rasgos que son la base de la perrcnüdad del in-
dio actual. La diferencia pa;ece consistir en el hecho de que en este caso, mientras
res¡lta más ra¡a o menos hosannada la admi¡ación, "el desprecip apar€c€ llevado a
excesos aún más graves que en la época colonial" (83).

Escritores del S. XIX(84) describen al indio como "Brutaly besüal, subhumano
en cuanto a inteligenci4 impenebable a la educación, reacio al progtreso, un peso ece
nómico, un obstáculo al desa¡rollo y una desgracia que hay que ocrrltat" ¿Quién que-
rrá arranca¡ al indio de su degradación, se pregunta retóricamente VISCARRA EU-
FRONIO; y hablando de la lengra quechua, JUAN de la ROSA AGUIRRE la define
"la más fea jerga usada por los embn¡tecidos hijos del sol".

En los primeros decenios de este siglo se comienza a abrir los primeros resqui-
cios de una acüh¡d nueva: se despierta el inteÉs por la arqueología, por el esh¡dio de
las lenguas Quechua y Aymará, nace una gran simpatía hacia el folklore, las costu[l-
bres e insütr¡ciones indígenas, se forma gradualmente un movimiento "indigenista",
rÉo de ideales y de promesas(85). Sin embargo el interés casi puramente académico
que la opinión pública, nos induce a creer que la mentalidad "más difundida es la que
considera al indio degradado y degenerado, fuera de cualquier posibiüdad de rescate
y una nulidad desde el punto de vista económico"(86).

Nos proponemos recoger diversos testimonios sobre los rasgos positivos y negaü-
vos más frecuentes, atribuibles al indio como peculiares de n¡ personalidad de base,
para conocer las raíces objeüvas y zubjetivas de las diferentes actitudes(87). Distineui
remos, cuando haga falta, lo que parece ser una caracterísüca específica del indio de
la comuna (88)

(83) H. OSBORNE, o.c., 201.

(84) Ibidem.

(85) Le histori¡ del movimiento indigenista y las Gguras de mayor relieve, como t¡mbién los
planteamientos acerca del problema del estudio y de le promoción hum¡n¡ de l¡s comuni-

dades indígenes, están contenidas, brevemente en RM. ADAMS, en su introduccón a l¡ colec-
ción ya cit¿da: "Contempora¡y Cultures and Societies of Latin America", (pág. 3-16), El ar-
tículo posce un¡ reseña bibliográfica.

(86) H. OSBORNE, Ibidem;Cfr. tembién O. NUÑEZ DEL PRADO, o.c., 105.

(87) L¿s r¿íccs de l¿ ex¡lt¿ción cnfátic¿ se Íeconocen en la búrqueü aperionrda de une iden-
tidad cultu¡¡l autócton¡ por pertc de las comunüledes n¡ciondes modern¿¡. ks que tie-

ncn prejuicioe negetivos, según KOI, no ¡on sólo de origcn psicológico (cfr. les tcorías sobre le
petrcnalidad eutoritaria) sino tembién motiv¡das por c¡us¡rs sociológicas, quc implican todo el
juego económico de las relaciones de dcpendencia (I. KOI, ltc Prychology of hcmudicc - On
Socio-psycological Roots of Ethnic hejudicc, Sociol. Abstrace, V. XVIII, N.III, 17),

En e¡t¿ línea Burgos andiza, en un capítulo muy interesante, el probleme de l¿s ¡ctitudes
'tacistas", que manejan les rel¿ciones interétnicas (H. BURGOS, o.c,,287-337): siguiendo a
A. Memmi, dcscribe y defme este conjunto de ¡ctitudes, de n¿tur¡lez¡ psíquice y socio--+conó
mice, como "personalidad colonidisa" (Ibidem, 287).

(88) La falta de distinción entre contextos socio-culturdes diverrcs, nos p¿¡rece el origen de
la divergencia en los juicios, Much¡s veces sc tbne la impresión de que obccrv¡cbnes secto-

rides y hasa ocasion¡les son tranquilamente generdizadas.
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lnteligcncia:

El mismo Tamayo (89| figura de máximo relieve entre los indigenistas moder-
nos, admite que "la inteligencia no es una característica sobresaliente del indio" y
que "historicamente él se puede considera¡ como una modesta inteligencia y una
poderosa voluntad".

Otros, menos favorablemente, describen la inteligencia del indio como decidi
damente "subnormal". Según la opinión de Osborne, esta actitud provoca maravi-
¡¿ (90) en quien conoce los niños indígenas "cuya vivacidad, seguridad y espíritu de
observación testimonian una agilidad intelectual que es considerada casi precoz".
"No es raro encontrar -según el mismo autor- niños de 6 ó 7 años que acompañan
a sus padres, les dirigen, les avisan, les hacen apurar, como guías en un mundo ex-
traño". Cierto que es verdad que "esta vivacidad inicial -concluye-, pronto tiende
a desaparecer y el adulto se vuelve lento, apáüco y estupido". En su ensayo sobre el
indio otavaleño, A. Buitron afirma que, "de acuerdo a las pocas e incompletas pruebas
mentales que se han efectuado, la capacidad mental, o mas técnicamente, el cociente
intelectual en ellos es, generalmente superior al de los blancos y mestizos"(91).

Hay que hacer una anotación: el indio otavaleño sobresde sobre los demás y
sorprende por su atrevimiento y seguridad. Parece que el juicio de Tamayo co¡res-
ponde a la verdad: el indio, aunque no presenta carencias intelectuales, no brilla
por su inteligencia. Las explicaciones que se dan son múltiples. Hay que descarta¡
las .hipótesis de "inferioridad biológica" rechazadas generalmente por los genetis
tas(vzJ. También hay que rechazar la insitencia sobre el exceso en el uso de las bebi-
das alcohólicas y de la coca por parte del indio, pues esto no puede explicar totalmente
la impresión, por otra parte no documentada objetivamente, de algunas dificultades
mentales. Hay ciertamente numerosos factores que entran en dicho fenómeno, y en la

(89) H. OSBORNE, o.c., 208.; F. TAMAYO, "[¡ Creación de la pedagogíe N¡ciond, La pez,
1910, en H. OSBORNE, o.c., 208. F. TAMAYO, Psicologíe y Sociologia del Pueblo Ecu¡-

torieno, Guayaquil, 1918.

(90) H. OSBORNE, ibidem.

(91) A. BUITRON, o.c., 101.

(92) Recientemente ha habido quien ha propuesto de nuevo el tema de la inferioridad genética
de algunas razas respecto ¡ otras en el sector de las cepacidades intelectuales (A.R.JENSEN,

How much Can Wc Boort I.Q. ¿nd Schola¡tic Achievcmcnt? "Harva¡d Educational Review",
39' N'I, L969' l-123). La respuesta de L. C¿vdü Sforza y de Bodmer acerca de la inconsistenci¡
de tal tc¡is (que desconoce completamente el influjo determinante de los condicionamientos am-
bienaler, no6 p¿¡rece realmente convincente y justifica la acusación movida contra el psicólogo
de l¡ Educación de Berkeley: 't¿cismo dicfr¿ado de cientíñco". (L. CAVALLI SFORZA, W.
BODMER, lntelligenza e Razza, "Le Scienze" (Scientific American, febrero 1971, 36-48),

De la misme opinión es Today, segun el cual, los que se obstinan en reproponer teorías
"BiologGticas" de la inteligencia sólo demuest¡¿n "cerrazón mental" y desean "abastecer de
¡¡rmas a los que pretenden ¡ecion¿liz¡¡ sus prejuicios". 5 JM.TODAY, Limit¿tions to genetic
comparison of populetions, "Journal of Bio-soci¡l Science", 1969, Suplemento I, Julio 3-14 en
"Soc. Abstr¡cts", Vol. XVIII, N. VI, 40;cñ. t¿mbién: L. ERLEN MEYER-KIMLING, F.JARVIK
LISSY, Genetics end lntelligence: A Review, "Science", f 42, N. 3598, 1963).
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medida en que presionan, casi la exigen: como la sub-alimentación crónica, iniciada
ya en el seno materno y fiel compalera de los primeros años de vida y frecuentemen-
te durante toda la vida(93), h falta de cuidados y estímulos adesuados durante el
período fundamental de la infancia, el zuper-trabdo y la atmódera de frustración
que casi siempre lo acompaña, un mecanismo de defensa instinüvo frente ¡ una si-
tuación que no quierc comprender, porque sabe que cualquier rebelión es vana e inútil.
No todos estos elementos se encuenban juntos necesariamente, ni se puede decir que
pesen con la misma intensidad deletérea en los diferentes contextos sub-culturales.
Por fin, no podemos olvidar que el término "inteligensis" cs muy convencional y
relativo.

"En el conocimiento de las tr¡diciones y de las zupersüciones de zu raza, en la
aplicación de los complicados principios de zu organización social, él üene la lenta
pero !¡egr¡ra y práctica inteligencia del tlpico campesino". I-a impresión de eshrpidez
es casi inevitable para el obaewador de otra cultura, cuando el indio se cncuenba an-
te realidades que escapan de su mundo habih¡al y de sus intereses (94).

In troversióG-ex trovcr¡ión

Dice Tamayo (95) el indio es una alma replegada en sí misma. Este encerrarse
de la mente y de los senümientos desemboca en una especie de incapacidad para asi-
mila¡ cosas e ideas que provienen del exterior, una especie de determinación orgrllo-
sa y silenciosa a ser y permanecer lo que es y como es. También Núñez del p¡¡6e (96)

ubraya el aspecto (evidente aún para el observador ocasional), de la "ümidez", dis.
cresión y "desconfianza" del indio, Pero esto le s¡cede al indlgena que no está en su
ambiente, en el trato con los "blancos", mientras que es muy "hospitalrio, comuni-
cativo y abierto con los de sr grupo social".

Indolenci¡ y l¡boriosid¡d

Aunque sea un prejuicio muy difundido, cualquiera que haya visto trabqiar al
indio en su terreno dice que es un prejuicio absurdo. Una explicación de este prejui-
cio (aparte la mala fe) hay que buscarlas cn la generalización de actih¡des defensivas
de resistencia pasiva que posee el indio que babqia en semi-escl$"itud, ya que es cone

(93) H¿ silo demostr¡do por medio de va¡io¡ esnrdios, que las carcncias dimcntici¿s en la pri-
mera cdad, producen retardos signiñcetivos cn la ejecución de tert intelectivos. Childer¡

partiendo de l¿ ide¡ que "la des¡¡utrición dur¡ntc los primerísimos ¡ños de vida constituye una
pérdida potencid de cnerghs humams", subreya le imporancia de un programe de alimcnt¿ción
infantil, como premire indispenrable p¿ra un de¡rrollo eficaz posterior, (V.C. CTIILDERS, l¡f¿nt
Nutrition: priority for dcvclopmcot? "Intctrr¡tion¿l Development Rcvicw", 1969, tr, 2 de junio,
13-14, en "Sociol. Abstrects", 1970, Vol. XVtrI, N. fV, ,14).

(94) H. OSBORNE, o.c.,209.

(95) Ibidem, 210.

(96) O. NUÑEZ DEL PRADO, Aspectc of Andeen..., 103.
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ciente de que los frutos dl: su tratqjo no le pertenecerár¡ nunca(97), o también pucdc
provenir de la consideración de-la escasa productividad de la actividad in¿íge¡ia. nn
cuanto a esta última observación, podemos decir que es superficial, como dice H.
Burgos(981 y cuando corresponde a la realidad es ¿ibi¿o a l; tie;; inhóspitas que
cultivan y a las técnicas primitivas de que disponen(99). Fuera de las fiestas, il cam-pe-
sit¡o trabaja sin descanso mienhas dura la lua del sol, conzumando sólo un iápico tin-
Tlfiirp.,"lcayo, preparado precedentemente: ..su descanso., 

"".bi., de ocupa_
clon" \¡wr, La intemperie parege que no le toca. po¡ lo demás, a este riüno de trabqio
sin descanso está entrenado desde la infancia: ..los niños 

"olni"nr- a trab4iar múypronto y no es raro encontrar niños de tres o q¡atro aios encargados de cuidar el re-
baño, que tienen que seguir por varios kilómetros, sobre todo ci¡ando los pastos sonpobres". "Los muchachos _acompulan a sus padres al campo, donde les asignan un
dete¡minado cuantitativo de trabqio que tienen que terminar sin poner objeciones o
excusas; dlgase lo mismo de las muchachas por io que se ¡efiere a los animales do-
mésücos o a los quehaceres de la casa(101). Ápenas una mujer indígena üene las ma.
nos libre (el lactante, que-no puede faltar, est¿ bien acornqda¿o enia espar¿a) se ocu-pa en hilar la lana; esto lo ¡selita durante sus frecüentes y largos desplazamientos apie por los rípidos senderos andinos. concluyendo, 

" 
p"r", á" q"" i" diet¡ no es ni

st¡ficiente ni equilibrada,_el indio demuestra, frentó a h r"ug" ¿iil"bajo, si no unafuerza.excepcional, una "resistencia admiraúIe,,, probaulemálte i"igu.r"ur. en otras
¡¿¿¿g (102)

Tr¡dicion¡lism o-cree tivid ¡d

"La clave del carácter indio -afirma osborne- es el tradicionalismo". De aquíderivarfa su hostilidad al progreso, su resistencia 
" tos ptoy"cios ál escotarización,

de prevención sanita¡ia... se. hataría, mrls que ae incapaaaá¿ ¿" ."pt* nuevas perepectivas, de una forma radical de a,¡toconservación, 
-caracterizada,- 

"p*"nt"¡¡rrrt",por una notable ausencia de creativid¿d. Durante múcho tiempo s" tJrra impedido,por la fuerza, el acceso a la-culfura europea y ha recibido soto enga¡o y opresión:
ahora zu respuesta, bien madura, pa¡ece ser d! chusuta t,,n,o y 

"ói""t"ri". Los rasgos rígidamente defensivos del tradicionalismo indígena contriLuyen en gran medi-

(97) c. KUBLER, The euechua in úc Coloni¡t World, en STEWARD, o.c.,392,

(98) H. BURGOS, Rel¡cione¡ intcrémicer..., 206 y ss.

(99) O. NUñEZ DEL PRADO, o.c., 108_109;114_115.

(100) A. BUITRON, o.c.,31.

(101) O. NUñEZ DEL PRADO, o.c., 104.

(102) H'-OSBoRNE, o.c., 207. Esta observ¡ción no se refiere sólo ¿ la resi¡tencia a la fatiga deltrabajo, sino también a la excepcional tolerar¡ci¿ frente ¿l rt¡mure, Jiiá-, ¡ "-*áo, Jdolor' Nos ha sucedido de dar un p.re¡" *n nuesro jeep a una mujer encina. A un cierto punto
bajó del carto;cuando subió, poco derpués, nos dimos cuenta de qrie habñ abortado. Enl¡svisi
tes médicas d dispensario muchos pecientes "olvideb¡n" enumer¡¡r 

"nn" 
,o, meles llagas de grmdesproporciones.
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da a hacer improductivo y hasta deletéreo este rssgo de nr penonstidad(103). H¡y
que advertir que existen catego¡ías sociales, que dependen "di¡ectamente" de las tra-
diciones económicas indias y que aprovechan su influencia para reforzar las costumbrcs
antiguas y dcsalentar las innorraciones hasta el punto de u.uzar ¡l indio conba los
promotorrs sociales (104).

Seglrn Tamayo, un papel not¡ble en el embotamiento y ¡dormecimiento de la
facultad creativa se¡la debido a la falta de estímulos ct¡lh¡rales. En cambio, "cuando
se despierta, es fantásüca y exuberante-(105).

Finalmente nos pareoe r1ül anota¡ otro elemento psicológico que interviene en
este proceso defensivo frente a los estfmulos innovadores: el campesino conoce perfec-
tamente que un a¡ado de hierro es más eficaz que el zuyo de madera; pero comenzü
a cambiar puede ser percibido por él como l¡ pérdida de la única scguridad que le
queda, y que consiste en saber perfectamente cuál es zu siüración, cr¡áles son Eus re
cunros, las técnicas del trabajo y de la conducción de la casa, que él a aprendido de

s¡s padres (106).

Nivel de ropireción

Un rasgo casi cie¡tamente originario del indio, y apror¡echado hábilmente por los
incas, es el contentane de lo zuficiente, sin aspirar a nuevas posibilidades y sin la an-
gustia del ahorro. La tenaz permanencia del uso del trueque, ain en üempos recientes,
lo atestigua con notable evidencia. "Para el indio no funciona antomáücamente el
principio de la necesidad ilimitada", caracterlsüco de la dinámica económica ocsi-
¿sntal(107) . Frecuentemente se sacan conclusiones precipitadas de estas observacie
nes y sirven sólo para p¡omwer 9 ¡¿siq¡rliza¡'el estado de miseria en el que se encuen-
tra el campesino. En efecto, el indio dera un razonable mejoramiento de su zuerte,
pero dentro de una vida como él la concibe: s¡ alimento, zu vesüdo, sn¡s fiestas;y no
desea tener alimento, vestido o modelos de vida "diferente" (108). tl¡y quien insiste
en que el moüvo por el que el indio no se lwanta de zu sih¡ación es porque no tiene
perspectivas para el futuro, y, esclavo como es del presente, malgasta en el alcohol

(103) H. BURGOS, o.c., 5. I¿ fuerz¡ del t¡¡dicion¿li¡¡no ambbnt¡l c¡ ten cficez en el eyüu quc
puedc neutralizar el efecto de l¡ escol¡¡iz¡ción de los hiior (H. OSBORNE, o.c.' 210).

(104) H. BURGOS, o.c., 198; 333. No obsante s¡¡ dcseo de toal cdu¡u¡¡, la inter¿cción c¡d¿
vez más neces¡ria con el mundo de los blancos, emprja al campcsino a confiar en alguien;

generalmente éstos son los mestizos, m& emprendedores, hábiles y ávidos en exploar d indígcna.
É"re"" qu" el círculo de le opreskin no se pucde romlrcr con le sol¡ fuerz¡ interna de la sub-cul-
tura indígena.

(105) A.E. TA.lvtAYO, Psicologia y Sociologíe dcl Pr¡cblo Ecuatoriaao, Guayaquil, 1918' 25.

(106) O. NUÑEZ DEL PRADO, o.c., 10ó-107.

(107) H. BURGOS, o.c.' 121.

(108) H. OSBORNE, o.c., 179.
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todas las ganancias sudadas y trabajadas. Pero el fenómeno de la borrachera, a¡nquc
puede s€r alimentado por la imprwisión, es ciertamente más co:nplejo(109). Además
no es fácil demost¡a¡ al campesino que al¡orando zu dinero(llO) puede mejorat 3u

situación.

Concepto de sí: remisivid¡d, inferiorid¡d

Quien observa la acütud (y casi las facciones) del indio actual, tiene la impresión
de que nunca condividió la orgullosa bravura del inca, primer conquistador de sus üe
rras. Los españoles en@ntra¡on dificultades todavla menor€s para gobernar un pueblo
que estaba acosh¡mb'rado a ser controlado rígidamente. Hay una b¡se p¡c¡¡mible de

sr¡misión "netural" o asimilada durante mucho tiempo; esta sumisión se cncr¡enE¡
también en el interior de la estruch¡ra famiüa¡ (111). Sin embr¡go, lo gue podla ser una
inclinación fundamentalmente connatural y vivida normalmente sin ra¡gos negeüvog
llegó a ser, en seguida, el ma¡co de una esclavitud moral impuesta y profundiz¡da du-
rante los siglos (112). La capacidad de adaptación y de soportación del sufrimiento y
del abuso fue puesta a prueba por el régimen colonial español y explotó en lo¡ S.XVIII
y XIX sob're todo, reveló la agresividad desesperada y por t¿nto tiempo reprimida del
alma indígena. El fin de las rebeliones (que no tuyi€ron resonancia a nivel étnico) no
fue dictado por el mejoramiento de las condiciones de vida sino por la amarga toma
de concienci¡ de que era estéril cudquier abierta oposición.

Una precoz enseñanza famiüar, confirmad¡ por lr experiencia coüdiana, con-
vencen tempranamente al indio de que no hay un afma eficaz pra defender la digni-
dad propir. No podemos exclui¡ el hedro de que el presentar* continu¡mente d
blanco en acütr¡d servil no haya determinado un scntimiento real dc inferiorid¡d res
pecto a é1, sino también respecto a la vida, cuya solución está ligeda cada Yez más ¡l
mundo "superior" de los blancos. Si a esto unimos otros factorp¡ fn¡strantes deter'
minados por s¡ exhema pobreza, podemos conclui¡ que el problema reviste suma
g¡n¡edad (r13).

(109) H. BURCOS, oc.,t94;3t9-325.

(110) Gast¡¡ el dinero en l¡s ñc¡tes es, enrc otr¡¡s core!, como hcmo¡ vi¡to, une imPort¡ntc obli-
' ' gación rccid y una fucnte de re--+quilibrio cconómico (Cñ. p¡g. 54 y note 79).

(111) O. NUÑEZ DEL PRADO, o.c., 104.

(112) H. BURGOS, o.c., 308-309, hablando dcl rcrpcto que el bhnco lc cxigc, c¡ vh-tud de ¡u
' ' oa¡entesco eópiritu¿I, dice: '€t obüea d indio-¿ tc¡rlrle un rc¡pcto tu cx¿gcr¡do que un
indio aiulto v su familia tiene que salud¿rlo pidiéndolc l¡ bcndición, ¡rrodillindo* cn cl-rucloy
U""¡nJót" t" íttatto... y llegt t t"1 p,tnto el sen¡ilismo y la alicnación-cn- que-he c¡ído cl indio que,
cuando está borrecho, le [ide la bendición ¡¡rodiüándose y bcsándole l9i-pier y cl suclo que pirn
o"ár oo" un oerro!". Estas erenas no se pueden considerar cxclu¡iva¡ de l¡ zon¡ de la qu-e re ocu-

ia el iutor, iues también nosoros lo hehos podido vcriñcar en l¡ zon¡ dc nuest¡¡ indagación'
con fesPecto a nosoüos.

(113) Muchos indios de l¡ zona usen el érmino dc "n¡turalcs", en lug¡r del epclativo originario
' ' de ..runa" -*rombre. en quechu¿-. Todo¡ s¡bcmo¡ muy bicn quc erte término, ¡'nltu¡a-

t".", "r "J" 
i" 

""ntr"foói"ión^ 
¡l de 't¡cionde¡", que serían'los bl¡¡ico¡, y tienc el sentido dc

compasivo desprecio parfquien no Posee el urc dc l¡ t¿zón.
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La inferiodidad individual se ins€rt¿ también en una grave laguna a nivel colec-
tivo: el indio ignora, más aün que en el pasado, la dimensiónétnicaque podríaserzu
fuerza; no conoce las proporciones globales de su opresión, y no sueña con una reden-
ción que supere los límites del "ayllu"; ignora el esplendor de zu historia antigua y
la riqueza de zus valores humanos actuales, por lo que no está en gfado, por lo general,
de llegar a autoidentificarse posiüvamente con su raz a y su cultura.

Morelid¡d

El cuadro de la moralidad del indígena se nos presenta claramenüe divergente
hacia dos tendencias opuestas. En el primer caso el indio es definido como "¡Érfido,
cruel, egolsta, asocial, venal, malicioso, malvado, sospechoso, engañador, falto de
iniciativa y de amor propio, pe¡ozoso, borracho, hipócrita, falaz, servil y cobarde"(114I
Balcaza¡ añade que es "generalmente tímido, desconfiado, hipócrita, peleante e in-
genioso cuando se trata de defender la herencia propia, s¡ vida o la de sus familia¡es o
animales". En esta caso, siempre seÉn el mismo autor, él se demuestra valiente, te
merario y cruel, hasta llegar, en su frenesf, al canibalismo. Su espíritu de venganza
supera ordquier posibilidad de contol. Refiriéndose a esto, Núñez del prado, que
describe un cuadro fundamentalmente positivo de la psicología del indio, afirma que
es diflcil pernradirlo a olvidu una ir{uria, y si se le presenta la ocasión de vengarse
impunemente lo hace sin vacilaciones. Hemos hablado de zu agresividad, que sale fá-
cilmente a flote bajo los efectos del alcohol y en circunstancias rituales. Los blancos
recue¡da¡r todavía las inzurecciones pasadas y sienüen un vago temor de que s€ ¡e-
pitan (115).

"Los tres preceptos incas de: no robar, no menüry no abandona¡tealapereza
han s.i9-q completamente olvidados". El indio es adicto al robo, ala pereza y a la men-
tira" (116).

Los representantes de la segunda tendencia, que Osborne cree ..más informa
dos", afirma que la moralidad del indio es superior a la de los blancos y exaltan su alto
nivel. Según ellos la conducta del indio está caracterizada por la honesüdad y tiene do
tes como: la veracidad con ol clan, la sobriedad, la frugalidad, la paciencir, la diligen-
cia y la tenacidad. Parece que algunas de estas visiones confirma observaciones reales,
por eso creemos necesario formula¡ algunas hipótesis para explicar la co-presencia
de tales divergencias. Tamayo srgiere, por ejemplo, que "et indio se hace inmoral y
corrompido por el contacto con el blanco". osborne, más específicamente, afi¡ma
que la moralidad de los naüvos'es una moralidad de cosfi¡mbres y de tradiciones; es
parte integrante de toda zu vida, por lo tanto, él no se puede separar de ella, porque
se encontra¡ia sin apoyo y fácil presa del anonimatoy deladegeneración moral(117).

(114) H. OSBORNE, o.c.,2lL.

(115) O. NUÑEZ DEL PRADO, o.c., 103.

(116) BALCAZAR, ciado por OSBORNE,or.,2tt.

(117) H. OSBORNE' o.c.,2t9. Es tíPico el ceso de los trabajadores de lasminas: losvínculos
f¡miliares se debilit¿¡r, l¿s uniones irreguleres se h¡cen norme y la borrachera es habitu¡L
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En un principio, las partes del cuerpo proporcionaron las
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EI atestigua cómo en el ámbito del ayllu no suceden robos, se practica la hospitalidad,
las relaciones son leales_y-hay mucha solida¡idad. La vida famiüa¡ es respetada y el
vicio casi se desconoce (118). Una idea del respeto a los padres nos la da la rmoníaha-
bitual que no se rompe con conflictos generacionales (A. BUITRON, o.c., l0l); en
cuanto al uso de llamar a las personas de respeto, aun extranjeras, con el apelaüvo de
Taita, Mamita, podemos decir que es más bien el reflejo del paternalismo de herencia
colonial; el blanco suele llamar "hlio" al indio.

Si se entrega a la bebida lo hace en ocasiones determinadas (fiestas, matrimo
nios, funerales), pero se mantiene sobrio fuera de ellas. En los recintos indígenas no
se conoce ni cerraduras ni pestillos.

Este último cuadro nos p¡uece demasiado optimista. De todos modos no se pue.
de generalizar ni siquiera en el ámbito de las "comunas". También aquí han leCado
los signos de disgregación y han atacado no sólo las estn¡cturas socio-culturales sino
también el comportamiento y la penonalidad de base de los habitantes.

Mor¡l sexual

Ya hemos visto cómo la educación sexual no consüfuye un problema especí-
fico, dado el clima de naturalidad del ambiente rural debido á la convivencia total de
jóvenes y adultos en el ámbito de la vida famiüar. Según el testimonio de Núñez del
Prado, a los adolescentes se les deja bastante libertad en satisfacer sus impulsos se-
xuales y las relaciones prematrimoniales son permiüdas dentro de los lógicós límites
de edad". "La virginidad no tiene ningun valor parücula¡". Esta moral lermisiva es,
se8ún el autor, la mejor preparación del indio a la vida sexual adulta. La prostitución
es realmente ra¡a. "El adulterio y los crímenes sexuales son un fenómeno todavía
más excepcional" (lr9).

Euforir-depresión

El indio es decrito, a veces, como "aficionado a las bromas, propenso a la i¡onía
y a la burla ¡¡q¡d¿2"(120). No es raro sorprender al indio, sobre tódoen su ambiente,
en francas explosiones de alegría, aunque en seguida se tranquiliza, como para cargar
sobrp sus hombros un peso que no le gusta pero qu€ ya está acostumbraáo a [evar.
"Todo hace pensar que haría falta muy poco para alimentar la alegría fug¡z que ilu-
mina, a ratos, su {gq!{o, pero él sabe que todo se encarniza contra él hasta bórra¡ la
última esperanza"(t21). 5!g¡¡ la opinión de Osborne, "a través de sr larga y amarga
experiencia la raza se ha teñido como de una especie de desesperación, que a veces

(118) H. BURGOS, o.c.,271-.

(119) O. NUñEZ DEL PRADO, o.c., 116.

(120) Ibidem, 103.

(121) .M. TUñON DE LARA, Dagli Incas agti Indios, Mileno, Feltrineüi ed., 1956, 1ó.
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p¡rece un rEncof latente y, a veces, una melsncolla casi sentimental"(122). f,s más
fácil ver a los indlgenas derramar copiosas lágrimas, bqio los efectos del alcohol, que
obs€ryar rnanifest¿ciones eufóricas. Las canciones que el indio prefiere escuchar son
melancóücas, cualquiera sea la letra.

No es fácil obtener una visión sintétic¡ que tenga en cueRta las observaciones
hechas por los diferentes ar¡tores: en este campo, aparte el juego de la simpatla, hay
casi una total falta de observación sistemáüca y objetiva en los instn¡mentos de aná-
lisis y una falta de diferenciación a nivel de sub-culh¡r¿s. De todos modos vamos a

resumir los datos sobre los que convengan mayormente los estudiosos por lo que se
refiere 'a la n¡b-cultura indfgena de la comuna:

Ent¡e los cüactercs positivos podemos cita¡: el esplritu de soüdaridad y una
hospitalidad sobresaliente; constancia bnaz y resistencia impresionante para el tra-
bajo, l¡ fatiga, el dolor ffuico y moral y la soledad. Capacidad d,e. gozar de lo sufi-
ciente, sin la angusüa del "confort", y finalmente, una reügiosidad muy senüda y
vivida filialmente.

Enbe los caracteres que podrlamos considera¡ negativos están: fortlsima incli-
nación a la venganza, propensión casi invencible a tomar, un sentido de resignación
frente al destino dedavorable e injusto; un nivel de aspiraciones notablemente bajo;
fuerte sentido de inferioridad e inseguridad con la consigrriente dependencia de las
pen¡onas en las que creen poder poner su confianza; finalmente, ausencia casi total
del sentido de pertenencia cultural y de una a¡toidenüficación positiva por el hecho
de ser indio.

(122) H. OSBORNE, o.c.,213.
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CAPITULO IV

LAS PERSPECTIVAS FUTURAS

"El capftulo final en la aculturación y en la definitiva asimilació¡ del indio andi-no sudamericano ha comenzado desde el momento en que la orientación industrial a eccala mundial ha alcanzado hace un siglo aproximadaminte poóoo¡*r, masivas. pero
este capítulo no ha concluídq ya que lá rwbhción indusHJcoi *, piogr"-, técnicosy. científicoq la consiguiente urbanización y el desa¡rollo de l; ;;.iios de comunica_ción de masas, del transporte y otras ca.aótolrti"as no da señales de decaer. Al con_trario, este mundo entra cada vez más 

"n "on"r,gue 
antes eran inaccesibles y relaü-vamente aisladas,como plantaciones y haciendas (f). oe 

"on**"o"i" 
..la integracióndel indio a la comunidad nacional_té u"tt" que considera¡ un hecho inevitable,, (2).Fr:lte. a-.lF! perspectivas reales,_Gamio * ni"*n" ..si es conveniente insisti¡ en laactitud de "laissez-fai¡e",.que esla actitudo'a".¡át a,;;;;;;i;;ntrario,noha-

9e 
f{ta.formurar una.política directa 

"on 
f.,*ión ¿" 

"hiirü"ion, J'n"rro, bajo de-terminados aspectos" (3). Hace liemno que los indigenistas eiig"n L*'rrpuesta claray de acuerdo con la segunda altern;üv; de manera que cambie el cr¡rso hostil de lahistoria a favor de los indios. Ellos afirman que ta actit'd d; .r; i"t;;;nción,, perpe_tuará probablemente, aunque en condiciones oirerentes, ta mis¡il-Jtuación servil yde esclar¡itt¡d que caracterizan la vida del ináio en estos400 arios de historiapost-co-lombina(a) '.Piro para que la intervencion ü eri cur, rro debe ser solamente .torrecti-
va" o sectorial.

Es una constante histórica la inuülidad de los esfuerzos dirigidos para ..defen-
der" al indio. El hecho de estar rejos del gobierno_central podía parecer una expücación zuficiente durante la época coroni¿.-peio sabemos que la situación no cambióen la época de la repribüca- Ahora es convicción 

"orn,in 
iriJrlt q"-il sinceramente

(1)

(2)

(3)

J.H. STEWARD, L.C. FARON, o.c.,466.

H. OSBORNE, o.c.,232.

M' GAMI.' Población rndo-mes-rize, en sol TAX, Acculturation in the Americas, crricago,University of Chicago p¡ess, 1952, ZéZ_zZO;ZlL'--

A' GONDBAND, CARRERA, Indien Adjestemente to Modero N¡tion¿r c.rture, en solTA)\o.c.,244.
(4)
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quieren borrar la 'tergüenza" de una de las páginas más neg¡as de la historia huma-

i", iSj que una interveición consreta no puede dejar de consideraf las ralces profundas

de este fenómeno del que nos avergonzamos.

Estas ralces, aunque son muy Complejas y embrolladas, se pueden reduci¡ esen'

cialmente a dos: ia raíJ que podremos llamar "estructufal" y la no menos importante
del "aspecto psicológico".

El primer punto es tratado maS.isbalmente por Burgos, que v€ en el üpo espe

cial de esiructurición socio-económica, ca¡acterísüco de las zonas indlgenas, un oS-
táculo perjudicial pa¡a cualquier intervención promocional eficaz, El autor difiere de

un diágnoiüco de marginalidad que implique la no-participación del indio en la ece
nomíatel país (6). Poi el contrario,.!9 eqe caracteriza, a s¡ juicio, la economía de las

regiones m"tginadas y de 'tefugio" 
'(7), 

rlópecto a la economla del país, es una relación

ecónómica muy estrácha (aunque de nah¡raleza conflictiva) inspirada evidentemente

en los tradicionales modelos coloniales (81

De todos modos cualquier cambio estnrctural, aunque esté inspiradg en 
-u-n

examen profundo de la compleja dinámica económica en cucatióo' no será posible

o res¡ltará ineficaz si no se tien" en cuenta el otro polo del problema, que es el ele-

mento humano. El indio ya no puede ser considerado como "objeto" de promoción,

sino que tiene que ser cajacitadó para que llegue a ser el protagonista de zu redención'
pra q:ue p"e¿a úusca¡ aut-ónomamJnte sus altemativaq aunque somos co¡u¡cientes de que

Ía anionómia no deja de tener graves limitaciones objetivas debido a la presencia de

un contexto nacional del cual ni el indio ni el indigenista pueden prescindir (v'.

Sobre las perspectivas concr€tas de capacitación del i¡dio para desempeñar un

cargo en la historia á" zu g¡upo étnico o del pafs en el cual está inserido, los pareceres

difieren notablemen te.

Hay quien considera al indio bcapaz de adaptarse_y, pol !9 tanto, destinado a

desaparecer, eliminado por el mundo de la técnica (10). Esta visión está llena de pre-

(5) J. H. STEWARD, L.C. FARON' o¡.' 4.

(6) H. BURGOS, oc., 7. El sosticne esta posición en la ob,ra ye citade por nosoü'os en polémica

con Hurtado (de cuye obra, sin embargo, reconoce el gran valor técnico-económico).

(7) El ¡utor toma prest¿do el término y el concepto de: A. BELTRAN, l"g.tt"t de Rcfugio.

El des¡r¡ollo dJ h comunid¿d y el proccso domin¿l cn Mectizo-America, México, Instituto
Indigenista Interamericano, 1 9ó7.

(8) Este problema es t¡etado en loo capítulos_IV-V-VI-(119-286);el"colonielismo interno",
comolo define el ¿uto¡, se articule a tr¡vés de ües formas principales: a) imposición arbi

trarie de los precios al indio; b) proceso de endeudamiento con cetácter de usur¡; c) t¡abajo-mi-

gratorio a ba]o precio (este tiiltimo punto, como advierte Burgos, participe del sistem¿ capitalista

del mercado).

(9) H. OSBORNE, os.,232.

(10) H. OSBORNE, Ibidem.
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juicios porque desq¡ida un dato objetivo, cual es la capacidad demoshada por el indio
para afrontar con éxito los medios técnicos de la cr¡li¡re occidental, aunque esto ha
s¡cedido más bien a nivel individual quc de gn¡po. Las resistericias reales que él presen-
ta son debidas en g¡an parte a una resistencie psicológica derivada sea de rafceshist&
ricas sea de las ci¡cunstansias actuales por las que le es permiüdo el acceso a las técni-
cas modernas pero abandonando algunas formas de la propia cultura a las que estaba
muy apegado.

La teo¡la de quien ve en el "mestiz4ie" o funsión biológica de los grupos étnicos
la mejor solución del problema indigenista, no obstante tenga muchos defensores y
clda vez más numerosos (11), conduce lógicamente a la polltica del "laissez-fai¡e".
Los defensores de esta teorfa no pueden imponer a nadie una política matrimonial en
llnea con sus previsiones: una elecsión en este sentido tiene que ser übre. En este as
pecto la "solución" queda abierta pero parcce que interesa al programador sólo indi-
recta[iente.

La terce¡¡ alternativa propone como objetivo una obra educativa que, junto a

reformas sociales oportunas de naturaleza preliminar, le deje al indio en erado de,de
sempeñar un papel acüvo y positivo s€¡ en el g¡upo económico sea en el pollüco (rz).

Esta tercera solución, si encuenta la voh¡ntad polltica y la base económica para

ser llevada a cabo, harla imposible el que s€ realizars la perspectiva de la desaparición
del indio andino. El encr¡entro con el mundo tecnológico se desrrollarla en condicio'
nes bien diversas a las que han determinado la extinción de tantas tribus primitivas en

el continente americano. La misma evenh¡alidad examinada, de la fusión biológica de

l8s razas, tend¡ía más posibiüdades y scría más positiva. El cruce entre blancos e indios
parece, en cambio, que está disminuyendo (13) en los palses andinos: se puede hacer la
hipótesis de que la elevación socio-culh¡ral del indio contribui¡la ¿ eliminar este obs-
táculo.

Es probable además que si el mestizo no se ha demostrado capaz de crear la nue'
va cultura nacional deseada por los defensores del mestiz4ie, esto se debe en gfan me-

dida a la falt¿ del senüdo dc autoidentificación por parte del indio. Difícilmente se

podrá realizar una fusión equiübrada y enriquecedora !¡i u.no de los dos elementos es

considerado por el otro una nulidad ó una vergüenza $4). Esto se podría temedia¡
con una oportuna acción educativa(lS). Pero hasta la misma insistencia en la acsión
educativa no está exenta de crlücas y objeciones. Ya las hemos indicado al comienzo
de este trabajo introductivo (16) y deberlan estaryaencuadradas en unavisión psico-
sosiológica que permita sih¡a¡las en una pe¡spectiva concteta.

(11) H. OSBORNE, o.c.,234-235.

(l2l M. GAMIO, Pobl¿ción l¡dmc¡titra... 269-27 O.

(13) U. OSBORNE, oc., El proceso de mestizaje se ha detenido h¡ce más de 2 siglos'

(14) Ibidem,235.

(15) H. OSBORNE, or., 235.

(16) Cfr. pá9. L-2y noa3.
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La resistencia de muchas poblaciones indígenas, sobre todo de las protegidas en
el "ayllu" en un intento ext¡emo de defenderse, es un hecho real e innegable. La des-
confianza "natural" del indio y u zugesüonabiüdad son hábilmente aprovechadas
por la clase dominante local, que es la mestiza; en efecto, los mestizos, estableciendo
una relación de colonialismo interno, frente al campesino indlgena, encuentran un "re-
fugio" tolerable de la marginación a la que son empujados ellos mismos por la situa-
ción pre-industrial de la economla nacional (17) .

A{¡n cuando se logra superar la resistensia inicial quedan muchos puntos inte-
rrogantes y no son raras las evaluaciones pesimistas formuladas después de conocer el
g¡ado de eficiencia de las esq¡elas n¡rales. En ¡ealidad se da la g¡ave constatación de
las deserciones escolares y del abandono precoz. En suanto a la cifra total de los in-
dlgenas no escolarizados no se dispone de un censo y sólo se sabe que son la gtran ma-
yoría. En los lugares donde hay escuelas, la matrlcula de los indígenas llega al 46 por
ciento; de estos matriculados sólo la mitad frecuentan (aunque sea irregularmente:
en total,de hecho,frecuentan la escuela del lG-15 por ciento de losindígenas en edad
escolar (p. 332). En cuanto al abandono precoz, éste se ¡s¡lits entre el 3 y 4 a1o, por
razones de bab{io (18) . Además el clima familia¡ y social no se puede considerar favo-
rable al interés cr¡ltural y al aprendizaje; esto sucede hasta en los recintos que han
aceptado la escuela y hasta en las famiüas que mandan a zus hijos a la escuela; todo de-
pende de cómo este recinto se encuentra dominado por el problema de la subsistencia.
Dice Osborne que "proponerse la educación de gente que está en una situación de de
presión económica, como lo está la mayor parte de los indlgenas andinos, es una au-
ténüca locura (19). La solusión propuesta, o sea, insrir los programas escola¡es en un
amplio plan de desa¡rollo planificado con indfgenas adultos, es más compromeüdo,
tal vez, no realizable inmediatamente, pero parec€ ser la única alternaüva para no ir
hacia un fracaso seguro.

Otro gran problema es la preparación y la actitud de los enseñantes. Preparaci_ón
sulturalmente inadecuada y actitud, por lo general clasista y colonialista, como la del
ambiente del que proviene. A esto tenemos que arladir que el idioma c¿stellano usado
en las escuelas no es zuficientemente entendido por el alumno indígena (20) 

.

Los problemas y las soluciones no son diffciles de individuar; en cambio, lo que
sl es cla¡o es que los gobiernos son incapaces de operar según estas 6¡""¡¡qes (21):

(17) Cfr. H. BURGOS, o.c., 331 ;333;335.

(18) Los detos han sido recogidos por Burgos en la región de Riobamb¡. Podemosconsiderarlos
verosímiles para todas las regiones ind{genas si tenemos en cuent¿ que las carecterísticas

estructur¿les de las regiones de refugio tienden a repetirse en esquem¡¡s de comportamiento seme-
jantes (Cfr. t¿mbén le zona de nuestra investigación) H. BURGOS, o,c., 331.

(19) H. oSBORNE, os.,233.

(20) H. BURGOS, o.c.,336-337.

(21) La reforma socid necesari¡ para realizar cudquier acclín de promoción indígena es la
agraria. El hambre de tierra, la economia t¿n suñid¿ de zubsistencir, resquebraja por den-

tro l¿ culture indígena más que cualquier aaque directo, El espíritu solid¿rio del antiguo "ayllu"
manifiesa tode su tenaz vitali¡lad en el momento en que le tierra, fmdmcnte en grado de zuplir
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para ellos es ya un graye peso, económico sin duda y generalmenb también polftico,
la constnrcsión de aulas pluriescolares y la dotación de enseñantes, aunque no sean
muy calificados. La pregunta que zurge espontánea es si este esfuerzo, con los límites
que comporta y que muchos denuncian, debe ser considerado inrltil, deleté¡eo o fruc-
tlfero. Desde el punto de vista de la alfabetización, no es raro encontrer c¡ups que sos
üenen la hipótesis de la inutiüdad de los esfuerzos. En cuanto a la hipótesis que y€

negativo el posible influjo de la escuela, ésta emana de la reflexión sobre la imprepara
ción de los enseñantes sob¡e la culh¡ra indígena. Es de desea¡ y además posible, aunque
no a corto plazo una mejor técnica lingúlsüca y cultural de los docentes. Mient¡as tan-
to, con estos límites ambientales, loglsücos y personales: cr¡áles son los efectos que
este üpo de escuela deja en el niño campesino que abandona sr¡ choza y va a la escuela?
No es necesario demostra¡ la positividad de la alfabetización cr¡ando es el mismo
¡lumno zu autor; pero hemos visto que el hecho de no saber leer y escribir no es el
único obstáculo y ni siquiera el principal, para una inserción positiva del indio en la so-
cidad moderna. El lleva consigo la pesada herencia de una sih¡ación de dependencia
que ha exc¡r¡ado nrrcos profundos en'su psicología: sentimiento de inferioridad,
nivel bqio de aspiraciones, estímulo mental esca¡p. Si se pudiera probar que la esorela
ejerce un influjo positivo a este nivel, sus frutos serlan tales que justificarían su ya es.

cuálida presencia. Estos son los interroga¡rtes que nos planteamos en nuestro trabqio
de promoción y es éste el significado ddlas hipótesis gue hemos formulado. El objetivo
del grupo de voluntarios era el de acompañar e inseri¡ las iniciativas de escolarización
en un plano general de promoción humana integal (agrícola, sanitaria, vial, comercial,
social y religiosa). Sin embargo en las ci¡cunstancias particrrlares en-que nos hemos
encontrado, los pedidos de escr¡elas han sido numerosos pero dado el espfritu de cola-
boración de los moradores y el dissreto empeño de las autoridades, su preparación y
la dotación de enseñantes ha sido mucho más rápido que el trabqio general de prome
ción. Más arln, los frutos socio-económicos de este trabajo tardarári muchos arios en

manifestarse. Creemos justificado, basándonos en las objeciones que hemos expuesto,
que en algunos rscintos los frutos serán solamente escola¡es. Por otra parte podemos
justificar nuestra elecsión si consideramos las ventqjas psicológicas que deberla a nuee
trojuicio, da¡ la esct¡ela:

- un estlmulo posiüvo a nivel de inteligencia general;

- actividad positiva sob¡e el carácter, en los sectores considerados "débiles"
(segf¡n el juicio general de los ar¡tores), en el cuad¡o de la personalidad de ba
se del indlgena;

- débil estructuración del yo (gue se manifiesta especialmente en el sentimien-
to de inferioridad y en la falta de autoidentificación cr¡ltu¡al;

¡ l¡s necesidade¡ de todos" no ¡e¡ fucnte dc riv¡lil¿dec en el ámbito de una verd¡dera lucha por Ia
existenci¡, Las formas del cooperativircno modcrno pucden conducir, ya que tienden e una suñ-
cienci¡ económic¡, ¡ un fr¡occlo & rupnrra del colonidbmó que ateneze e la sub--culturaindíge
n¿ con l¡ dependcncie y la inferioridad (Cfr. B. MISH KIN, The Contemporary Quechue.'., 442)
Pero, td vcz, cl alcmcc polftko que tel proccro porcc, conrtituye un obstáculo insuperable pare
¡ediz¿¡ une rcforme egrrrir eñcez.
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- b¡jo nivel de aspiraciones (unido gener¡lmente ¡ un sentimiento de frusba.
ción y de dep¡esión).

Cómo puede scr la csq¡el¿ un e¡tlmulo poritivo en est¡ dirección, aún con los

límitc¡ concretos que pos€e, lo ilust¡¡¡emo¡ en lc púte dedi¡¡ada a la búsqueda expe'

rimental.

Nuestra inEnción, hasta aquf, hs sido l¡ de enmrc¡r dicha b{rsqueda en el con-

texto gene¡¡l de la población indlgcna de la zona andha. Vamos a completar el cuadro
con un¡ visión rápida de las pccuüsidades loc¡l€s del Ecuador.





REINOS PR,E_INCAICOS (4)

En Eorador, antcs de la invarión ¡¡e¡ (5), no h¡bf¡ nada quc sc pudicrr com-p¡r¡r con el Imperio de log "suatro rinco¡¡es dcl mundo',. Algun¡s poblacioncs ecui
tcianas se habfan confedcr¡do p¡¡e re¡lizar una defen¡a comrln pcro estg fedcracio-
ne! eran pobres, débiles en la estructura y careclan de un¡ verdeáer¡ organización es,
tltal. Cada grupo vivla indepcndiente, con escaso contacto con los vccinos y gozaba
de una ar¡tonoml¡ polfüca, económica y religiosa. L¿ "confederación" se condlid¡ba
solamente en los momentos de peligro coml¡n; hay una c¿¡rterfsüca, sin embargo,
que nos induce ¡ pens¡¡ que el tórmino confodq¡ción es in¡dec¡¡edo y es el hechotó
que la envidia y el deseo de l¡¡ üerres limltrofes consütulan une fuente frecueirte de
tuerrss entre los gn¡pos (ó).

Segfrn el testimonio de loc csparioles los incss enconb¡¡o¡ en Ecu¡dq (7) un nf¡-
mero considerable de diferentes grupos trib¿les. Estos er¡n de Norte e sur:

los PASTO (8)

los CARAS (e)

(4) Murr-a. etribuye l¡ erc¡scz dc documcnto¡ rcbre cstc tcme ¿l poco interér quc Ecuador
¡uscitó en los conquirtadorcs y cconoraira3, rctpccto a pot""tJ ir¡."-p*¡, ict. ¡.üuRRA' The Hirtory Tribcs of Ecr¡¿tor, cn STEATARD, o.c., 789).-Irs üficultadcs dc dltingui¡ tos

clcmcnlos pre-incaicos de lor irnpcrielcs rcn noteblcg ¡ c¡u¡a be b confusión que tcníü io, -¡omos n¡nadores espaioles. Son t¡mbün e¡ce¡o¡ lo¡ clernento¡ propor"iorraáo¡ plr b erqucología.
(5) C.onquisa reeliz¿d¿ entrc el 1455 y el 1,ú95.

(6) A. BUITRON, Tait¡ Imbabura..., 9.
(7') une descripción de les fuentes sobrc e¡tc tem¡ no¡ h oftece J. MURR A, t.c., 7g9-791.
(8) PAST0S: GlI. DE ALBA, The Highl¡nd! T¡ib91 of southcm colombie, en sTEWARD,o.c., 927 _936 ; p. PEñAHERRERA-DE @STALES, A. COSfATEI 

-i-ÁivteNrcco, 
u."a

Rune, Qtrito, T¿llcres Gráñco¡ Naciondcr, 19ó1, 30-32.
(9) Caras:J. MURRA, or,., 792-795; O. HT RTADO , os., 20_2ti A. BUITRON, o.c., 1G_11 ;P. PEñAHERRERA DE @STALES, A.COSTÁLES'SAMAI.ÍIEGO, 1961,'o.c.,' 3644:
ob¡¡ del historiógrafo ecuetori¡no J. vELAso. scgún cstc -t", i¡. veiiico, girto.i" d"lRcino dc Quito cn l¡ Améric¡ Mcridion t, tomo tI, aáo de 1?g9, pueüla, fditori¿l bqiica, 19ól)
{!"1 "g"t) "desembercados en la cost¿ ccu¡torian¿ hab,¡ían 

"onquirt 
aá e"*¿"t scitcnai""Í(incl.uílo Quito, que entonces er¡ un ccnro rin importencie). Poiel Su¡ encontr¡¡on l¡ resi¡tcn-ci dc los Puruhayes: el ob¡táculo lo h¡brí¡n eviado mcdi¿nt h crtip"tec6n L un¡ "lirr¡, -¡-trimoni¡l, d1ldo así origen { sraf "Rcino de Quito". Lo¡ Ince¡ tcrmii¿ron con él Reino de euitom¡t¿ndo d último c¿¡¿. r,a hü-¿.dc éste cr otorgede como erpos. el Ince Hueyna c¿p-, i a"-"ri.

m¿trimonio neció Atahualpe, riltirno Empcrador.

les,cediciones oralcs y de les lcyendes que circuhbrn en el S. XVIII. I¿ crftic¡ est¡rí¡ fund¿d¿ en
:t "e.tng 

de que n¡ngún ¡utor- del _S. XVI y XVII ¡Iudc ¿ csto¡ d¡to¡. Dcsde el punto dc vist¿ ¡¡-
ta:"f; i"?ttr:lt"j"'#ffi i"J!ili#ltr,if:li*T*JlHiltri&.#1?ti:¡?:quc,,la "menalid¡d fals¡mente nacioieriste y "r¡stodrlttlñ;;;ü-t;á-"-.1",¡* de historio-glar'¿ y de su tenaz sobreviviente es una de l¡s c¡usas- dcfsubde¡arrollo del paí1.'(H. BURGOS,o'c. 6l_so_bre-91 llamado 'teino de_euitg'.', sfr.tambiéni i.pEñAJ{ERR¡diod cosrAl.Es;A. COSTALES SAMANIEGO, o.c., 1961, 44-52.
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los PANZALEOS (10)

IosTUNGURAHUAS (11)

los PURUHAYES (12)

losCAñARIS (13)

los PALTAS (1a)

H"{" hoy día la identüic¡ción d.e_los gn¡pos hibales con l¡is culturas arqueolü,
gic¡s de Ecuador son muy impe¡fectas (15) . Globalmente se puede decir que gt¡ cr¡lh¡ra
se expüca en el ¡entido de un doble flujo, del Norte y del su¡ (1ó). Los rassos comuneg
de estas poblaciones del período pre-incaico son las que ya hemos desú:rito en la i¡r
troducción general.

En efecto, "aun diferenciándor en las afiüaciones lingüfsücas y en el üpo de
adrytación al ambiente, condividían un s.¡bstrato cultural común a los indios andi-
noc trr¿ Evitsbar¡ los páramos dema¡iado rltos, consührlrn poblacione¡ sed€Nrta¡i¡s
dc agricultores: los métodos de cultivo eran primiüvos lr€ro efic¡ces (1s). H perro y
el ory eran los únicos anim¡les domésticos Conocf¡n l¿ llama entre los animales qol
después usaron p¡rs carga y carne.

Poco sabemos de la organización social; seg¡ln Buitrón "es cierto que no habla
prc-pre_¿a9_privada, al menos por lo que se refiere a la tierra (191 pero esio lo ponc en
dud¡ J. Murra (20). La gente vivla dispersa por las montañas piro se ¡eunla oon fre-
cuencia para ciertas ceremonias u obas finalidades sosisles (21). I^a autoridad de losjefes locales era considerable; recibían de zus dwotos srlbditos, joyas, abtrndancia
de esposas y ceremonias fl¡nebres sunh¡osas.

(10) lTt4:-"f J.^Mg\!A o.c-?95-796;p. PEñAHERRERA DE cosTALEs, A. @sTALEs
SAI\'ANIEGO, 1gó1, o.c., 52_60.

(11) lu.n¡ru4ryer: Per-t9neg¡ .l grupo de loc puruhayes, junto con los chimbo¡ de h pronvincia
Bolívar (Iüidcrn, ó9-80).

(12) l¡ruheyes: J.l"B\A, l_c., 796-798;-\.AeUII;ES, TPEREZ, Lor pur'heycs, 2 vol.,
Quito, C^ese de l¿ Culn¡re Ecuatoriana, 1969.

(13) 9*t*::_J_.lluRRA, 1 c., 799-801; P.PEñAHERRERA DE @STALES, A. @sTALEs
SAMANIEGO, o.c., 1961, 81-86.

(14) l{!:"-,_ J_._vgnRA, _1^€.: 801-802; p. PEñAI{ERRERA DE @STALES, A. @STALES
SANAIIIEGO, or., 1961, 89-96.

(15) D. COLLIER, The Archcology of Ecuedc, en STEIIIARD, oc.,767-?6g.
(16) Ibidem, 78iil.

lI7) J. MURRA, I.c.,791.
(18) Lo.psoductos mác comune¡ eran: maí2, qugo!, much¡¡ calidedes de patatar; era muy di-

fundido el ejí yran las zonas bajas, todo tipó de trutas.

(19) A. BUITRON, T¿ite Imb¡bur¡..., 12.

(2O'l J. MLTRRA, r.c.,812.
(21) Ibidcm,792.
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CAPITULO II

ECUADOR BA.TO LOS INCAS

Lctribu¡ ccr¡rto,¡i¡n¡¡ fuc¡on dcnoted¡3, uns trss o!a, derpuér dc hrber ofre
cido un¡ re¡i¡tcnci¡ ¡olrtivr (1). H ¿om¡nio inceico en Esu¡dc duró poco más de

50 aloc. En este pcrlodo, ciert¿srcnte limitedo, bs Ins¡! org¡nizaron r nr modo y
¡3gí¡n n¡s interers toda la vid¡ indíten¡ de Ecuedor. La vid¡ lnc¡ica no obtr¡Yo.Gn eú¡
zJn¡, bqio el rspecto 

"tpitito¡, 
h áism¡ eficacia quc bqjo el arpccto ."¡"¡¡¡(2) . Co

nooemos la onmización imperi¡l: Gn este ¡enüdo uno de loc efectos más Ybtcos de

lepolltica inceic¡ fue el u¡mcnto dc l¡ cxten¡ión de tierrgs ct¡ltivad¡¡(3), la constru-
sión ¿c caminos que frilitrm el intercambio cülturel y material de lor divenosgru-
poc y le difusión del Q¡echu¡(4).

Por lo general el m¡sivo mwimicnto de las poblacioncc, la crceción dc cjé¡cito¡'
la constn¡cción de ciudades, unida I un tenof de vida más elevado fue decisivo pare

acelera¡ el movimbnto de cohesión y de unidad soci¡l de los diferentes gnrpos indf-
genar. La conquista incaic¡ animó l¡ incipiente estratificación social nativa, rcforza¡rdo
la autoridad de los jefes locales, educando a ¡us hijos setún los modelos imperiales y
perpeh¡ando asf el gobierno de un solo gnrpo o femiüa.

El efecto sobre la vida religio¡a fue escaso, aunque se sirvió de conocidosinstn¡-
mentos y modeloo de difusión.

(1) P¡rticul¡rmene indómito¡ ¡c dc¡ro¡tr¡¡on lor Caririr, lor Puruheycr y loc Carar. Brtor
ultimo¡ fueron ¡ubyugrdor derpuér dc 17 años de tcrrülc luche. I¿ lcycnde h¡bl¡ de un¡

m¿rsacre ritu¡t dc 1.000 prisioncro3, fluc fucron rrrojedo¡ cn cl Y¡hu¿r Cochr (I"rgo dc Sangre);

CÉ. A. BUITRON, o.c., 10.

(2) Ibidcm, 12.

(3) La agricultura rccibió mucho provecho con le introducción dc le irrigación, dc lar tcrulz,.t 1r,

de loc abono6. Los Incas introdujeron el cultivo de nue,v¿¡ pLntas como l" yo"l le oca' el

c¡rnote y el mmí (Ibidem, 13). Tmtñén l¡ coce ¡c difundió not¿Hcmc¡¡tc g. MURRA' lr.' 810).

(4) El qucchua tomó el pucsto poco a poco, dc los dcm& idiom¡c n¡tivos. Hoy 'tari la mit¡d dc

fl pobLción ecuato"iane considcr¿ el Quechua como su propir lengua materne" (Úidcm,786)
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Por lo demás son dcmasiado conosidls l¡¡ forma¡ de dqnin¡ción dc lot crpr
ñoles sobre el inüo. En 1572 el obspo de Quito coneiguió de l¡ M¡drc Prtrh cl pcr-
miso de "ttubica¡" a los indios "librE8" en "reScrvas" ¡d hoc. N¡turdmcnte lo¡ i¡r
dios se opusieron pues $ dieron cuenta dc que ¡sl iban ¡srflcile¡prelrdcl¡¡vcjr
ciones de los españoles. De todos modos los "ccnbo!" indlgenas bqjo el control dc los
espuioles pasaron a ser un elemento norm¡l del pdsqic ¿ndino ecr¡¡tori¡no.

En a¡¡nto a los jefes loc¡le¡ hubo. un¡ polfüca de apoyo, pero sicmpre \io la
vigencia estrecha de los "conrgidorps" (7).

Aunque la agricultura siempre quedó como ¡ctivid¡d principrl, sc hizo neco-
s¿ria la mano de obra para otr¡s incr¡mbcncias, como el tsab¡jo forzado cn l¡¡ mi¡as
(mitas) y en los tejidos (obnicsXs).

La colonia en Ecuador duró cesi bes riglos:_cn erte pcrfodo "l¡vid¡ indfgcna
fue sometid¡ a un c¡mbio gndurl y consirtente'(9). El intcrc¡mbio cr¡lh¡rrl cntre
los aborfgeres y los conquirtedores trdo para lor primeroq mts pérdid¡ quG g¡nrn-
cia".' La profanación más g¡ande quc r le hizo ¡l crmpesino fue cl violcnto dcrpojo

(6) En Ecuedor, d ñnd de la 'bpcreción": 1/4 dc le pobleción r cr¡contr¡b¡ rcunll¡ cn l¡¡
'tcscrvas"; 1/4 habí¿ logredo erepar d control inmcdirto dc lo¡ bhnco¡; y le mited rc*

t¿nte ccab¡ cn hs "encomiend¡!", En l¡ zon¿ dc E¡mcrdd¡¡ duró mucho ticmpo le indcpendcncie
gfative dc un grupo de ncgros crapador dc l¡ c¡cl¡rvitud y quc E unió cor¡ 

"" ¡fopo dc'indfgcner
de la Sierre, iguaLncntc fugitivos, U. MURRA, 1.c., 815 r.).
(71 H-. BURc'os, oc., 358g. L¡ ta¡c¡ de lor "corrcgüorr¡' cr¡ cl vincin¡to dc euio, cra, *,

gún Murrq le rigricnte:
- M¡¡rtenc¡ lt pu y lajurticit
- Vigih cl teto y le mercha demográ6ca dc lo¡ indio¡
- lmpcdir que loo crpañolcr y lol ncgror r ctt¡bbcict¡¡r c¡r ¡ccinto¡ hdfuener
- P¡ocnir cl ¡bu¡o de lor jcfcr
- Cob,r¡¡ lo¡ impue¡tol¡.

(8) r a zon¡ de C¡ia¡ tr¡vo much¡¡ mina¡ dc olo pcro fuc t¡¡¡ dcrl¡um¡¡¡o cl ¡¡b y lr crplotr-
- cjón_dc l9r in{ígcn1 quc diminuyeron el prtnto quc hubo quc burcer minc¡o¡ dcl Norrc
Ftllj"_Otevalo); el tcjido c¡t¡ba conccnt¡ado ¡óbrc todo bn l¡¡ zo¡¡¡ dc P¡¡r¡lco y Rrru¡i.
U. Mt RRA, 1.c., 8161.;H. BURGOS, oc., 358).
(9) Ft holo h1c quc l¡ idcatiñcrión dcl indio ccu¡tori¡no rce '!rcco mcoor quc impoai

. blc", rsr¡n cl tc¡timonio dc 6morc¡ "indigcnLar nrionelcr', q-oc, cn 1962, cfccn¡;on
un intc¡¡to cn cctc rcntido.

- h _qo. P¡ovoc¿ meyor confurión cs l¡ 'tnczcl¡ de clcmc¡¡tor ¡ocür-<ultu¡¡lc¡ indfucn¡
con lo¡ dc l¡ cllture rur¡l ccu¡torima" (cfr. G. RUBIO ORBE, Arpcctoo Indí¡coo, euit",-c"o
de l¿Culture Ecuetoriena, 1965, 109 s.).
_ .-B*g- (o.c.,.55-70) ¡n¡liz¡_lo¡ diver¡o¡ critcrio¡ dc idcntiñc¡ción dd hdio y dcl no inüo.
E¡t¡ ütim¡ cetegorla rc dividc, scgun é1, cn "cholc jndio ¡cultundo o .tcscrüdo!-, ,.chrgrú"

--mc¡tizo rurd-, y 'tncstizo" -dc l¡ ciuüd-. Lo¡ crit¡rio¡ rugcrülor por el rutor prs¡roconoccE
d inüo, .unqu€ san bilingüe y rc virte como mcltizo, ¡on: cl vc¡tido dc lr muir, blomuni|¡d dc
prorreniencir, cl modo t¡n car¡ctcrí¡tico dc h¡bla¡ crpeñol, cl luger dc habitecón, cl rpcllüo. No
hay que dar muchaimpora¡¡ci¡ ¡ l¡ a¡¡tocl¡¡ificacón o el¡iao cómrún. I¡¡ c¡timrcioni &mogrí-
fica¡ ¡on muy varirblcr, dcbido a todor crtor arpcctol dcl problcm¡; t¡ ciÉ¡ nú rü6¡n{¡ü V Jcp-
tad¿ e¡ l¡ dc _9gc lor indíg-cnas ¡o:r cl 40 por cicnto dc b poblrciiin dc Ecu¡do¡ (o. HURÍAú,
o.c., 46). R. orbc h.bl¿ má¡ der'll¡drmcnte (or-. 153) dc un 2o-25 por cicnto dc'i¡db¡ .!nror,',
y dc un 4f45 por cieoto cn ví¡¡ dc "¡cultur¡ción".
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de la tierra, zu elemento vital... el peor crimen, haberle obligado a vagabundear ince-
santemente, como extranjero en su propia tierra" (10).

También para el indio ecuatoriano, la independencia de Esparla y la proclama
ción de la República sienificó muy poco. En 1830, elprimer presidente, Flores, "con-
firmó la validez de las leyes reales para las Indias" -en las que hay muchos pensa-
mientos nobles pero la esclavitud del indio zubstancialmente aprobada- (11).

Las leyes sociales "indigenistas" (12), a través de un largo y penoso camino (la
mayor parte de las veces ignorado por lo directos interesados), han llegado a lograr una
equidad jurídica suficiente. Sin embargo las tradicionales relaciones entre el grupo
blanco dominanate y el indígena colonizado, han quedado invari¿das; otras veces la
situación se ha agudizado a car¡sa de la interrelación cultural y económica más estrecha
que se realiza actualmente (13).

También en Ecuador podemos clasifica¡ al indio del altiplano según las cate
gorías zu b-culturales ya descritas :

- indio.hacendado

- indio "libre" (más o menos "asimilado" y miembro, 'teneralmente, del
srb-proletariado urbano).

- el campesino, pequeño propietario, aislado o inserido a una "comuna" (14).

Todo esto lo tendremos en cr¡enta en el anlllisis socio-cultural y psicológico que
vamos a efectua¡.

(10) P. PEñAI{ERRERA DE COSTALES, A. COSTALES SAI,ÍA¡IIECo, Comun¡¡ Jurilica-
mentc Org¡¡iz¿de¡, Quito, IEAG, (Llacta 15), 1962, 13; 16.

(11) J. MURRA, Thc Historic Tribe¡ of Ecu¡dor, en STEVr/ARD, o.c., 818. El mir¡no presllente,
para ñnencier un progrem¡ de instrucción obligatoria del indio, no encont¡ó otr¡ manera

quc vender l¡s últim¡s ticrras que les quedaban.

(12) Un¿ cuidados¿ recopileción de las leyes sociales indígenas ha sido publiceda por P. PEÑA-
HERRERA DE COSTALES, A. COSTALES SAMAMEGO, en el III volumcn dc l¡ "His-

tori¡ Soci¡l del Ecu¡dor" (Recopilación de Leyes Socides lnd{genas de 1830 ¿ 1918), Quito,
IEAG, 1964.

(13) L¡ c¡use principal de este fenómeno hay que mirarla bajo esta óptice¡ ¡ctu¿lmente el
50 por cicnto eproximaümente de los indios andinos ecuatori¿nos se encuentr¡n sin tierras

y, por lo tanto, depende de los bla¡rcos para trabajar.
Aunque en algunas p¿¡rtes se not¿ una tendencie en el indio ¿ incrementt anr posesiones

(Imbabura, Loja, Azuay), en otras p¿rtqr sus tierr¿s están s¡Éiendo un¿ ero¡ión cteciente. (Cfr. so-
bre todo Carchi y Chimborazo) 0. MURRA, 1,c., 818ss.).

(14) Un¿ clase aperte forman lo¡ ¡rtes¡nos: el ejemplo casi único es el dc lo¡ Ot¿vdos de Imba-
bura, ejemplo, por otre p.rte muy psometedor;la dirponibillted de bienesde consumo y

de dinero ¡novenient$ de su floreciente activid¡d textil, no h¿ constituido un elemento de ruptura
con el pasedo sino más bien un¿ form¿ dc rejuvenccimiento cultur¡l y de creciente evaluación po-
sitiv¿ de su propio modo de ser. Elementos indígenas cclos¡mente conservados son: el vestido (que
ellos mismos tejen), los largos cabeüos (que los hombtes úenzen en forma de cola), la lengua
quechua, el uso de prácticas máSic¿s. Elementos eu¡opeos asirniledos son: el uso de muchos bienes
ciudadanos, el dto porcenaje de asistenci¿ a la escuele, los largosviejes comerci¡les (aun en avión)
y el sentido de independencia en el tr.to con los bl¡ncos. Un hecho digno de especid mención es
que el Otav¿lo aunque dispone de dinero no eb¡ndone l¿ tierre; por el contrario, continúa siendo
c--onsider¡d¡ como li verüdera fuente de riqueza y en adquirirlele inüerten los frutos del trabajo
comerciel y artesanal. O. MURRA, 1,c., 820; cfr, t¡mbién A. BUITRON, Tait¿ lmb¿bur¿..., Cap.
V, VIII y XII).
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LA ESTRUCTURA SOCIO{ULTURAL DEL IND¡O ANDINO BCUATORJANO DE HOY

Ie políüco

En Ecuador la organización autóctona de tipo tribal ha desaparecido hae
tiempg (15). En los lugares donde todavía existe un "jefe indígena", éste no es otrr
cosa (salvo ratas ex@pciones) que un instn¡mento de las a¡toridades gubernamcn-
tales y no goza, por lo tanto, de excesivo presrigio. Adernás la cercanla de un ccntro
"parroquial" sobr,e el que grarrita la vida social y económica de la zona indlgena,
contribuye a que cualquier poder político que rlc da a los indlgenas s€a merr¡nente
formal. Esto sucede inclusó donde el gnrpo indfgena está organhado jurfdicamente
en "comuna", c_o-ntradiciendo netamente el espfrihr que sc quiere dar legalmente a
es1¿ ¡¡s¡i¡s¡6¡(1ó) .

Los m¡ls ancianos gozan generalmente de ar¡toridad dentro del grupo, aunque
de un modo completamente informal. El prestigio está ligrdo no a la m-onópolización
de las riquezas sino al grado de servicio social, prestado preferent€mente con la¡
fiestas (17) .

En cuanto a la parücipación en la vida social y polltiqa del pafs, por medio de
parüdos y sindicatos, podemos decir que es casi inexistente(l8) .

En las zonas dominadas por la Hacien6¿ (19), continúa ejerciéndose el misrno
poder "opresor y paternalista", "protector y autoritario", que calc¡ las caracterfsü-
cas de la lejana domin¿ción monárquica(20). Podemos afirmar qu€ par¡ el pueblo

(15) C. RUBIO ORBE, L. Pobl¡ción Rur¡l Ecu¡toriana, Quito, T¿lleres G¡áficos Nacionelcs,
1966, 22_23 ; p. pEñAHERRERA DE cosrAlEs, A. cosrAlEs SAMAMEGO, 1962,

o.c.. 33.

(16) Ibidem, 105.

(17) H. BURGOS, o.c., 290;359ss.

(18) Le euscnci¿ m¡siva del indio de le vida polítice del peú hecc quc la represcntetivided dcl
hesidente de h Repúbüc¿ s€a muy frágil. Esa ¡usencir sc dcbi a que no ticne d6echo el

voto Por ser anal6beto' EL1268 resultó elegido el que tenía el 10 por ciinto de los que porcíen
derycho el voto. (o. HURTADO, o.c., 238;cfr. también sobre el rign-"ttto, ibitem, 1a's;1zo)
El único partido que cucnte con miliantes ent¡e los indígmas 

"s "-i 
P.C.E. (partido comuni¡t¡

ecuatoriano) (c. RUBIO ORBE, o.c., 43, llí-t?.l).
(19) Sobre un total de 18.087 ce-ntros potlados por indios en Ecuador, 7.393 con Haciendet y
,^ -_J1?-::._'?::bl^ol':ibejo 

les divers¿s denominaciones de .,anejo", ,tecinto", ..parciatided-..¡
(P. PEñAHERRERA COSTALES, A. COSTALSS SAMANIEGO, o.c., 1964, Vol. It,-397).

(20) J. MEDINA ECHAVERRIA, Condiciones Sociologicer rcbre cl De¡errollo Económico,
Buenos Aires, Solar Achette, 1964,54.
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tod¡ l¡ osfen pollticr eE una prolongación de la a¡toridad patronal, quc e8 le mejo'r
percibida por ellos(21) .

En la comune la situasión polltica no os muy difertnte, no ob¡tente la opinió,n
diferente de muchos funciona¡io¡ gubernarnentales; y es impensaHe, a juicio de
Burgos, una polfüca de la comun¡ que s€e autónoma administrativenrente en un¡
sih¡ación como la rctrd que es de dependencia e¡trechfsima, de tipo colonial, del
"carco parroquial" que está domi¡¡do por los mestizos(22). La instiü¡ción comunal,
de origen anüqulsimo en toda la zon¡ andina, ha s¡frido en Ecu¡dor vicisihrdes par-
ücr¡l¡¡mente penosrs (23), que han comprometido, más que en otras partcs nr origi-'
nal funcion¡lidad. L¡ comuna ecuatoriana e8, por lo gcnerd, un artificio legrl, sobre
todo, pcquc l¡s tbrras quc pose€ rcn individuales. Además se not¡n de murcre espe-
cial dos ci¡cunst¡nci¡s desfavorabler, muy unidrs ent¡e sf:

l) la e¡casez increlble de üerra disponible per capita(24) ;

(21) Patccc, rin cmborgo, que br rccicntcr c¡mbio¡ lcgid¡tivor -y cn perticulr l¡ Rcform¡
Agrrria dc 1964- e¡tín poniendo en crisis, en divercas zon¿¡ dcl paír, la antigue crtructr¡ir

dc podcr, dc¡viándol¿ hacie otro¡ puntos dc rcfercncie, quc ron ¿r¡torid¡dc¡ provincieler y cen-
tondcr, cl jcfe dcl Rcgistro Civil, y en el ámbito de l¡ zon¡ "purar¡cnte indígene" el Crbildo y,
donde hey ocucle, el profesor. (H. BURGOS, g.c., 363 y sr.).

En cu¿nto a le antigua elienz¿ entre el haccnd¡do y el cura podcrnos decir que ¡c h¡ debi-
üado mucho y, en rnuchas prrtes he dceprecido (Ibidem).

(22) H. Bt RGOS, o.c.,361.

l23l Lor primcror acontccimientos coLonidc¡ priveron ¡l indio tot¡lmc¡¡te dc ¡us ticrras. L¡
lucha por su reconquiste comienza en 1816: apcnas nrprimide por ley la mite, el indio

ecu¿tori¡no 'libre" (como se hrbí¿ seguido ü¡m¡ndo ¡l inüo no intcgredo a le haciende), quiso
hecer revivir, por medio de le comuna, la urtigue orgenizeción tribd del "ayüu". Ir prepotencie de
los colonos y el desconociraiento de la ley, hicieron que tdes esfuerzo¡ fue¡¡n ve¡ros: el indio üb¡e
no logró evit¡r l¡¡ ten¡zas dcl conccrt je. Estc tipo dc cscl¿viurd fue ¡bolido en 1918, pcro como d
indio no sc le propccioneron loc in¡t¡umcnto¡ leCe3 pre cnt¡.¡ de nucvo en porcrión de le ticrra,
no lc qucdó ot¡e ¡¡lid¡ quc le dc ir ¡ ¿ument¡¡ el númcro de lor depcndientcs de la haciccrda, por
mcdio de l¿ in¡titución del hursipungo, quc como hcmos visto, cs unl form¿ un poco más modera-
da que el conccrteje. En 1937 6ndmentc, los polítbos p¡üece que se dieron cuenta de l¡ retorice
de cudquier resolución en favo¡ de los indios si no sc les d¡ba l¿ ticrr¡, Nacen, por lcy, ler comunas
jurídicamente erigrd¿!. De 15 que h¿bí¡ hast¡ e¡e año p.re¡on ¡ ser, con un eumcnto conster¡te y
not¡ble, 844 cn 1961. (P. PEÑAHERRERA DE @STALES, A. @STALES SAIviANIE@, o.c.,
1962,92s.)

(21) "I¡¡ 307.081 comuncro3 ticncn a ru dirporición (scg"" l¡ fucntc cit¡d¡ cn le note prece-
dcntc) 98,488 Has, (0.321 per capia): la injusticir dc c¡t¡ ¡itu¡ción es ¿ún má cvidcnte

cr¡¡¡¡do ¡c comp.¡¡¡r lor datot quc r reñcren t L951:

Trpo dc tcncncie No. dc h¡biante¡ Supcr6cic ca Hl. Terteoo pcr c.

- huasipungucros 88.029

- CoMUNEROS 307.081

- pequeñor propiearioc 717.OO2

- TERRATENIENTES 6.279

ó0.200
99.645

761.000
r.472.200

o.7
0.3
0.9

233.80 (95.7 o/o)

Dc Hurt¿do obtenemo¡ otr. noticil muy útil: siio cl52.7 por ciento de l¿s tierras potcncidmente
rg¡lcolu dc le rcgión intc¡¡¡¡din¿ ccu¡tori¡¡¡a e¡tán prácticrmentc cultivad¿s. (O. HURTADO, Dor
muodoo rupcrpuc¡tos, 65).
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2) La crisis en las relaciones internas de la comuna, que-ücnden a obstaculizar
el desarrollo de un moderno espfritu cooperaüvísüco (25).

Estos factores son controlados atentamente por la clase "colonizadora" consütuida
.por los blancos del centro parroquial, que son, como decíamo3, los detentadores
auténticos del poder.

Economír

Unos factores que pesan negativamente sobre la economía indlgena ecuatoriaoa
son el empeoramiento de las cualidades genéüc¡s de los cr¡ltivos, el tereno agrlcola
que le ha quedado al indio: inhóspito desde el punto de vista climáüco, "inldeerado
i"r" ntr cult¡vo tecnológicamente moderno, y eróeionado pof una tala imprudente'{261

Pero lo que más oprime al indio, como una mordaza que sofoca oralquier ir
tento de deearrollo es "l¡ interdependencia entre su economle agrlcola y la clrse co-
mercial me¡tiza (ligada I s¡ vez a los centros urbanos más dcs¿r¡oüadoc)". Esta inter-
dependencia es fuerte y evidente, no obstante la denomin¡ción corricnte de subsisten-
cie y marginalidad referida¡ ¡ la oconomfa indlgeoa(27) y s expr€se principalmente
de dos maneras.

- absorción vorsz y mal ¡etribuida de oralquier excedente argícola;

- empuje a la migración, que da a todo el país (servicios, ag¡icr¡ltura modern¡,
inóustria incipiente) una mano de obra a un costo excepcionalmente bqio(28).

Iligicne

"En Ecuador es parücularmente deplorable la situación higiénico-sanit¡¡i¡"(29).
El país presenta la tasa más alta de mortalidad infantil de la zma (17.5 por 1000)

(25) G. RUBIO ORBE, o.c., (67 y ss.; 85 y ss.).

(26) H. BURGOS, oc., 39 y ss.;19.

(27) H. BURGOS, o.c., l2l; t27-130. I¡s consecuenci¿¡ del conccpto dc 'lnargineción" y
"subcistcncia" aritericmente €xpnestos, lon graves, s€gún Bcltrán, porquc'induce a lor

cconomist¡s y político's a "dejar en ptz" a los sectotc¡ de6nido¡ prejndurcielcr, crpccielmentc
las comunid¿des indígenas, pa¡a concentr¿¡ sus esñrerzos, mucho más ¡noductivamente, en l¡¡
regiones modernas del peís (A. BELTRAN, o.c., 119).

(28) Scgún Burgos, les regiones m¡yormente perjudicadas por eltc grupo de fcnómcnos son¡
Imb¡bur¿, Cotopaxi, Chimborazo, Bolívar y Crñar (H. BURGOS, o.c., 231. En cumto ¿ l¡

emigración, p¡rece que se sigue des¿rroll¡ndo en medid¿ crecicnte, con con¡ccuenci¡¡ pera le ecul-
tur¡ción (vestido, uso de la radio...: Ibidem, 89-95.

La motivación principel que empuja a emigrer e¡ 1¡ de ahorre¡ lo suficiente p¡¡r. comft¡ar
un pedazo de tierra (O. HURTADO, o.c., 140 y ssJ; ¡ veces respondc ¡ l¡ necc¡id¿d d9 eeser
deud¿s o d intento de pasar al est¿do de "cholo", mcdi¿nte le gertión de un¿c¿ntin¡. E¡éstaso
bre todo, l¿ razón por la que los cholos se ¡e¡icntcn conr¿ ette tipo de migracioner y heblan con
desprecio de la aculturación a la que el indio pretcnde llegrr. (H. BURGOS, o.c., 18).

(29) H. BURGOS, o.c.,79;cft. t¿mbién G. RUBIO ORBE' o.c., 159.
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con un record paralelo en la falta de asistencia médica y hospitatariaF0l Hay que
anotar que la media estadísüca es en este caso muy engañadora ya que la diferen-
cia entre la zona urbana y la rural (preponderantemente indígena) es enorme y cre-
ciente (31I

A la falta de asistencia médica hay que añadir algu-nos factores muy negativos
bqjo este asp€cto como, la falta de aseo, la desnutrición(3z\ y taextrema éirus¡an ¿el
alcoholisrno, sobre todo entre la población 

"ut&ton"{tt¡

Educac¡ón

La educación es considerada por la Constitución Políüca Ecuatoriana "obliga
toria", "libtre", igual pa¡a todos, gratuita y laica(3ai El Estado üene una obügación
especial, la de promover la educación rural. El programa previsto para la escuela com-
prende 6 años divididos en tres ciclos bienales, que introducirían gradualmente al niño
en el mundo cultural y social de los adultos, desde el ambiente familiar hasta lleva¡lo
al nacional y mundial (351 -'

Pero, no obstante las declaraciones y program"r(36) el camino de la alfabeüza-

(30) O. HURTADO, o.c.,167.

(31) A. BELTRAN, o.c.,45, añrma que en las'tegiones de refugio"másaisladas, l¿moralid¿d
infantil por cada 1000 h¡bit¿ntes es de 30-40. Este d¡to coincide con nuestre investigación

en nuestra zona de acción (Simiátug y Selinas).

(32) O. HURTADO, o.c., 165 y ss.

(33) "El consumo de bebid¡¡ dcohólicas es de los más altos en Ecuador, si lo comparamos con
las poblaciones eborígenes de oros peíses, como Bolivia y peru. (G. RUBIO ORBE, o.c.,

1ó4). S-egrn Mencí¿s, 'tos indígenes son engendredos cn estado de ebriedad, gestedos por una
madre frccuentemcnte borrech¿ y nutridos con lcche m¡tern. que lleva consigo los fermintos dc
l¿ chicha. O. MENCIAS, Riobembo, Ecurdor, E¡tr¡¡dio dc Etiv¡ción Sociecultu¡¡t dcl tndio,
Friburgo, FERES, 1962, 3S).

_ ,Un f¡ctor ¿grav¿ntc es la pésime c¡li¡l¿d del alcohol: elgunas clases, como el guarapo rcn
ve¡daderos tóxicos, incluyen elementos repugn¡mts y son fuente de degeneración y embruteci
miento (H. BURGOS, o.c.,321 ss.).

(34) O. HURTADO, o.c., 183. Dur.nt€ mucho tiempo l¡ inst¡ucción fue t¿rea exctusiva de l¡
Iglesia; todavía hoy el 49.9 por ciento de las escuelas sccunderis son confcsiondcs (con

el29 pot ciento del toal de elumnos) Ibidem, 190.

(35) El primer ciclo tiene como fin¿lidad la adaptación del niño a le vid¡ escole¡: desarrollo de
hábitor y actitudes útilcs ¿ la convivenci¿ socid, y suministro de los primeros conocimien-

tos de b¡se (lectun, escritur¡ y cflculo); el segundo ciclo comprende la ampliación de conoci-
mientos_a la famili¡, la petria y un comienzo de coneimiento científico; el iercer ciclo implica
un¿ visiiín del continente y del mundo y el dcsarrollo de las cepacidedes productivas del educan-
do_(cfr. Ministerio de Educación, Síntesis dcl Pt¡n Ecu¿to¡iano dc Educación, Quito, Telleres
GráGcos Nacionales, 1967, 2t s.).

(36) Bair el patrocinio de le UNESCO, Ecu¡dor está llevando a cebo un '!lan Nacionat de Al-
febetizacón p-ara el período 1964-73. Al concepto de ¿lf¿betización está ligado el de c*

pacitación técnica (cfr. O. HURTADO, o.c., 183 s.).
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ción es lento y doloroso (37). Existen en el peís, en términos alarmantes,las deficier
cias generales, ca¡acterlsticas de las nssiones andinas.

Desde el punto de vista cuanütativo una de las mayores lagunas es la esc¡rz de
ar¡las (38) y de docentes; desde el punto de vista cr¡alitaüvo denunciamos "el ca¡ácter
aristocráüco, derivado de la colonia: l¡ escuela como elemento de discriminación y
de prestigro; individualista y enciclopedista" (39); por lo que se refiere a la preparación
inadeo¡ada de los docentes, podemos afirn¡a¡ que ésta üene q¡s ¡aíces en una crente
preparación cultural a nivel universits¡io.

Tod¡s estas lagunas pesan especialmente sobre las zonas rurales e indlgenrs, don-
de las deficiencias cuanütaüv¡s y cualitatiy¡s se ¡¡digelizan(4o) .

Multíples y graves son los obstáculos que r¡e interponen para sl¡¡r€rar la discri-
minación escolar:

- lag zonss indígenas son las más inaccesibles y las habitaciones están muy
dispersas;

- la oposición a la escuela y el fenómeno de la deserción escolar, por motivos
de trabqio, son muy difundido¡(4l) ;

- en cuanto al maestro, se recurr€ evidentemente con más facilidad al que no
tiene el título, ya que siempre está m¡ls dispuesto a afronta¡ las incomodida-
der que trae consigo la sih¡ación rural (42) . Por otra parte muchos reconooen
hoy que la preparación de "maestro para indlgenas" debería ser más cuid¡do-

(371 En 1950 los an¡lfebetos mayores de 15 años, constinrl¡n el 44.2got cimto (mujcrcr:50.3
por ciento, hombres: 37.9 por cicnto); en 1962: (mujcrer: 3ó.9 por ciento, hombrcs: 27.9

por cicnto). Erto¡ ¡on ütos del Ministerio dc Educegión, cn O. HURTADO, or., 186.
Lcki¡ sintetiz¿ así le citu¡ción ecu¿to¡im¡ en t967: Un ecu¿tori¡no adulto dc cd¡ trcs no

s¡be lecr ni crribi¡; un niño de c¡da cuatro (cn edad escola.r) no ¡¡i¡tc e la ercuela; cueEo jóvcncs
de c¡dr cinco no &ecucnt¡n le secunderia y ¡ólo el 3 por cicnto c¡tá matricul¿do c¡rl¿ Univcrsll¿d"
(L. LEKIS, Encuc¡ta dc lr &lucaciiín Sccund¡ri¡ Priblic¡ en cl Ecuedor, Quito, Ccnto Audiovi¡ud
del Punto N,1967,36 s.). Nanrdmcntc, por lo que nor toce, también est¡¡ cst¿dí¡ticerhey que
lcerl¿¡ ¿ b luz de los vistoso¡ dcscquilibrios cxi¡tcntcs enEe la¡ zona¡ rurdcs y u¡b¿n¡s.

(3&) En el ¡ño escola¡ 19ó5-66, scgrn lo¡ d¡to¡ dcl Bolctín Anu¡l de Esadí¡tic¡ Eroler (M.
ni¡tcrio de Educación, Q!¡ito, 1967), de 6.7L4 cdiGcio¡ escol¡¡es prre crucla primarie sólo

el 58.7 por ciento tcní¡n lor ris grador prcvirtos (Cfr. O. HURTADO, o.c., 189).

(39) Ibi&m,2O2-2O5.

(40) Por cjemplo, d€ l¿s 136 e¡cucl¡s cn ler que h¡bí¡ rrn rolo profcu, 135 cr¡n rur¡lcr. .

(41) Apenas el 11.3 por ciento de l¡ zon¡ rurd llcgan e tcrmin¡¡ cl primer grado, cn contrapoei
ción ¡l 23.9 por ciento necionel; en cu¡¡¡to ¡ l¿¡ m¿trícul¡¡ dc los ind{gcne!, értas ron muy

inferio¡es el 75.5 por ciento, que er la mcdia garcrd (Ibftlcm).

(42) Las inclemc4ciar del clima, de la dtura, de l¡s di¡anchs y de los c¿minos, son ptoblemas
que se eñadcn d psicolói¡ico de leoporición po¡ p¡¡tc dc lor rdultor, quc no ahorru amcn*

zer y rgreaioner, por lo gencrd in¡tigedor por elemcntos cttr¡ñor a l¡ comuni¡lad. Dc c¡to hemos
recogido rbund¡ntes tc¡timonioc,
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sa' para suplir las deficiencias ambientales y afrontar los deücados problemas
socio-culturales característicos de las zonas en las que ejerce zu proiesión (a3).

No obstante las dificultades y las resistencias ya se perciben signos de evolución
positiva en lo que se refiere al crecimiento de la escolaridad y de la perseverancia, si
los comparamos con los últimos años.

También las partidas prenrpuestarias p¡¡ra la educación siguen aumentando(4a).
Estos elementos nos permite vislumbrar la perspecüva de una eliminación gradual de
las limitaóiones cuanütaüvas. En cuanto al aspecto cuaütaüvo y cultural, representado
en el lema de creal, a través de la escuela, "en cada ecuatoriano el a¡tífice áel cambioy de la reestructuración social... en ta responsabilidad y en la libertad", los síntomas
son todavía muy débiles y muy e$asos para que puedan ser significativos y hacer de-
saparecer las dudas sobre lavoluntad polfüca real de proceder en este senüdo (45).

La f¡mili¡

"La famiüa indígena ecuatoriana posee valores y virtudes especfficas que se pue-
den considerar ejemplares: la fidelidad conyugal, el amor al hoqar, el respeto afectuoso
y jerarquizado entre los miembros, la disciplia..." "el espíritu de trabqio, de abnega-
ción y de sacrificio... la cooperación y la ayuda mutua";el aspecto negativo lo consü-
tuye la situación de la mujer, que está en todo sometida aI marido. con muchos debe-
res y casi ningún derecho (46).

El consumo del alcohol deteriora le armonía conyugal y es causa de maltratos a
los hlios y a la esposa (47I

(43) "La escuel¿ debe tener una orientación especial para los indígenas,.. que la habilite para

,le búsqueda y formación de valores, fuerzas y elementos aborígenes, de manera que pueda
contribuir a la integración del indígena en l¡ comu¡ridad nacional". 'Dicha función es muchas
veces insustitr¡ible ya que l¿ escuele es, en muchlc zonas, el único egente de cambio, de integración
y de progreso" (c. RUBIO ORBE, o.c., 100).

(44) Escol¿rización: el índice en 1956-57 ere del 64.8 por ciento; en 196ó del76.2por ciento
y está previsto ¡lc¿nz¿r el 92.2 por ciento para 1973-74.
El coeñciente de perseveranci¿: 14:5 por ciento en 1956-57; 23,9 pot ciento en 1966 y

con la previsión de llegar d 55 por ciento en l¿ zona urbana y al 20 por ciento en la rural. (Mi-
niste¡io de Educación, síntesis del Pl¿n Ecr¡¿tori¡no de Educeción, Quito, 1967, 9-13); presu-
Puesto: actu¡lmente se esrá pasando del 12.5 por ciento del presupuesto nacional du¡a¡rte los
¡ños 56-65, al 30 por ciento, que se dcanz¡¡á progresivamente. (O. HURTADO, o.c., 184).

(45) Ibidem, 205.

(46) Un dato muy interesante pare los etnólogos es la presencie, contrariemente a lo que hemos
afum¿do hace un momento, de rasgos mat¡ia¡caleg en el tipo de sucesión matrilinear, y que

es c¡racterísrico de algunas zonas (P. PEñAHERRERA DE COSTALES, A. COSTALES SAMA-
NIEGO, o.c., 1962, 38).

(47) G. RUBIO ORBE, o.c., 172;224. Otras causas de desintegración familiar son las migracio-
nes frecuentes a la costa (donde la institución familia¡ está en una crisis profunda), y el

cont¿cto con los bl¡ncos; tembién ahora comienza a aperecer el fenómeno de la prostitución,
fenómeno que siempre estuvo eusente de la vida indígena (Ibidem, 54 s.).
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El matrimonio monog;ámico está establecido sobre la base del matrirnonio civil
y en g¡an parte religioso, aunque lo más importante es la ceremonia ar¡tóctona. Ser
ásposos sigrifica, independientemen'rc de h eáad, adquirir el "status" ds ¿f¡l¡es (48).

Los hiios son tradicionalmente muy esperados no sólo para contrarresta¡ las fuerte
mortalidad sino también por el aporte económico que suponen nuevos brazos para el
trabqio agrícola, además para el prestigio y honorabiüdad de la mujer. Un elemento
de contraste, no sólo potencial, con tal acütud es el que ha introddcido la escasez de
üerra (49). El tradisionalismo familiar es al mismo tiempo fuente de valores y de
rémoras (50).

El contacto de cada núcleo familiar con el mundo de los blancos destruye casi
siempre los valores, gin ofrecer un estímulo de zuperaciÓn.

La salvaguarda de los valores más ar¡ténticos de la vida indígena no podrá efec-
tua¡se sino a t¡r'és de un refuerzo, el de la vida comunitaria, en cuyo contexto la
famiüa indlgena está en¡aizada.

Religión

"Los indios de los Andes ec¡.¡atorianos consütuyen un gupo católico muy reli-
gioso" (51) Rivet ha observado que la "religiosidad es el rlnico aspecto en el que los
blancos y los indios coinciden bqio una apariencia común". Patece, sin embargo, que

la parücipación no vaya más all,á del uso de los servicies ¡slitÉosos en la misma i8lesia
y realizados por los mismos ministros (52) .

(48) H. BURGOS, or., 75.

(491 Al testimonio de Burgos acerca del insistente pedido de remedios p¡¡¡a tener hijos podemos
contraponer otros de madres que piden continuamente remedios pare no tener hijos. La

ú¡se, ¡eferidi por el mismo autor, de-'\rn borrego vale mó que un hijo.", se oye a menudo e in-
dica il rechazo ¿ vender un borrego per¿.cuter un hi¡o, ci¡n li motiv¡ción, racionalización (?)' de
ouc: si Dios ouiere üve. y si Dios quiere muere.' En cuinto al mbümiento demográñco de los indígen¡¡ ecu¿to¡i¿nos en general, segrn la
afumación de Beltrán (o.c.. 55). se puide considerar estácionario desde el tiempo de le colonie
i¿itoo¿r de la caída iniial): tr¿íü h iesund¿ guerra mundid. Una explosión demógráfica como se

ierifica en otras regiones y'ciudades del- Ecu¿do¡ no se ha realizado eñtre la población indígena de
la Sierra, aunque pdd"mos'est¿r a l¿s puertas (Cfr' también H. BURGOS, o.c., 78 s.).

(50) G. RUBIO ORBE, o.c., 224 s.

(51) T. MURRA, 1.c., 820. Esto no despierte ma¡¿villa si se piensaque lasautoridadesreligiosas' 
" io han asumido'una actitud diferente de las autorid¿dei civiles, en la explotación del indio.

L¿s esoléndid¡s islesi¡s coloni¡lcs .u¡ban¿s h¡n sidp const¡uidas con los mismos métodos de las
famosas mites. Eá la parroquia la actitud del cura no er¿ dive¡se generalmente. (O. HURTADO'
o.c.,144;2L2 y H. BURGOS, os.,172).

(52) P. RMT, Le Christi¿ni¡me et les lndicn¡ de le RÉpubliquc de I'Equateur. Pa¡is, "UAnthop."
vol. 17, N. 1-2, 1906, 81-101.
Une clara disc¡imineción es obse¡vada en las lglesias. Hey una Misa para los indios y une Pí¡ra

los blancos. T¿mbién en este caso l¿ motiveción no e¡ sólo cultural sino principalmente económica.
Des& tiempos inmemoriales los blancos csper¡b¡n ¡ I¿ salida ¡l indígene. Una vez, h¿ste comienzos
de sido. toj indícenas podía¡r ser amarradó¡ y llcv¿dos e los trebajoi forzados;hoy basta que dejen
un póco de dineio y dt mercancías para ccdcr a l¡s inviaciones y amen¡z¡¡s de los vendedores y
compradores e ir a termina¡ sin falta en las chichcrí¡s' (H. BURGOS, o.c., 196)'
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El c¡toücisnro indlgen4 aunque apasionadamente conservador, es sólo form¡l-
mcnte rmejante al que gencralmente se practica. El significado atribuido al Bautismo,
a la Misa, al Matrimonio, al Paraiso, a los ritos fiünebrrs, es mucho más cerc¡no a las
antiguas creencias autócton¡s que al mensqie cistiano, alrededor del cusl la comuni,
dad palece encontrar nr antigua y profunda comunión de vid¿. No faltan siSnos de
conflictividad entre los dos universos._rtligiosos, pero lo m¡ls comf¡n es que entre los
dos se afime una especie de simbiosis (53).

"La lglesia desempeña un papel fundamental entre los campesinos de la Sierra";
"por la influencia poderosa de que goza, puede llegar a scr un faclor eficaz del cambio
social" y no faltan signos o al menos propositos en esta nuwa dhecci6n(5a) . La plena
actuación de un vasto movimiento de promoción integral del hombre, por prrte de la
Iglery, serla una respuesta obligatoria no sólo a la llamada evangéüca y consilia¡ sino
tambén a la fe firme y a la confianza que el campesino üenJen ta igtesis, a pesar
de todo.

ASPECTOS PSICOLOGICOS

La zubstanqi¡l concordancia de las estruch¡¡as socio-cr¡lturales en las que vive
el indlgena ecuatoriano de la Sierra respecto del indio andino en general (55), 

-r 
refleja en una concordancia análoga, en las llne¡¡ esencides, en los aspectos psicologicos

más importantes. En este sentido la llne¡ discriminatoria pasa más cla¡amente a b.a
vés de los dife¡entes modos y grados de aculturación que eitán en la ba3g de las diver-
sas sub-culh¡ras indígenas, que no a trar'és de los confines políticos del país.

Nos limitaremos, por tanto, a algunas eqrecificaciones, dejando como base las
lfneas descripüvas ya t¡azadas sobre la personalidad de base áel indio andino en
general.

"Lr nrperviyencia feudal, caracterfsüc¿ sobrc todo de las á¡ea¡ rurales de la
!i9o",'. Senera y condicioua valores tlpicos de la relación de dominación: nrmisión,
fideli9ad, paternalisrro, fatelismo, religiosidad mlüca y llamativa y gran apego al orden
$tablecido (s6).

(53) G. RUBTO oRBE, o.c., i3. E*ictett elemcnto¡ dc religión pantcútice de origcir paleo-indi¡,
como l¿ vener¡ción dc los fenómcnoc naturdcs, ¡rcó iri¡, el reyo, ct ."u-;ag; edcrrás de

otras ¡rácticas mágicer en L ¡gricultur¿ y en hr cnfcrmcdeder

(54) O. HURTADO,o.c., 2tO;27r.
(55) O. NLIñEZ DEL PRADO, 1. c., 103,

(56) O. HURTADO, o.c., 243, El nombre car¡cterístico del feud¿li¡mo écu¡tori¡no es el GA-
^.- MONALISMO, que sáenz def¡rc así: 'El gemonelimo es un ordcn de coras, un estado

locid, una ectitud: quiere.decir la condición de dedgudde¿ en que ertá el inüo rerpecto dc las
o¡¿¡ clÍr-¡ *fido del peir..., sigriñca explotación;ei el neo-fód¿ü¡¡no: quiere deci¡ l¡ conni
vcncie dc l¡s cl¡scs locialer, autoridadeg clero, terretenientes, irera explotar d-indio, sin eecrupulos
y-rin concicncil" (M. SAENZ, Sotrc cl Indio Ecu¡tori¡¡o y r,r lo.o"por¡ció¡ ¡l ¡ric¿¡ X¡cioo¡,
Mérico, 1933 en Hurado, o.c., 145).
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. "La a¡b-cr¡ltu¡a rural, fundamcntdmontc (¡r forzosamcnte art&quica), hunde
al crmperino cn un¡ actitud pasive y rcsiSpsd¡'(s7) . La vergücnz¡ de ¡u condición
dc indib es muy difundida y pa¡¿ce ser más msrcada quc en otros palscr aadino¡(58) .

E¡ r¡¡l¡imo el c¡¡o quc él rc rienta capaz de afront¡r direct¿mente al blenco (mucho
mcnor'por cr¡c¡üoncs leg¡le¡), sin req¡rri¡ d atrcvimiento del mcstizo (Eenerdmentc
er cmrprdre) el cü¡l no se dej¡ escapa¡ l¡ ocasión pa¡¡, junto a la ayuda, 3¡cü un
btren provecho pecunirrio.

Se pucde obccrvr fácilmentc, con Rubio Ortie, un "¡t¡téntico complejo de in-
feriorid¡d, i¡dividual y colectiv¡, que encuentra ru contraparüda, y cn g¡sri pa¡te $¡
origpn, en l¡ sctih¡d dc indiscuüble *rpcrioridad que manifiesta todo el que no es

indfgcna(s9).

Ob*rrrionce conchuiv¡¡

La exigenci¡ de c¡mbio ¡ fryor de lo¡ ma¡ginados, y éntrc éstos, de los indior, es

nuy rnüdr hoy cn Eculdor, donde los esü¡dioso¡ más atentos no e¡condcn el dr¡ne
de ¡¡ ¡iü¡eción (60).

La voz de lor indigenistas, lunque todavía no h¡ ¡lctrz¡do ¡ las mrsasJ6r) , ¡"
logr¡do penetra¡ en dguno¡ sectorcs operativoe dcl pafs. Hay divenoo movimientos
pollticos que propugnan la termin¡ción radical del sistem¡ ds coleni¡litmo interno
i¿emás dtls óepcn¡enci¡ "colonisl" extcrn¡(62). Desde hace alSunos uios se hacon
más frpcuentes lss inici¡tivas lcgidativ¡s para cambiar el ¡istcma imper¡nte(63) , mien-

(57) Ibidcrn,246.

(58) P. PEÑAHERRERA DE @STALES, A. COSTALES SAMA¡¡IEGO, o.c., 1962,,f0. G. Rtt
BIO ORBE, o.c., 39; 63. Ia comperrción con Penú, en dondc cl indio ¡c ¡icntc mucho mc-

¡ro¡ infcric Éentc d blrnco, h¡ ¡üo much¡¡ vcccs ¡cli¿¡¡da por los voluntrrio¡ dcm¡nc¡ quc h¡-
bím trebajedo en l¿ zona.

(59) G. RUBIO ORBE, o.c., 161.

(60) Le prcscacir no t¡r¡to dc "cl¿scg" cu¿nto dc "c.st¡s" diferentar, hacc (rcgún Julio de le
Fuente) quc le "rolución del problema dd indio rea particulermente difícil: no et un pre

ccro p*lfLo rino ¡crolucionrio" (c¡ ,L BELTRAN, o.c,, 171).

(61) G. BOSSANO, El Indio, Problem¡ Olvid¡do, Quito, Im¡nena Municipal, L967, L.

(62') E¡t¡s ñ¡e¡z¡s polítices ron rtu¡lmcnte las siguicntes: Pa¡tklo Comunirte Ecu¡tori¿no
(P.C.E ). P¡¡rilo Soci¡li¡ta Revolucion¿rio (P.S.R.), P¡rtido Demócr¡t¡ Crktiano (PD:C.),

1uc dirpua d m¡rris¡¡¡o el control sob¡e los e¡tudi¿ntcs universit¡rios-, Unión Democrátic¡
Populat (U-D.P.). P¡rtilo Soci¡lista Uni6c¿do (P.S.U.) y Partido Soci¡lict¡ Ecu¡tori¡¡o (P,S¡.).
CÉ. O. HURTADO, o.c., 23O.

(ó3) Me¡ccen merrción crpecid le "Lcy de Otganizaciín y Régimen de l¡s Comun.s", "Est¿tuto
Jurídico dc l¡s Comunidades C;empcrinas" (1937) 'y b "l*y de Refo¡ma Agr.¡ir" (1964)'

-88-



tns, por otr¡ parte, co divcnos gndoa dc oficicncir, flo¡ecn progr¡m! crpoclficc
do prmociQn indlgena por prrtc de le¡ entidadcs e¡t¡tdcs y prra-ertatrb¡ do¡ti¡r
de¡ ¡ e¡te ftn(64).

Le lglcsic h¡ dado l¡ltimamente algunos pEsos y ha pronovido intorcsr¡tc¡ ini'
cirtivrs, quc son señal y promess de un naciente impul¡o renwedol65).

El protagonirta de estos progrrm¡s, cl indio, está todryle pócücamcnte ¡r¡$ntc.
Y, sin embargo, no EG re¡liz¿rá une ruténtic¡ prmoción harte que no 8Gt él quio¡r
coja en ln¡s m¡nos nr destino, que, €n csmbio, siemprc le indicm lo¡ demá¡.

Pero no se pucdc dccir ¡l camperino: "Lcryhtttc" y continur ¡l mi¡mo ücmpo
'lisándole el poncho": el bl¡nco debc docidir¡c a quitulc de cncim¡ el doble pceo
que hace inútil curlquier anholo de libcrt¡d y de redención:

- el pcso de lr ignorancie
_ l¡ f¡lta 6e 6s¡¡a (66).

Ests últim¡ podrle rr erpenda coo una Reform¿ Agrüie cohercnb y vdiente.
L¡ otra difióultad, con li ¡c¡liz¿ción cnérgic¡ y dccidida de lo¡ rclpmor emperlor
educativos proclamadoc por la Conrütución Polfüc¡ Ecu¡tori¡n¡ y por los f¡ltimos
gobiernoa

(ó4) C;omo de mayor impctencb c¡ conddcr¡d¡ un¿nimemcntc l¡ "M¡ión A¡rdt¡¡" (Cfr. G. RU-
BIO ORBE, o.c., 31 ¡; 99; 116; t17; 18,1); otro¡ ür¡ni¡¡Iroo quc dpcren cn cl rctor ¡on

IEAG (¡úin¡to Ecu¡tori¿no dc Antropologh y Gcog¡ff¡) (Ibücm, 32), IBR.AC (Inrtituto Ecu+
tori¡¡o de Rcform¡ Ag¡rir V Cobnizeción) (Ibi<lcm, 69-94), cl tn¡ti¡rto Indigsnilt¡ Bcuetorieno,
lig.do d In¡tta¡to hdigcni¡tr Intcrueric¡no (Ibidcm, 118 r), lr C.C.E, (C:sa dc l¡ Cr¡ltur¡ Ecu¡-
toriane) (O. HURTADO, o.c., 2O4). I¡¡ difercntc¡ orgenianor ron por lo gencrd ligrdor r cntür-
der málogrs quc depcnden dc l¡ O.N.U.

ltey une gr.n ¿pcrü¡re pc lo quc lcrlrccta ¡ l¡ col¡bo¡¡clón con fuc¡z¿¡ provcnicntcr dcl
exErnjero; é¡t¡¡ c*án coür[n¡c¡t ¡¡, ¡dcr¡¡ó¡ dc por técnicor'de l¡ O.N.U., por lor vcior ¡crvicio¡
de Volunt¡¡io¡ (Eratalcr, Bclc¡ií¡tico¡, Indcpcndientc¡) dc crarccón Norte¡meric¡¡r¡ y Buropce.

(65) Un¡ rcrcn¡nci¡ erpcciel han conrcguüo h¿¡t¿ rhc¡ cn n¡ ¡cción indigcnbte; Mon¡. Pro¡¡io,
Obirpo de Riobambe, y ltilou Reda, Obispo de Gu¡r¡nd¡. Al primcro sc dcbc ¡ob¡c todo

l¡ crc¿ción dc l¡s E¡cucl¡¡ R¡diofónL¡¡ (con orgenirmor r¡c¡os pú. l¡ formeción dc ind{¡ener
"rurilirrcr", o ¡c¿ 'tnac¡tro¡{ídcrcr". (Cf¡. O. HURTADO, o¡., 199; 217 s.:H. BUR@S, o.c.,
372); ú rcgundo l,r creación y promoción dd FEPP (Fondo Bcuatoriano Populorum Progrcúio)
que corutiurye un not¡ble paro rdclentc en l¿ 'tcform¡ rgtrrie" de le lglcrir ccu¡tori¡n¡, no rólo
en cl ¡entido de un progesivo abendono dcl lati6¡ndi.mo cclc¡iático ¡ino t¡mbién cn cl epoyo
a cgenirrnor c¡t¿alc¡ quc Evorcccn cl dcrnollo agrlcola del campesino.

Qui¡iér¡mos ambién srbnyar le importancia ercepciond de l¡ ¡cción cultu¡¿l y dc pto-
moción dc¡a¡rolleds ¡ tr¡véc de l¡ ¡¡dio. Por dergracie, l,¡s numcrosí¡im¡¡ emi¡or¡¡ ccu¡tori¡n¡¡
son ¡dmini¡a¡das gor cntidadc¡ comcrcidc¡ y no ticncn otro 6n quc cl lucro,'dctcrmina¡do ¿¡í
une pádirle de rccur¡oc cultu¡ele¡ incdcul¡blcs". Nor parece quc Ie erpcricncin poritive de Mo¡¡.
ho¡ño dcbcrá rer un e¡tímulo para intcrvcncioner análogas por p¡rte dcl E¡t¡do (H. BURGOS,
o.c., 161 ; O. HURTADO, o.c., 199).

(ó6) Tom¡do de un ¡¡tículo dc Joé M. All¡uc+ líler cempcriro dc SimÉurg, aparccllo cn une
"Hoja de ¿¡¡im¡ción indígcne'y promorrido por Ecuador Runacunapac Ricch¡rimui.
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PARTE II

LA IN\IESTIGACION EXPERIMENTAL
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CAPITULO I

LA MI,JESTRA

El modelo elegido pr¡ nuosüs inverügeción e¡tl fcm¡do por. muchrchor
blancc e indígenas de las Parroqui¡s de SIIr{IATUG y SALINAS, situádss al norte
de l¡ Provincia-Bollvar (1) .

La eded varl¿ de los siete a los c¡torcc ulor y correaponde, "gtro¡so modo",
a los llmites cronológicos de los escolres de la escuol¡ prinaria enbe la población
rural.

La división fund¡ment¡l ¡c refiere a loe riguient$ grupos:

- Blancos eócolariz¡dos: 160

- Indiosescolarizrdos: 155

- Indios no escola¡izados: 60

La presencia de una muestra de blancos sc debe a esta triple consideración que
hemos hecho:

l) La comparación con loo blancos que viven en el mismo ambicnte, y casi en hs
misrras condiciones del indígena ofrece la oportunidrd de verificr lo¡ juicios má¡
comun€s sob're la penonalidad y las acüürdes del indlgcn¡

(1) D¡to¡ rcbre l¿ hovincia Bolívrr se pucdca obtcr¡cr cn lo¡ volúmcc¡cr yr citador:
de Hu¡trdo: (Pá9. 95, 123,126,128, ltl, t3?).

Co¡ale¡ Samaniego (PáS. 23, 78,207,22-223) a¡to 19ó1.
Coatdes Semeniego (Pág. 41, 94,97,122-157) tño 1962.
C.o¡ales Semaniego (Pig. 446, 487, 49O) ¡¡io 1964.
Burgor (Pág. 23,26, 32t-322).

Un¡ bucn¿ fuente es t¿mbicn la pubücecón pcriódica dc le 'Junte N¡cb¡d dc Pl¿r¡iñce-
ción", ediade por el Gobierno C.ent¡al en Quito. Dc le¡ diver¡¡¡ informacionc¡ hibliográficet y dc
l¡ obaervación directa, ¡c deduce claramentc que en las zo¡ps tom¿d¿s cn concülcr¡cún se rqritc
un¡ ¡itu¡ción fundamenalmentc común ¿ bd¡¡ l¿¡ á¡ca¡ de l¡ ¡lt¡ Sie¡r¿ ecuetorianrn quc ticncn
principdmcntc población indígcna.
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- 2) No¡ p¡rcss quc podcmo wdu¡r mojnr cl infh¡jo. dc la progcriv¡ c¡col¡ri-
zrción en cl crmperino ¡i l¡ comp¡r¡mor co ol infh¡jo quc cjcrt óurc cl blmco,
quc rc rienta junto ¡ él en l¡ mírm¡ c¡cuel¡r.

3) El mundo bl¡nco co cl quc el indio tomr prirnrria, y cd exclusiv¡¡nente
@nt¡cto, y rcEpccto del cr¡¡l s¡fre ¡¡ infe¡io¡id¡d, e¡tl formado preciramente por los
bhnco¡ que vivcn cercr do é1, en ol pucblo má¡ ccrc¡no.

-Hemoo 
procundo obtcner ol mi¡no nl¡mcro oquivdcnte dc erjetor prra cada

uno de loa ¡ci¡ t¡¡doa dc l¡ eg¡ol¡ primúir ccuetori¡n¡ (m& o mcnó¡ cr¡r¡enta por
st"9"). Quinto y rxto grado hrn confluido cn u¡ ú¡iso sn¡po (N. 5), dada la po-
qufriqa diferenci¡ que e registra en el vérücc dc lr pirÉmidi ciolr, cn esta pri-
mcn f¡r.

Hlbicn rido prcforiblc, p¡¡r eoreg¡¡ir un¡ ¡rtumcNrt¡ción más concisa, una
indrFción longih¡dinrh poro loe doc do¡ dodicrdo¡ i tr prrtc cxperimental de esta
invcrti¡rción, ao Gtln ¡¡ficicnta prn ortr fin¡lürd.

A¡i-¡rro hubior¡ ¡ido dc¡c¡bh cmrguir unr rcprcsnt¡ción más ampüa delq niñoc quc no fircr¡cnt.n lr c¡sr¡ol¡. Dc todoc modoc, podcmoa asogura¡ que la
cifr¡ ¡lcrnzade constiüryc un e¡fr¡crzo no erpcrrblc fácilmcnte, e l¡ hora de la ver-
dad. No¡ p¡reoc, rin embugo, quc csta mucitr¡ tan reducidg ofrczca una ventaja,
por cl modo como h¡ ¡ido clccsion¡d¡: ol dc no rlcjrrc cxce¡iv¡mente de los com-
prñeror escol¡riz¡doc, lo crrd al¡di¡l¡ grandoc difiq¡lt¡de¡ en cl E¡n¡cr¡rso del aná-
lisis. Podrl¡¡rto¡ penssr r¡zon¡blemontc en una netr difc¡pncis cntre los indio¡ esco-
larizados y los no escolüiz¡do¡. La¡ f¡mili¡s de los niño¡ que no v¡n a l¡ escrrela pre-
rntm prohblcmcnte en ¡l mi¡¡n¡¡ c¡ncterlsüc¡¡ bicn difcrcnte¡, d lrs comparamos
con hs que mendrn a rus hiior ¡ l¡ eg¡el¡: tnsyo¡ rtrrro y ridemicnto, m€nor e¡üma
de lo¡ vdores cr¡ln¡nle¡ cmientes, lor padres, por lo gcncrrl, ron rnelfabetos... otres
veccs pucde rr determin¡nto l¡ dc¡confirnze en les ceprcid¡dc¡ conc¡ot¡¡ dc sr¡s
hios.

hrca bien, tod¡s e¡t¡¡ considcr¡sioner podemor ovitr¡l¡s porquc los much¡chos
ao erol¡rb¡doc de l¡ mue¡tr¡ h¡n ¡ido s¡ernin¡{qc ¡l ing¡c¡¡¡ eh e¡cr¡el¡; ingreso
que hrble si¡lo ¡rt¡rdedo de algún ulo por divc¡¡o¡ motivod pcro principrlmcot" po,
l¡ falt¡ de u¡l¡¡ c¡col¡¡e¡ cn l¡ zon¡-

En los difcrenb¡ gn¡pos lr proporción ontrc much¡chor y mucüechrs cr ampli,r-
mentc fryo¡ue ¡ loa primcroc, rcflcjmdo eproximrdrmcnta l¡ proporción gcneral
de ¡exos en las Primeri¡¡ do l¡ Sierr¡ ccr¡rto¡i¡n¡.

Hcmos intcnt¡do le inclu¡ión dc otro¡ elcmcnto¡ dc clrriñc¡ción (como cl nivel
sosio-cconómico, el gndo de frcsucncb ercolrr, c¡t¡do dc nlud, utos dc escr¡el¡
frecr¡cnt¡d¡ por loc padrps...): loc ¡cn¡lt¡dos no hen ¡ido ¡¡ti¡f¡ctorioc, pucs no hcmos
encontrado varirntes dignss de mcnción enüe los rujetoc cx¡minrdol Hemor, por
tanto, preferido elimina¡ de la mue¡tre lor nrjetos "excepcionrloc,, como tos quj pre
venlan dc f¡mili¡s "rel¡tiv¡mentc" acomodtdu o oryór prdror ionl¡n in¡t¡r¡cáón,
o, finalmente, prcsentabrn un ¡r¡¡enti¡nro e¡col¡r muy erperic a l¡ mcdi¡ (prácticr
mente hemos excluido r quien picrdc una 8em¡nl de cl¡r¡ I mcs).
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Por lo que se refiere a la descripción psico-sociológica de la muestra indlgena,
invitamos a léer la primera parte, es¡recialmente la que habla del indio "comunero",
pues ésta es la extracción de la cuasi-totdidad de nuestros indios. También hemos
dedicado alguna consideración a los blancos mestizos. Bástenos repetir la ya conocida
identidad del sr¡bstrato social y las diferencias más notables' que son:

- la escolarización del blanco es total, aunque presenta, pasando de grado, el
conocido mq¡imiento piramidal. Este hecho explica la falta de una muestra de blan-
cos no escolarizados, que habría úülmente completado nuestro cuadro.

- la mqilidad social es mucho más acenh¡ada y.los @ntactos con el mundo
urbano son más f¡ecuentes y regulares.

- como rasgos psicológicos, lo que más distingue d campesino blanco del
indígena es el sentimiento de zuperioridad del blanco haci¡ éste últi¡no; es muy inte-
resante obrcrva¡ cómo este sentimiento se dewanece, q¡a¡rdo el megtizo-blanco 8€

encuentra con el blanco "blanco" de la ciudad o con el extaniero blanco.

En el libro de Burgos, que hemos ampliamente congltado, h¡y algunos capítulos
de irnportancia dedicados al esh¡dio del blanco-mestizo que ocupa las zonas ma¡gi-
nadas o "de refugio".

Hemos dedicado, en la primera parte, algunas consideraciones a la intrincada
cuestión de la identificación culh¡ral, que e8 la verdader¡ cruz de los etnólogos y an-
tropólogos: ¿Quién puede ser considerado con seguridad'\¡n indio"?

Dejando intacto el problema teórico, considcramos que el obstáculo se puede

salva¡ si usamos como base de selección la convergencia de todos los criterios sugeridos
por los diferentes autores: presencia de algunos rasgos somáticos tfpicos, manera de
vesti¡, modo característico de habla¡ esparlol, apellido quechua, autoconsideración,
juicio común. Los casos dudosos o en los que faltaba una sola de estas ca¡acterísticas
los hemos excluido.
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CAPITULO II

LAS HIPIOTESIS

E¡ lr pstc htroductorir dc nue¡tro trrbqio hcmoc p¡o{¡¡r¡do enq¡¡d¡u nuo¡tr¡¡
bipóbdt cn lr probhmótb¡ conc¡rt¡ cn quc hm nrido. Aquf noc limitr¡cmo¡ ¡ ra
codrrlrl ¡ñrdbndo dgune motrción. Podcmo¡ e¡uncir lu hipótcsir fu¡d¡mo¡rt¡lc¡
dc e¡e n¡ncr¡:

- L¡ ftccucod¡ crdr conrüüryc pm cl fodlo r¡n crtfm¡lo cñc¡¡ col¡ woftr
clón podttvr dc I pcnorHd.

Sc¡f¡n to dc¡crito cn lr primcre prrte ccoomo! opüü¡no dirigir nuertr¡ ¡tensión
a lor riguicnter üpcctos en particulr:

Ithc¡¡ hipóúú (Arce "A"): I¡ evoh¡ci6n podüve r mrnifie¡ta e¡ u¡ mejo
rrmicnto ri8ñifi6üvo dol rctor de le 'tntdi¡onrir gro6d". Un desrrollo ¡nálogo
y frorble s tendrfe quc regirtrar en l¡'hdu¡rdón ¡lobd" do lrr penondiüd.

Tenbndo cn cr¡ont¡ l¡¡ oberrrv¡ciones introdusidrs y lor instrumentoc concúF
tor clcgidor con mins a nuestra invertigación, podríemos especificar este úl''-ro
counci¡do con la propuert¡ de anot¡r l¡s difercnci¡¡ significativrs fryorablcs ¡l gn¡po
indlgone acolerizado, en lu riguicntes áreas:

hhcr¡ hipótcds, &cl "E': m¡d¡¡ez prico-motorr;

Primccr htpótcdr, ircr "C': ret¡¡do en m¡du¡cz wolutiva;
Prfuncrr htpótcrir, irce "D": equilibrio globel;

Prhcn hipótcda lrce "E-: nivel de aspinción.

Noc parece oportuno aladir algunas hipótesir col¡terdes rel¡tiv¡s e la comprnción:

- bhncoc y crmperinoc (hipótcdr rgunde y tercerr, &ee A-E),

- ylrone! y hembras (hipótesil q¡¡rt¡, mi¡ns e¡pccific¡ciones).

Sc¡uüL hipót*. (A, B, C, D, E): la diferencia entre el gnrpo blanco y el indl
gcna escolarizedo no es a ftvq del primero, o d mcooo, no en meüda ri¡nilicativa.
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Terccn hipóHs (A, B, C, D, E): la dist¿ncia enbe los dos grupor ercolatizr
dos disminuye con el prog¡eso de la escolarización. Esta'i¡ltim¡ hipótegis exige une
precisión ya que, como s¡bcmos, la tradicional confi¡nza puesta en la e¡cr¡ela como
equübradora de las diferencias iniciales entre los alumnoc goza hoy de une not¡blc
discusión(l). Nos parece, sin embargo, que, a¡nque es indud¿ble que la e¡a¡el¡ no
puede "por sl sola" determini¡r la zuperación de las múltiples desvcntqi¡s de quicn
proviene de un ambiente deprimido, puede desemperiar una función s¡beidiaria difl-
cilmente s¡stiü¡ible para evitar que el s¡rco quc s€para g¡upos de diversa extr¡cción
social se agrande. En el contexto especlfico de nuestrai¡lvestigeciónesbpinióndifur
dida e indudeble que la escolarización reduce los "handicaps" y ayuda al que ertl
en dewentqia a afront¡¡ la vida en condiciones de menor inferioridad. Esto hccho nos
lo confirman las notables resistencias que presentan los hacendados loc¡le¡ para im-
pcdir la construcción de escuelas n¡rales ccrca de rnrs possiones.

Quisiéramos t¿mbién esbozar una respuesta e l¡s crlücas radicales dc quicn
co¡rsidera siempre negativa la influencie de l¡ escr¡cl¡ in¡tituciondizsdC2) . No podc-
mos wsluar en un pl¡no generd l¡s dtern¡tivas propuestss pot ortor esürdioroc pcro
consideramos que, en el sector limit¡do de nuestr¡ erpcric¡ci¡, re rc¡liarfr oon !c-
gr¡ridad ñ¡atemática lo que G. Malizia objeta a sus formulado¡es, o sea, quc trle¡ inl
ciativas o son irrealizables o, peor ar1n, dejarfan al gnrpo no privilegiado en conücie
nes de mayc inferioridad y ebandono(3).

Finalmente recordemos que el ambiente dc los dos gn¡pos cr¡lturdes tomados
en consideración, no presentl diferenci¡s llemative¡. Esto hecho iu¡tific¡ l¡ formule-
ción de la segunda hipótesis y fundamenta plausiblemonte l¿ tercera hipóterie

Curü hipótqis: (A, B, C, D, E)¡ No habiendo apuccido clcmcntot que srgie
ran pronósticos sobre un¡ diferencia s¡bstancial entrc lo¡ dos 3exo8, croemos que
carece de ¡tnificado el saldo entre l¡ muestra mrscr¡lin¡ y femcnina.

(1) J.C. COLEMAN, Thc C-onccpt of Equdity of tüc Educationd Opportrnity, "Editorid
Boerd of the H¿n¡¡rd Educetion¡l Revicw", C.ambridgc, H¡¡vard LJaivarity Prc¡r, 1969'

9-24.De este estudio resdte que lo¡ e¡¡¡di¡nte¡ de embicnte¡ privücgiedor m¡¡¡ticncr¡ e lo lergo
de tod¡ le escoleriz¿ción 1¡ ventaja sobrc lo¡ e¡tudi¡ntcs de otro¡ mbicnter y razo.

(2) I. ILLICH, Dc¡cdzrizzre la Socictá, tr¡d. de E. Cepriolo, Milmo, Ivbnd¡dori' 1972.
E. REIMER, L¡ Scuol¡ é Morte, trad. dc G. Eu.i;, "Educ¡zionc c Politice", N. 27, Rom¡,

Armando, 1973.
Scgún estos euto¡es l¡ cscucla perpetúa le dcsigudd.d cn L socicdad porquc tras la rpe-

riencir de ofrecer ¡ todos l¡ mirnre poribüdad, dc hecho Evcccc ¡ lo¡ ¡lumnoc quc provicncn
dc am bicntes privilegiedos.

(3) G. MALIZIA, koblcmi c politichc dcll¿ dcmocrdz¿¡dooc nci pacd indu¡trializz¡ti
dell'Occidente, "Otient¿menti Pedegogici", 1973.

-98-



CAPITULO III

I,oS INSTRUMENTOS

La clección de log instn¡mentos de observación psicológica para nuestra invesü-
989ón'no será apropiada si afrontamos el problema cómo sila únice dificultad fuera
hallar y utiliza¡ pnrebas que midan los rasgos y niveles de inteligencia segrln las hipi
tesis formul¡das. Desde este punto de ústa el obstásr¡lo no es eicesivo ya que posee
mos instn¡mentos muy vtilidos, segfrn la opinión general, y con los cuabJpoáemos
obbner fácilmente lo¡ ¡psultados.

Más arduo es, en cambio, el otro aspecto de nuestra inves¡igación, o sea, el
consüh¡ido por la compoeición heterogénea de nuestra muestra, quJ"s ..netamente"
interculü¡ral. Por este m-oüvo-!!l9m9s que precisar dos cosas:'la primera es de tipo
"teórico" y se refiere a la posibilidad y sigrificado de una Eansposición de reactiv'os
psicológicos de una culfu¡a a otra.

La scgunda concierne al grado concreto de "distancia culh¡ral"'o acr¡ltureción
de la muestra heterocultural examinada.

El problema teórico h-a sido, y es, debaüdo con vivasidad(l). La pretensión de
preparar tests 'librcs de influencias culh¡raleg" ha sido abandonada. La mayorla de
los puicólogos es del parecer que lre puede hablar, en llnea de máxima, de-pnrebas
intercultu¡ales, en las que los elementoi inevitables de referencia pertenezcan I un
patrimorio común a los diversos tipos de poblaciones. Esto 

"s 
posible porque la es

trucü¡ración psicológica fundament¡l de cada pcrsona es semejmte, prescinüendo
de 9r raza, grupo étnico... Pensemos con Lévi-Strauss, en el parecido extraordinario
de expresiones fonéücas en las diversas familias humanas, en cóntraste con las infinitas
var¡aciones de que sería capaz nuestro aparato vocal.

En práctica, estos ¡eactivos no alcanzan plenamente snrs objeüvos y únicamente
consühryen un mejoramiento cuanütativo, respecto a los intentos precedentes. La
polémica es cada vez más violenta y se acalora sin falta en los encr¡entros internacio
nales que tocan el a¡gumento(2) .

(1) Cf¡. A. ANASTASI, hicologü Diffcrenzialc, Firenze, Universitarir, 1965, S7O_572.
(2') 

9_e. _E-. P.ONZO, "L'¡ccultur.zione. dei.popoli -primitivi, Roma, M. Bulzoni (Ed.), l9ó7,
, lJ - L8. el eutot relet¡ las vivaces discusiónés so[r¡e el teit de Rórsch¡ch en cohteiios crilitur¡lcr diferentc¡.
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No obst¡nte todo esto, las investigsciones que usan los tests "cultura free"
(elaborados en un contexto occidental) se sr¡bsi8iuen y no podemos decir que sean
completamente f¡lsas o estériles. Ponzo srugiere un criterio práctico que nos pareoe
muy equilibrado y que ha obtenido res¡ltadog apreciables. El se preocupa escrupu-
losamente de evita¡ el error -a su juisio muy difundido ain en investigaciones fame
sas- determinado por la llamada 'Jumping fallary" y que consiste en la extrapobb
ción a¡bitra¡ia de los rezultados de una cultura a otra (3).

Por otra parte Ponzo considera que este €rror s puede witar y por tanto no re
chaza, de salida, la apücación de instn¡mentos 'tmportados de una cülh¡ra a otra.
Se trata, dice, de pedir al test el mlnimo de prestaciones que presumiblemente proce-
den de un "fondo psicológicamente comrln, mediante una interpretación lógica, sim-
ple y directa de los primeros niveles de inteligenci¿"(a).

El autor aúvierte además de esta¡ atentos a no co¡f¡ontar simple y ll,rnamente
los resultados numéricos €ntrc 8n¡pos heterogéneos, recordando que un res¡lt¡do
diferente en la ejecución de un test no depende frnica y princip¡lmente de las c¿rac-
terlsücas intrfnsecas a la prueba dno, en grur meüda, de una serie varisble de ele
mentos, como puede ser el sigrificado atribuido en las diver¡as cultu¡ss a este tipo de
'tuego" (sin una fin¡lidad inmedirta, de c¡rácte¡ individudi¡ta y compeütivo, con
uso de instn¡mentos más o menos conocidos, dependiente de los rasgos culturales
del examinador...) (5) .

Como ya decíamos, hay que considera¡ atentamente el üpo perücul¡¡ de acuh
h¡r¡ción caracterfsüco de nucstra muestra indlgena. Desde este ptrnto de vista la si-
tuación es menos exasperada que en mucho esh¡dios clásicos de üpo intercultural, de
manera que las conclusiones que derivan de estos est¡dios clágicos sólo se podrán
confrontar con los res¡lt¡dos de nuest¡a investig;ación empleando mucha c¡r¡teL¡.

La primera aculturación, forzosa y frustrante, scedió en los primeros tiempos
de la colonia y se consoüdó y extendió cesi duranb un si¡lo. Dcrpués se deh¡vo.
A conti¡uación, mientras los fenómenos '1nod€trnos" de la industrialización, del c*
pitalismo... trandorm¡ban el rostro de la sosicdad occident¡l y ¡e a¡r¡ig¡b¡ en los
centroc urboos de los palses andinos, la "cultura indi¡" quedaba marginada, pre-
sentando la mezcla ca¡acterlsüca de elementos a¡tóctonos y de cocürmbres tfpicas
de la España colonial que todavla hoy prevalecen. Actu¡lmente se está ¡ealizando
un ulteriorenpuje hacia la aculü¡ración(ó), aceptada y temida al mi¡¡no tiempo, sea
por el elemento indfgena sas por el blanco-mestizo socielmenE dominante.

(3) Segun el ¡r¡tor, por cjcmplo, e¡ eb¡oluamcntc injurtiñcado con¡irlcr¡¡ como 'tnf¡¡¡til"
la inteligencia de un grupo étnico quc p¡6cnt¡ en crtos rc¡ctivo¡ vdorer que cn otro con-

texto cr¡ltu¡d son con¡ilcrados típicor dc une f¡re evolutiva inm¡dura ain.

(4) Ibidc¡¡¡,17.

(5) Ibidcm., 78;dr. t¡mbicn A. A¡¡ASTASI, o¡., 560-561, 568-569; S7O-571.

(6) Már que de ¡culn¡ración en el ¡cntüo clí¡ico dc¡crito por REDFIELD y &, rctla jurto y
er¡cto h¿bl¡r, en erte c¡ao, dc "c¡mbio rociel" (E. PONZO, o.c., 5),
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No es empresa fácil, dada la fluidez y variedad de sih¡eciones, definir cl¡¡¡mente
la configuración étnico-cr¡ltural del área andina; en todo caso podemos considerr al
camp€srno de la Sierra ecuatoriana "a mitad del camino" entre el "primitivibmo" que
se atribuye a los pueblos que no han sido aún tocados sigrrificaüvamente por la civili-
zación de üpo europeo, y la plena integ¡ación a la población blanco-mestiza.

En conclusión, nos parece que el uso de tests (lo más posible interorlürrales)
es válido, no sólo por la utilización prudente y restringida que haremos de ellos sino
también por la situación de progresiva e inevitsble integración a la gue el indio, bqio
diversos aspectos está someüdo.

La escuela está llamada, con todos sus llmites, a hacer que tal integración $¡ceda
de tal manera que no encuente al indio cornpletamente imprcparado púa que el
cambio, en el contacto con los blancos, no sea totalmente dedryor¡ble ¡ los vslores
autóctonos, que con tanta fatiga han sobrwivido h¿sta el dla de hoy.

No es una casualidad que lor prireror ¡fntom¡s dc un despertar prometedor de
los indfgenas, se esté realizando por obn de lor campcsinos preparados escolarmente.
Esto nos anima para usEr los tostr crcogidor, auD Gn el rspecto quc cosienten une
confrontación directa con la culfur¡ blmca, quc el campcrino dcbe afronta¡.

Tcst N l: Progrercivc M¡tricc¡ de RAVEN (7)

En línea con la primera hipótesis, y mimados por el largo uso que de él se hace,
incluso en investigaciones interculh¡rales, hemos eacogido como primer test el
"Progressive Matrices" 47 de Raven. "La pnreba de las maEices es la técnica individual
más popular para medir la habilidad mentel" (8). La capacidad mcdida es, scgún el
autor "la aptitud intebcn¡d a la comparación y al rrzonamiento anelógi"q" (9). Del
test existen, como es sabido, dos versiones; para adultos y para niños. La validez de
esta filtim¡ (denominada MP 47) 'tecibe un eporyo fsvorable por el cshrdio incor-
porado al manual, en el que se trata de la confroatación entre niñog "adv¡ntegsd"
y "disadvantagcd", y donde las diferencias son resaltadss scgún las expectativu (10).

El mi¡mo ¡utor dcdic¡ vrier págin:r a rceltar, de un¡ form¡ documcntaü, l¡¡ not¿bles
diferenci¡s ence l¡¡ pobleciurcr ¡rarcielmentc ¡cultr¡¡¡d¡¡ y lor grugoa quc crdn rccie¡¡timentc
ent¡¡ndo cn cont cto con l¡ civiliz¡ción occidcnt¡I. Ir crpodción polcc un bucn matcri¡l biblio
gráfico rcbre cl tcm¡ en cue$ión, (Ibidcrn, $-32).

l7') optimo m¡tcrid üibliográfico ¡ob¡c cl c* hogresivc M¡ticcr y robrc las divcrgr expe-
riencie¡ ¡celiz¡dec con eltc inrtrumcnto, no¡ lo ofrece A. ANASTASI, o.c., 305.

(8) L.C. CRONBACH, Errcnti"L 6f Plychdodc.l Tcrtiry, Ncw YorL, Harper & Row, 19ó6.211

(9) J.C' RAVEN, M¿nudc di Istruziooi delle Progresive M¡tricc¡ 1947, sc¡ie A, AB, B, Firenze,
EüzioniO.S., t954,6.

(10) P.f,,l. KITAV, OJ(. BURO, thc Si¡th mcntd mcacuscneno yeatbook, New jerry, The
Gryphon Press, 1965, 765.
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Las normas de administrasión son muy sencillas, de conrcuencia la comprensión
verbal desempeña un papel muy limitado (11I En cr¡anto a la apücabiüdad en contex-
tos culturales diferentes a aqueüos en los que la prueba ha sido formulada, existen
numerosos precedentes que la garantizan. Citamos una vez más el trabajo de PoNZo,
el cual, como hemos visto, se plantea en modo equilibrado el problema de la intercul-
turalidad de los tests en general, con una referencia especial a losusadosporél;entre
éstos figura precisamente la pnreba MP 47.

El nivel de rendimiento experimentado por el autor es decidid¡mente bqio en
Ios adultos y se encuent¡a en llnea con la "escasa cficienqia mental" de los muchachos
de las escr¡elas elementales, lamentada por los misioneros (12). No obstante el nivel
general "más b4io", observado en el gnrpo autóctono respecto de los grupos acultu-
rrdos (hecho que se puede explicar de vrrias maneras), el test se ha demostrado apto
para distingui¡ a los individuos en la misma línea del juicio formulado por lc¡s maes
tros y hasta en la estimación y papel social; además elMP 47 está relacionad<¡ signi-
fic¡tivamente con otros tests, en un senüdo generalmente adivinado (13).

Te¡t N. 2: t,r Filure Eum¡n¡ de GOODENOgG¡ (14)

También este test lo hemo¡ elegido en base a su sencillez y difusión. Por lo que
se refiere I la generzlización de s¡ uso Ponzo afirma que "los esh¡diosos de tribus
primitivas que lo han usado han quedado saüsfechos" (15). H mismo lo uriliza en el
esh¡dio ya citado y encuentra que es una buena medida de desarrollo mental, además
de dar otros detalles cobre divenos aspectos de la personalidad. Una conclusión suya,
muy interesante en la perspectiva de nuestras hipótesis, es que losrezultados mejorur
con la aculh¡ración en general y con la frecuencia escola¡ en parücular (16).

El test en sl mismo es demasiado conocido como para que nos detengamos en
ulte¡iores detalles. Por exigencia de senciüez y de cuantificación fácil de los datos,
nos hemos propuesto desde el comienzo no tomar en considerasión el aspecto "pro-

(11) L.C. CRONBACH, o.c. 215.

(12) E. PONZO, o.c.,26-27;124.

(13) Ibidem, 7&-80.

(14) F.L. GOODENOUCH, Mc¡n¡¡emcnt of intcllicnce by drewing, Chicago, World Boot
Compeny,1926.
G.C. REDA, C.(-AO, L'cvoluzionc¡ iotellcttiv¿ ¡tt¡eycno il diregno di ff¡¡r¿ rrñ¡ñ. ¡u

3ó16 b.mtfui i¡rli¿ni, "lnfmzi¡ Anorm¡lc" 24, 1953, 147-177. A. ANASTASI, o.c.,306-308.

(15) Sin embargo An¡¡t¿¡i no cxpret¡ el mi¡mo optimirmo y rccordando que el tc* de la frgr¡ra
hum¡ne ha sido empleedo en un g¡¿¡n número de esurdioo ¡obre üve¡¡o¡ grupos culturdcs

y étnicos (inclusive "rnuch¡s muestras dc Indios de América"), obrerva que "dich¡¡ investigrciones
hen indic¡do que el rerrdimiento en este ¡eactivo depende de la diferenci¡ de ambicnte cultural,
en m.yor merlid¡ Je le que presurnír Goodenough". Esto lo tendremos en cuenta en el ¡náli¡i¡
de los datos obtenidos por nosorÍos,

(16) E. PONZO, o.c., 64--ó5.
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yectivo", como lo ilusba MACHOVER, eunque el material en sl mismo pdede ofrecer
ocasión de esh¡dio y de observaciones inter€santes.

Test N. 3: Wuteg Zcie.hen;Te¡t de E. WARTE66 (17)

Este test viene presentado por el autor, después de veinte años de estudios y
aplicaciones, en el volumen "Schichtdiag¡osük". El disgnóstico estratográfico al que
se puede acceder mediante el test de Wartegg, s€ apoya en datos de la reflejología, de
la psicologla de la forma y de la psicología de la expresión.

Su valor, testimoniado por una difusión notable, sobre todo en los palses <le

lengua demana y en los U.S.A., es delineado por los dos estudiosos que más asidue
mente se han aplicado al análisis estadístico de este instn¡mento: 'hos parece que el
método revele sobre todo, independientemente de las medidas objeüvas, la evaluación,
la dinámica psíquica y la problemática de la personalidad figurativa con g¡an cluidad.
Esto consiente en un ücmpo relativamente corto, afin en exámenes de grupo, esta
blecer con un porcentqie de seguridad bastante elwado, las dotes, los pelig¡os y los
problemas de un hombre" (18).

Ya que no nos proponemos un análisis exhaustivo de la problemática pcrsonal
de nuestros sujetos, sino únicamente la rwelación de cambios eventuales en algunos
sectores específicos, queremos servirnos de algunos datos que se pueden obtener del
test, en la medida en que se refieren di¡ectamente a nuesüas hipótesis.

(17) E. WARTEGG, Gcrtelnrng und Charektcr, I*ipzig, Ambrosius Ba¡ü, 1939.

H. LOSSEN, Vcrleufrprozes bci Kind.rn und Jugendlichcn (disertación) Frciburg, 1947.

H. LOSSEN, G. SCIIOTT, Rc¡ttivo di disegno di Wertcgg: figurezione c diaamic¡ ü
rvolgimento, Biel, Verlag Institut für Psycho-Jrygiene, 1952, M¿nuscrito de l¡ edición itali¿ne
encargada por la O.S. de Florencb ¡ Zrnovello-Font¡¡re.

H, LOSSEN, Verleuf¡¡n¿lyscn in $rartcgg Test (In Kongresvortrágen voo Hci¡s und
Mitrbeitcrn, Gdttingen 1948 y 1952.

M. KINGET, "The Dnwing C,ompletion Tert (D.C.T.)" adapté de W¡rtcg, New York,
Grune and Stratton, 1952.

DUHM, Die Bedeunrng der Anfangrzcichen im Wrtegg-Zeichco-Te¡t, '?rychologischc
Ruodrchau", 3, Jahrg¿ng, 4 n. 5 Heft. Góttingcn, 1952.

E. WARTECG, Schichtdirgnortik - Dcr Zeichcn Test l\f.Z.T., Góttingen, Dr. C'T' Hogrefe
Verlag, 1956.

C. SCARPELLINI, Diegnci dcll¡ Pcnon¡litá col rc¡ttivo di rcrlizz¿zionc garñca- WZT'
Mihno, "Contributi dcll'I¡tituto de Psicologie" III Scrie, Yol,26, 1962.

ZANOVELLO-ANSELMI, Diegnortica di ¡tr¡ti della pcrrcnditá mcdi¡¡tc le p,rova di
W.rtcgg, en "Bolletino di Psicologie appücea" Nos' 21-22-23-24;1957.

(18) H. LOSSEN, G. SCHOTT, o.c., 65. Ecte h¡ sido el princip¿l texto urado p9r lo-sogos:
Sin embargo, hemosjuzgado oporü¡no ¿bund¡r en l¡ not¿ bibüográñce deda, h dificult¡d

de encontr¿r informaciones sobre este test.
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Se trata de dos valorps considerados fund8¡nentslee en la dinámica del test:

a) Rasgo Estratográfico: Es definido como fnüce de "madurez psicomotora,',
condición previa para cualquier otra madurez posterior (19);

b) Relación Cualitaüva, expresión de un equilibrio pslquico'.global alc"nzado
por el zujeto, prescindiendo de eventuales üficultades scctoriales.

El test de Wartegg se p¡csta, como es sabido, para el sorocimiento de otros nu-
merosos factores, algunos de los cuales muy elaborado¡. Por parte nuesba nos ümi-
taremos a registrar los dos valo¡ss enunciados anteriormente, ya que son considerados
esenciales por varios autorps y están en la lfnea de nuestras hipótesis.

Deseamos que el m¡teri¡l recogido (como los dibujos de la figura humma y
del árbol, que exarninaremoe encguida), pueden serrir a qui€n se i¡teresa expres&
mente de estos tesb y de su apücación cn cmtcrtc cr¡lh¡ralcs üferentes de aquel en
que han sido elaborados.

Test N. 4: The Cd Group Lcvcl of A¡pdr¡üon (20)

Test de R. CASSEL

Entre las hipótesis que hemos formulado, las que se refiiren al fuea "E" revisten
una importancia especiirl: en efecto, se hata del "nivel de aspiración" que hemos err
contrado muy débil analizando la personalidad de base de los indlgenas campesinos:
fruto y causa, al mismo üempo, de un estado de dominación y de desprecio que prc

(19) Ibidem,65.

E. DUHM, o.c.

E.WARTEGG, o.c.,4446.

(20) R. CASSEL, An cxperimcntel ¡¡vs¡tiftion of tüc 'tcelity rtr¡t¡" of ccrtain &6ncd groupr
of inüvidnal. by ure of ttc L.A. tochniquc, Doctor'¡ Dirscrtation, Los Angelcr, C¡lifornir,

Ed. D¡. Univc¡sity of Southem C.¡liforni¡r, 1949.

R. CASSEL, The C.G.LT. (Cr*cl Grciup Aryintio Tcrt). Bcvcrly Hills, Cüfornir, Wertcm
Prydrologicel Scúricer, 1952.

T. DEMBO, Dcr Argcr etr dynamirhcn'ProHcm (Untenuchungcn zur Hurdlungs und
Affcttpsychologic), ed. by Kurt Lcwin, "Psychol. Forlch.", 1931,15, 144,

J. FRANK, Somc prychologic¡l defomin¡nt¡ of tbc lcvcl of upiretion, ,.Amcr. j. hychol,,,
t935, 17, 285-293.

A. QUADRIO, Livello di Arpirezionc c livcllo dcllEgo, ..Rcrilta di Pricologir,', Julio-
rcpticmb're, 19 19, 269 s.

F. CAVICCHIOLO, I lirello di Arpirezione, 'Orienamenti Pedegogici,', rño XVII, N.1, (97)
D7q2641. Dc c¡tc c¡n¡üo hcmob s¿c¿do gr.n p¿rte de los d¿to¡ sobre la prere¡ración de este
tcrt. Indic¡cionc¡ detdl¡d¡¡ sobrc el punt¿je, velücz, st¡nd¡riz¡cioncr, sc pueden cncont¡¡r en R.
CASSEL, Ihe C.¡¡¡d Group Level of Atpbation Tert, Menud, Firenze, Edicioncr OS, 195?.
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sigue en la historia. Por esto queremos examinar con una prueba específica este punto
neurálgico y las mejoras hipotéticas que se darían con la frecuencia escola¡.

El término "nivel de aspiración" ha sido usado por primera vez en 193 I por
T. Dembo, que ilustra el significado, los factores principales que lo influencian y los
principios teóricos que son la base de las técnicas usadas para medirlo (21). En cuanto
al significado, se puede expresar como "el grado de perfección que el zujeto se propone
alcanzar en un empeño determinado, teniendo en cuenta las dificultades objetivas
y subjetivas de la tarea propuesta y la experiencia precedents- (22).

Según Frank(23), los factores que participan en la determinación de un cierto
nivel de aspiración, en un mis¡no individuo son estables mientras varían mucho de uno
a otro; los podemos resumir asl:

- Edad: una maduración paralela a la edad cronológica

- Sexo: las muchachas presentan generalmente puntajes inferiores

- Status económico-social : nivel inversamente proporcional.

Segun.Quadrio, el nivel de autoestima y el grado de instrucción juegan un papel
importante (24).

La técnica clásica para estudi¿r y evaluar cr¡antitativamente el L.A. se debe a
R. Cassel (por eso toma el nombre de él), y se basa en la típica sesuencia de una si-
tuación en la que el zu1eto está empeñado en una tarea dada y en la que se le invita
a exprcsar la meta a la que aspira, repiüendo varias veces la misma operación.

La diferencia entre el rezultado obtenido en una determinada prueba y la meta
zucesiva es llamada, con un término americano, "goal discrepancy" o diferencia de
la meta (positiva si la meta alcanzada es zuperior al resultado precedente, negatiy4
en ca¡to contrario). La diferensia existente entre el resultado obtenido y la meta pro-
puesta en la misma prueba se llama "attainement discrepancy" o saldo en la conse-
cución del fin y es fundamental para observar el grado de -éxito-fracaso- del su-
jeto. La diferencia es positiva o negativa según que el nivel del ren¡ltado sea zuperior
o inferior al L.A., expresado por la meta propuesta.

No obstante la difusión de este test, no existe una técnica verdaderamente válida
y univenalmente aceptada para medir los niveles de aspiración, ya que se bata de un
factor que está en conexión con muchos otros, en el cuadro de la personalidad del
individuo.

(2L') T. DEMBO, o.c., 1-144.

(221 La de8nición s€ encuents¿ en A. RON@, Peicologil Gcnc¡¡le, P.A.S" 1O4, que resume los
elementos propu*tos por varios eutores.

(23) J. FRANK, ot.,285-293.

(24) A. QUADRIO, o.c., 269 ss.
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Corrigiendo el test de Cassel nos proponemos aislar dog datos que consideramos
esenciales:

l) Puntqie "D": por medio de este índice conseguimos la medida media del
desnivel entre la ejecusión de una tarea asignada y la 4eta sucesiva que el sn¡jeto pro-
mete alcanza¡ (goal discrepancy). Se obüenen elementos de juicio sobre el realismo,
optimismo, pesimismo que el sujeto tiene de sí mismo, frente al éxito o al fracaso.

2) Puntqie "H" (Hausman): mide la habilidad en resolver una tarea, poniendo
el máximo de la propia capacidad; para obtener esto el urjeto debe fiia¡so metas más
bien altas, pero sin excederse en las previsiones. El puntaje puede resultar bqio sea
pot la lenührd excesiva del sujeto para desarrollar la tarea, sea a causa de una estima-
ción demasiado prudencial de las capacidades propias (attainement discrepancy), sea
también, a causa de una meta fijada en unos límites demasiado srperiores a las capaci-
dades efectivas (a.d. posiüva).

El autor da mucha importancia al Cuociente del Nivel de Aspiración (C.N.A.);
dicho cuociente presenta notables dificultades prácticas en la obeervación; parece,
además, que otras investigaciones no atribuyen la misma segrridad a este índice
mientras son más frecuentes las opiniones favorables a los dos enunciados expuestos
arriba

Test N. 5: El Tect del Arbol de KARL KOCE

Como el mismo Ka¡l KOCH indica en el zub-tlhrlo de zu obra, ilustrativa del
test, el "dibujo de un árbol es un instrumento psicodiagnóstico auxiüar".

Esta condderación acerca del valor pur¿mente subsidiario de este test proyec'
üvo, se debe zubrayar más aún en ouestro caso, dada la heterogeneidad cultural de.
la muesba y el uso ümitado y suantificado que deberemos hacer del mismo, ya que
se trsta de hacer comparaciones entre grupos y en determinados sectores de la per-
sonalidad.

Los datos escogidos por nosotros para ser expresados numéricamente se refieren
a la forma generd del á¡bol dibujado, a zu dimensión global y a la proporción enbe la
altura de las ramas y del bonco.

En cr¡anto a la forma tomamos como ba!É de clasificación un esquema de fo¡-
mas rudimentarias" presentado por el autor. Son generalmente consideradas como
expresión de una fase evolutiva cercana a la infancia, mienbas en edades superio-

(25) F. CAVICCHIOLo, 1.c.

(26) K. KOCH, El Te¡t del Arbol, d dibujo del árbol como medio prico-{ir¡portico ¿uxili¡¡,
Buenos Aires, Ed. Kapesluz, S.A. 1962. Versión argentina de la edición original: K. Koch,

Der B¡urnt¡gt, Bema, H. Huber Verlag, L949 y 1957. El libro posee indicaciones bibüográñcas
relrtivas ¿ los esn¡dios que hln utilizedo este test en contextos culturales diferentes.
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res manifestarfun, siempre segf¡n opinión del autor, un retardo en el desarrollo psíqui-
co general(27).

Dada la gran preponderancia'de formas rudimentarias encontradas por nosotros
en una prueba urterior de ensayo, hemos considerado oporhrno prever una clasifi-
cación de este tipo:

- un punto: cuando la forma se presenta.como absolutamente "primitiva".

- dos puntos: cuando, junto a ca¡acter€s n¡dimenta¡ios, presenta rasgos de for-
mas más wolucionadas.

- tres puntog: cuando la forma alcanzada, en su conjunto, se puede considera¡
perfectamente normal.

En cuanto a las dimensiones, el autor las considera un índice bastante importan-
te respecto de la "¡nadurez" del sujeto(28). Según Thumer, hay razonesexperimenta
les suficientes para juzg;a¡ negativamente sea las proporciones exageradamente g¡an-
des (posibles slntomas de esquizoidismo), sea las dimensiones demasiado pequeñas
(depresiones endógenas)(29).

Koch dedica mucha importancia a la parte en la que ilustra la observación de
las proporciones ramas-tronco, en vista de deducciones psico-diagnósticas(30). El
autor parte de la consideración experimental i¡refutable de que, con el progreso de
la edad, disminuye, generalmente, la extensión del tronco a favor de la parte reservada
a las ramas.

En analogía con los principios de la grafología (rasgo alto, rasgo bqio), él cree
poder relacionar la progtesiva ampüación de las ramas con una dilatación análoga, en
la personalidad del zujeto, de la esfera consciente, de la capacidad de contacto con el
mundo y con la sociedad(3l).

La clasificación en grupos positivos o negaüvos a este respecto, es complicada
por una consideración posterior: unas ramas excesivamente desa¡rolladas respecto al
propio tronco(32), no se pueden interpretar posiüvamente, según los criterios expre-
sados anteriormente, sino que vuelve a caor en las formas de primitivismo.

Conscientes del ca¡ácter ampüamente ambivalente y !t.rti"o de este test, nos
proponemos usa¡lo con prrrdencia e interlocutoriamente. Condiciona¡emos nuestra

(27) K. KOCH, o.c.,78-79.

(28') Ibidem, 103.

(29') Ibidem,50.

(30) K. KOCH, o.c., 103-121.

(31) Ibidem, Ir2-1r4.

lr32) Práctic¡mente cuando el tronco resula inferior a la mit¿d de las ramas.
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"confienza" a la presencia de una correlación positivamente significativa con los fndi-
ces de otros tets, formulados para obtener detos simila¡es.

Antes de pasar al análisis de los datos presentamos, por razones de claridad,
un prospecto que relaciona las áreas psicológicas, en las que se han hecho hipótesis
de un cambio significativo, y las variables que corresponden a los indicio¡ obtcnidoe
de los cinco tests usados como instrumentos de observación:

SINOPSIS DE HIPOTESIS E TNSTRUMENTOS

A¡ea A: Inteligpnci¡ Gcnerd:
Variable: MP 47 (vriaHe l)

Figura Humana (veriable 2)

Arca B; ll¡durtz Ps¡comotor¡:' Variable: Wartegg, Perfil Estratogrüico (v. 3)

Area C ; Rctr¡¡o-no¡mdilrd evolutivoc:
Vari¡ble: Arbol, Forme (v¡¡i¡ble 4)

Arbol, Dimensiones (v. 5)
Arbol, Proporción Ramas-Tronco (v.6)

A¡ea D: Fquilibrio Glob¡l:
Variable Wartegg, Relación Cualitaüv¡ (v. 7)

A¡ea E: Nivel de Arpirrión:
Vari¡bles: Casc€I, lndice "D" de a¡pi¡¡ción (v. 8)

Cascel, fndice "H" de Hausmen (v. 9).
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CAPITULO IV

ELABORACION Y AT{ALISF DE LOS DATOS

Corrigiendo loe tests aplicados, hemos obtenido nueyos indicios, en core¡pon-
dencia ¡ los rasgos sugeridos por las hipótesis formuladas.

Como instn¡mento para la comparación de los datos hemos escogido el rnólisis
de l¡ v¡ri¡ción, en el que dichos indicios constituyen las variables, y como cqa¡iables
entran los factores "cultura", escolarización, sexo.

La elaboración de los datos ha sido guiada por el Centro de Calcolo de la Univer-
sidad Salesiana (Roma), seg¡n dos esquemar¡ zucesivos de trab4io:

- El primero consiste en comparar los grupos mayoritarios:

BLANCOS, que expresaremos con la sigla "B",
INDIOS ESCOLARIZADOS, se¡ l¿ sigla "IE",
INDIOS NO ESCOLARIZADOS, con la sigla "INE".

Estos se relacionan entre sl, con la posibilidad de articulaciones ulteriores según
el sexo ("M" y "F").

En las seis casillas gue r€pr€lpntamos en la tabla I (t. l.), figura la distribución
de cada muesba, reducida asl por medio de una elección cazual:

El segundo "trab4io tiene como objetivo profundizar el análisis sobre las dos
muestras escolarizadas (B e IE, blancos e indios), estudiando el movimiento de las
variables con el progreso de los años de frecuencia, teniendo también en cuenta el
factor sexo. Así res¡lta la siguiente tabla (t. 2.):

- 111 -

rl. B IE INE

M l5 l5 l5

F l5 l5 t4



t2. t 2 3 4 5

B
M l0 l0 l0 l0 l0

F 8 l0 l0 l0 8

IE
M t0 l0 l0 l0 l0

F l0 5 8 l0 9

Por medio de las "hipótesis de cálsulo" N. 3 (variable l) podemos afronta¡ la
verificación de la Primer¡ hipótesis, en las diversas áreas en las que se a¡ücula. Esta
enuncia que, comparando los grupos indígenas escolarizados (IE) con los no escola¡i-
zados (INE), a paridad de condiciones, se obsenra una vent4ia significaüva a farror de
los primeros en lo que se refiere a desarrollo intelectual y a evolución positiva de la
personalidad. En las tablas 3 y 4 presentaremos los datos según el orden previsto en
la sinopsis conclusiva del capítulo anterior:

t. 3: inteligencia general (área "A")

t.4: evolución posiüva de la personalidad (áreas B-E)

No tomamos en consideración, por ahora, los sub-grupos M y F, porque, como
hemos previsto en la cua¡ta hipótesis, no hemos registrado düerencias significativas
entre la muestra masculina y la femenina. De esto nos ocuparemos más adelante.

En las tablas que presentamos. a lado de los puntos "brutos", están los puntos
"transformados": estos los hemos obtenido cambiando en positivos los índices negati-
vos (zusbayendo del valor teórico máximoel dato en bruto;además, a faltade tablas
locales. aptas para convertir los puntos obtenidos según una escala que tenga en cuenta
la edad cronológica, hemos determinado valores más comparables dividiendo los pun-
tos "brutos" entre la edad media del gnrpo que los ha expresado (1).

(1) Prospecto de las edades distribuidas según los grupos:

BIE

M 8.ó 10.8 t2.l

F 9.6 10.6 t2.O

INE
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t.3.

COMPARACION ENTRE INDIOS ESCOLARIZADOS Y NO ESCOLARTZAI}OS

18. IVfadurez

Psicomotora

Wartegg

Perfil S.
(v. 3.)

rE 67.83

rNE 69.05
Ss

63.30

57.50

lC. Norm¿lidad

evolutiva

Arbol

(forma)
(". 4.)
A¡bol

(dimenlión)
('' 5.)
Arbol

(ramas)

(v'6.)

rE t.73

INE 1.55

INE T.47

INE I,45

tE -229.0

rNE-275.3

S¡

Se

P.=01

160.9

L29.t

136.6

120.8

t12.5

62.5

lD. Equilibrio

globel

Wartegg

(Relación)
Cualiativa)

(". 7.)

rE 3.t7

INE 3.41

L29,5

t28.4

1E, Nivel dc

Aspiración

C.$€l

("D")
(v. 8.)

("H")

(v.9.)

IE -tl.t1
rNE -12.60

rE 55.97

rNE 42.36

Ss

Se

P. =,01

170.5

140.5

159.9

135.3

(2) Por lo que se reñef,e a le sigrficetividad, el punto obligado de ¡cferench son los detos y
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t.4.

HIPOTESIS VARIABLE DATOS BRUTOS srcNrF. (2) DATOS TRANS.

14. Inteligencia

Generd

MP 47

(".1.)

Figura
Hum¿na
(o'2.)

rE 13.07

INE 13.87

IE 18.90

INE 18.04

Ss

Ss

121.6

115.5

185.1

150.3



Pa¡a una lectura inmedi¡t¡ de las tablas anteriorcs, p¡esentemos un g¡áfico ilusúa-
tivo (t. 5.):

r 5: Comprrrción ¡ráficr cntre INDIOS ESCOLAR¡ZADOS y
NO ESCOLARIZADOS, en ls nucvc vrieHc¡ (drtos trmrformrdor)

200

190

180

170

160

150

140

130

t20

ll0
100

lB=-
INE =-

Si¿nificatividad: P. 0l = = : = = = ===

ll

ll
ll

A- ll/ -.. ll\ ¡trt

/t
I
I
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\ü,,'

f,
v

90

80

70

60

50

La impresión general es la de una clara y constante lrup¡emacía de la muestra
escolarizada sobre la no esco¡¡r¡zada. La llnea dobleque une las dos líneas quebradas
a la altura de lasvriables 6 y 9, zubraya la significaüvidad estadística (p. 0l) alcanzada
en estos puntoe por las diferencias ente las medias. Se trat¡ de dos variables de notable
interés. Le N. 6, lndice de la relación entre las ramas y el tronco en el dibujo del árbol,
es considerada por su ar¡tor entre los elementos de juicio más confirmados; el mismo
autor documenta tal afi¡mación con abt¡ndante material experimental.

puntos brutos claborados scgun el enlisis de l¡ va¡iación. Distinguiremos dos tipos dc sig-

nificatir¡id¡d: un¡ que llama¡emos cxprese (sigl¡ Se) y le que est¿blece nexos significativos dc su-
pcrioridad (o inferioridad) en línea con les hipótesig no obst¡nte l¿s difercnci¡s dc cd¿d. L¡ otra
l¡ llamaremoe "significetivided rugcrüa" (Ss), que tres un¡ eparcnte iguaLhd de ¡runtos csconde
r¡na nivcleción de las difcrencias de edad, que es muy sig¡riñcative.
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El puntaje "H" de la variable N. 9, es muy r€comendado en el Manual de Cassel,
cuando se carece de Cuociente Intelectual.

El d¡¡o estadísücamente más sguro que se impone a nuestra consideración es,
pues, lu zuperioridad neta del gnrpo intlígena escolarizado, en dos campos interesan-
tes, sondearlos por los indices en cucsüón:

- la normalidad wolutiva, en lo que se refiere a la ampliación de la conciencia
y a la capacidad de contacto con el mundo y con la sociedad.

- la eficiencia de prwirión y de ejecución en el sector básico relaüvo al nivel
de aspiración.

Los indicios restantes, v¡n desde una supremacía mfnima de los escolarizados
en las va¡iables N. 3 y ? (MP 47 y Wartcgg, Relación Cualitativ¡), hasta una máxima
en le variable N. 4 (Arbol, normalllad dc le forrra) en la que se toca el .05 en el nivel
de la significatividad.

Somos de la opinión quG €n los rasgos n¡bterircs de l¡s Matrices Progresivas y
de la Relación de Cualidad (de Wartcgg), la influencie de la madurasión cronológica
es lo n¡ficientemente fuerte como prra dejar en un sogundo plano el progreso que se
pueda atribuir al factor escolástico.

Sin embargo, la exigüidad nu¡nórica de los r€s¡ltsdos positivos en otros lndices,
o si queremos sn¡ inconsistencia estadlsticq no nos tiene que induci¡ a una conclusión
precipitada sobre l¡ invalidez de la hipótesis reclrecto dc estos rasgoc. Si hiciéramos
asl descuidarlamc un factor relwante como es el reprcntado por la edad de los s¡-
jetos. La diferencia de 16 meses (que scpara la muestra escolarizada de ru concurren-
te), es prácüc¿mente anulad¡ a la hore de hacc¡ el tert, mientras en analquier manual
hay previstas ¡ignific¡tives vuieciones lUadas a la m¡duración cronológica.

La comparación de los dos gnrpos indlgenas con el de los bl¡ncos (todos esco
lrizados), nos ofreerá m¡ls ¡delsrte ulteriqes moüvos de confrontació'n, también
para esta primera hipóüesis.

Antes de sacar una conclusión a este r€specto, presentemos un histog¡a¡ns en
el que lasvrriables en examen han sido ¡grupad¡s seglrn las distint¡s á¡eas de la primera
hipótesis (t. 6);
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Eistogremr - comP¡rlc¡ón Gnüe INDIOS ESCOLARIZADOS y
NO ESCOLARIZADOS

Con las variables atn¡pad¡s seg{¡n las áres (primera hipótesis).

ró. Hp = HiPótesis Primera

l-l = IE
N\SSI = rNE

Conch¡ción: la primera hipótosi¡ pose un¡ v¡lidcz est¡dísüce significativa
(0. I %) en la¡ v¡riables ó y 9, ó seq en l¡s áre¡s C y E (normalidad wolutiva y nivel
de aspiración). Por lo que se refiere a las restantes áreas, consideramos análogamente
sig¡ificative la "nivelasión" de le diferencia media de eded entre los dos gn¡pos, re-
n¡ltando el gnrpo escolt¡izado como de 16 mescs "más maduro" sobre el no escolari-
zado; excluimos el factor sexo por no ser significativo; si excluimos oros factorÉs
diferenciürtes podemos atribui¡ la "aceleración" cronológica de grupo IE sobre el otro,
al factor dc l¡ e¡colarizeción.

Se¡u¡dr hipótesis. Esta hipótesis parte del presrpuesto que una comparación
correcta entre blancos e indios hay que plantearla de una manera arücr¡lada. En efec'
to, si es cierto que podemos encontrar düerencias significativas a favor de los blan-
cos respecto de los indios no escolarizados (relación B - INE), no lo es tanto cr¡ando
la compuación se establece enbe blancos (alfabetización) e indios que han tenido
igualmente ocasión de frecuenta¡ la escuela (B - IE).

En el erquema siguiente los detos son presentados de m¡nera tal que se pueda
tener una visión de conjunto de los resultados medios de l¡s nueve va¡i¡bles parr cada
uno de los tres gupos (3) (tabla 7).

(3) L¡ rtñiGc.dyid¿d -<rpse¡. o nrgerile- c¡tá cdculed¿ cn rclrción con el grupo de los
blrnco¡ (cfr. hipótesis de cálculo N. 2 y 3).
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l7 Compmcióo mt¡c Bl¡nco¡, Indior E*olrizrdoc e Indio¡ No E.

28, Wartegg
perfil Estrat.

7t.31 63.3 Ss 57.5 Ss

2C, Arbol

-forma
-dimens.
-f¡mas

178.8
t70.7
60.8

160.9
136.6
1t2.2

Ss

Ss

Se. 0l

t29.1
120.8
62.s

Ss

Ss

Ss

2D, Wartegg
relación

cualitativa
t32.0 t29.5 Ss t28.4 Ss

2E, Cassel
..Dp
r.Ht,

138.0
160.5

170.5
159.9

Se. 0l
Ss

140.5

135.3
Se

Se. 0l

En s¡ coqiunto, desde el punto de vista estadlsüco, l¿ hipótesis se podrla consi
derar plenanente confirmada. En efecto, las únic¡s siSlrificatividades expresas son

inducive a favor del campcsino (escolerbado), mienüas que aparecen diferencias sig-

nificativas entre el blanco y el indio no escol¡rizado. Sin embrgo, no olvidemos que

tambiétr aqtrl se trata de una igualdad engdosa, del mismo üpo del que hemos encon-

trado comparando a los indios escolarizados con los no escolarizados. En egte caso

de ¡uevo hemos preferido usar el término "significatividad sugerida" y no el de "ru-
senci,a de signilic¡tividad".

De la mis¡¡a manera, la ier¡aldad expresada por la falta de significatividad esta-
dlsüca recub,re una diferenci¿ de 16 me¡es y el factor "libre" -cotejado con el nivel

hipótesis y
variable

B IE Sienificat. INE Significetivid¡d

Hig.2A, PM 47

Figura Humana

r32.3

222.3

121.6

1 85.1

Ss

S¡

ll5.s

150.3

Ss

Se 0.005
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escolar- perteneoe al gnrpo culfural diverso. El blanco, a paridad de escolrización,
presenta generalmente y a nivel medio, una prestación que en el campesino es alcan-
zada sólo en edad más avanzada. Decimos "generalmente" porque éxisten dos excep
ciones vistosas en las variables N. 6 -proporción ramas-tronco, ilrea de la normalidad
evolutiva- y N. 8 -índice "D", nivel de aspiración-, en las que se confirmg de una
manera estadística significativa, la zuperioridad del campesino que ha frecuentado la
escuela respecto del compañero blanco.

Que este hecho se pueda atribuir, con fundamento, a la influencia de la escola
rización, parece confirmado por el análisis distribuido por cursos, que expondremos
más adelante, y del que se deduce que la superioridad campesina llega solamente en
los últimos años de escuela, después de un comienzo decididamente desfavorable.
Podemos anücipar una observación y es ésta: un moümiento sobre la reorperación
indigena se verá más claramente cuando examinemos el trabajo de cálculo N. 2 (dis-
tribución de la muestra escolarizada por orrsos).

Sin embargo nos queda el interrogante puesto por los datos de la tabla anterio¡:
¿por qué la "recuperación" no se concluye con una auténüca igualdad en todos los
aspectos y queda siempre un reta¡do cronológico? Podemos recordar aquí, como
principios de respuestas, las ventajrs preferenciales que recibe el blanco en la escuela
respecto del compariero que viene del campo:

- el alumno blanco es el que puede frecuentar con mayor comodidad y asi-
duidad la escuela, ya que se encuentra más cercano a ella, mientras no pesan sobre él
las presiones famiüares para aprovechar la mano de obra infantil en trabqios salh¡a¡ios;

- el blanco puede conseguir con mayor faciüdad los útiles de trabajo;

- el maestro, en la escuela, habla una lengua que él conoce mejor, mientras que
zu vecino indio, bilingüe, no comprcnde las palabras con la misma tapidez. Existe, por
ejemplo, el curioso handicap de las vocales "o" y "e", que él no distingr¡e de la.\¡" e
"i" sino a trar¡és de largos esfuerzos.

- en casa el blanco encuentra ordinariamente menor desinterés por la escuela, y
los padres han frecuentado algfin grado y pueden, por tanto, ofrecer un mayor apoyo
"culh¡ral" a su hijo dedicado a los libros.

Como podemos ver, se trata de obstásr¡los que no son innrperables; una política
escolar atenta y sensible a los problemas específicos de la población andin¡ ¡r¡tóctona
podría, en g¡an medidq resoherlos. Las ventqias que una eecolarización, bajo tantos
puntos de vista inadecuada, ofrece al campesino debe¡lan anima¡ en este senüdo. La
meta de la paridad de los ren¡ltados no es lejana. A propósito de esto quisié¡amos ade-
lantar otra hipótesis que sc relaciona vorr las explicaciones dadas:

-Los programas pa¡a los diferentes cursos, estando preparados para los blancos,
determinari las aspiraciones del maestro y de toda la clase segfrn el nivel correspondien-
te a la edad media del alumno blanco, que es menor. Al campesino, que por varias
razones es mayor que el blanco, no se le exige más de lo que se le exip al blanco. En
efecto, cuando los maestros dicen que en los últimos grados los indios no son inferio
res a los blancos están olvidando el hecho de la superioridad cronológica de los pÉ
meros.
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La tabl¡ N. 7 noc ofrece también la oc¡sión de una confront¡ción ulterior en-
trc los do¡ grupos indlgen¡s (cscol¡riz¡doe y no), cn rcfcrcncie ¡ l¡ mucstn bl¡nc¡.

-En primer luga¡ observamos que no existe nintuna inversión de tendensia a
favor del gnrpo indígena no escolarizado;

-La superiorid¡d blanca alc¡nza dos veces l¡ significatividad estdístic¡mente
exp¡es¡ (variables 2 y 9) Figura Humena y el índice H de C¡ssel), mientras r¡ue se

acerca not¡blcmcntc a esta meta en las va¡iables 4 y 5 (A¡bol, forma y A¡bol, di-
mensiones).

-Observ¡moa, en fin, quc la "significetivided nrgerida" indica en csts rel$ión
un¡ nivcl¡ción correspordicnte ¡ una diferensi¡ de cd¡d de 32 mers.

Expreseremos el comportemiento divcr¡o de lo¡ do¡ grupw indlgenrs ratpccto
del blar¡co por medio dc dc gáficos:

-en el primero (tabla N. 8), vercmos los perfiles del grupo blanco y del gnrpo
indlgena ercolariz¡do.

-en el scgundo (tabl¡ N. 9), d perfil blanco opondremos el del indlgena no
escolarizado.
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t. E Comprreción cntre: BLANCOS - INDIGENAS ESCOLARTZADOS
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t. 9 compc.ción enrre: BLANcos - INDIGENAS No EscoLARIzN)os
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Indicaciones del análisis de la v¡riación ¡cerca de la te¡cer¡ hipótcsic.

Las consideraciones hechas en relación gon l¡ segunda hipótesis noshan llevado
a anücipar algún rerultado ligado ¡¡ la tercera hipótesis. Ahora la examinaremos por
exlcnso, recordando que obtenemos los datos del esquema de cálcr¡lo N. 2, presenta
do ya en la sc$¡nda tabla(a).

Haremos que hablen, sobre todo, los g¡áficos:

-de cada v¡ri¡ble scgui¡emos el desarrollo a lo largo de todo el arco e!¡col¡r,
tal como apa¡ece en la mue¡Ea blanca e indlgena;

-distinguiremc, dentro de cada muesta, segün la co-vari¡ción sexo, sólo cuan-
do (variables N. 4 y 5), las diferencias han sido s€ñsladas por el análisis como signi-
ficativas;

-junto al perfil detallado, a¡üculado en los cinco g¡adoc de primria (los dos
últimos grados los hemos unido), pr€scntaremos también las inb¡¡csiones que deri'
van de una división dicotómica de las clases y que expresan dobalmente, en la parte
inicial los valorps de los tres primeros cursos, y en la de llegada, la media alcanzad¡
por los dos úlümos. Advertimoo que la lectura de este perfil es difícil y exige aten-
ción (5) .

-por razones de los cinco cursos y en la versión dicotómica: un signo'+"
revelará la presencia de significatividad en l¡ diferencia entre las medias del grupo
blanco y del indígena;

-como de costumbre, una llnea doble qu€ una los dos perfiles confrontados,
indica la significatividad alcanzada en el punto expresado por el gráfico(ó) ;

-el nivel señdado con los rasgos punto-llnea es el de los indios no escoraliza
dos, que dibujamos aquí para completar la confrontasión.

-la línea intemrmpida o quebrada indica los indfgenas escolarizados.

En la tabla 9 examina¡emos el movimiento de la variable N. l, en la tabla lQ
la variable N. 2 y así seguidamente.

(4) Cfr. la págine 28 de esta segunde parte dc nucstro trebajo.

(5) Dicha división dicotómica de los currcs: t, 2, 3, y 4, 5 nos l¡ consicnte las hipótesis de
cálculo N, 1ó y N.17.

(6) Dicha rigniñcatividad es obtenid¡ del trabajo N. 2, bsándor en los datos "brutos", mien-
tras los números anot¿dos a ledo constituyen los puntos ye trensformedos (de signo positi

vo y divididos segun la ed¡d media del grupo correspondiente),
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t. 9 Movimicnto de h V¡ri¡Hc l, llP 47

en l¡s dos mu€stras escolariz¡das, blanca e indlgenr

(distribución a lo largo de los cinco gtrados, a la izquierda)

(dist¡ibución dicotómica, ¡ la derecha)

w-V

160

t50

140

130

120

ll0
100

160

lso_____r¿
r4o I -/BOV
t20
ll0

-'-'-'-'- I 15
100

I

Como hemos tenido ocasión de adverti¡ obss vec€s, la variable, de las Matrices
Progresivas, es mucho más influenciada por el factor eded que por la prot¡egiva escob
rización. Esto nos puede explicar el hccho que, contrari¡mente a las previsiones, mien-
t¡as las diferencias iniciales enbe blancos e indios son significativ¡s a favor de estos
úütimc (mayores wn 24 meses), esta dife¡encis es nula est¡dfsücamente al final,
cuando el desnivel de edad sc reducc a 6 meses.

Una ojeada a nivel de los no escolrizados nos induce a pensar que el factor
edad es "operSnte" cuando hay una estimulación sistemática, como es la que ofrece
la frect¡ensia escolal, mientr¡s se pe¡manece en una edad mental inferio¡ cr¡ando no
!F goza de esta facilidad.
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ü l0 Mwimiento de l¡ V¡rirHe 2, LA FIGURA HUMANA

(en las dos muestras escolarizadas)
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En el test de la Figura Humana la supremacla de los blancos es indiscutible.
Más aún, mientras en éstos !p nota una mejoría por medio de la infh¡encia escolar, en
los indígenas no se observa nada de todo esto, h¡sta tal punto que la distancia con los
zujetos no escolarizados es cortísima. Serla muy interesante profundizar el problema.
En efecto, nos ha llamedo mucho la atención, aplicrndo los tesb, el rech¡zo de los
campesinos a dibuja¡ la figura humana Una nueva prueba la podemor halla¡ en
Wartegg, donde los temas a elección son tan variados. Examinemos a los sujetos ele-
gidos y notaremos diversificacionq¡ sorprendentes entre los dos grupos cr¡lh¡rales:
mientras el blanco frecuentemente dedica al hombre srs simpatlas figuiativ¡¡, el cam-
pesino no se cansa de proponer siempre la figura de sus anim¡les o plantas preferidas
y sólo excepcionalmente dedicsá s¡ atensión a la figura humana.

Somos de la opinión que el test da¡la resr¡ltados más s¿tisfactorios si fuera so-
meüdo a un análisis de tipo proyecüvo, como propone Machover, mientras los datos
resultan problemáticos si se los quiere interpreta¡ como medida de evolución mental.
Esto se refiere, evidentemente, al gn¡po indlgena, ya que sólo en este grupo se manies.
ta una "¡esistencia" especial a dibujar la figura humana.
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t. I I Movimiento dc l¡ v¡ri¡ble 3, I{ARTEGG, PERFIL ESTRATOGRAFICO

(en las dos muestras escolarizadas)
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En esta variable, que tvartegg define como lndice de "madurez psicomotora,
condición previa para cualquier otra maduración", resulta evidente el cambio positivó
a f-avor de los campesinos, comparando los tres primeros años y los dos últimos: sig-
nificativamente desfar¡orecido al comienzo, logtra conclui¡ con iesultados substancial-
mente iguales al terminar la escuel¡ primaria.
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t 12¡ Movimbnto de l¡v¡ri¡blc4, ARBOL - FORIT{A

Mu estras escolarizad as B -IE, atb-¡ntpo mrsculino
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t. l2b. Xovhll¡to dc l¡ v¡ri¡blc a, AREOL-FORIA

Muc¡trr¡ c¡cohriz¡d¡¡ B-lE, etb-¡nrpo fcmnh
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En lr v¡ri¡Hc N. 4, rclrtivr ¡ lr bond¡d & lr form¡ dcl árbol, le hipótcsis dc
cálsr¡lo (N.l) sci¡¡l¡ une sigrificetivid¡d (dcl .01 %) dc dife¡enci¡ cnt¡e l¡c med.¡¡
¡nr¡cr¡linr¡ y femcnins. E¡t¡ es lr r¿ó¡ poq l¡ quc l¡ rcorürmbreda confront¿ción
ont¡c l¡s do¡ mue¡trs c¡cole¡izad¡s h¡ hamos p¡centrdocn dor nrb.-gnrpor, basedos
en cl cxo (trblü l2a y l2b).

L¡. ll¡cr ¡¡condente que ¡compañr el progrcrc da h crcolrizrió¡ cr bien m¡r-
c¡ü en lr muc¡tr¡ m¡n¡lin¡: el mwimiento de las v¡rirtfu¡ indica una recrrperación
¡ctr fryqrble ¡ lr muc¡tr¡ cempesinr; en el perfil femenino not¡mos rm¡cha i¡¡egr¡lo
ridad y no $ prcrt¡ psra sscsr conclusiones.

La significatividad estadfstica está calculade en base a la muestra totsl y pres€n-
ta, una yez más, un¡ sih¡ación que está en la llnea de l¡ tercera hipótesis, que es la
que esttmos examinando: (¡).

(7) L¡ dctc¡mineción de l¡ sig¡iñcetivided cnce diferenci¡s inicide¡ y finales la haccmos siem-
prc robre l¡ mucst¡¿ totd, por lo quc rcsulta rcpctile en l¡s dos t¿bl$; el grá6co que deriva

no ¡e refiere e ningu.no de lo¡ dos rub-grupor cn particuhr rino et grupo toal.
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- habicndo comenzado a psridsd de condiciones, los indios escolerizadoc ¡l-csnzan un8 $¡pf€macla significativa sobre el grupo de blancos en esta v¡riable dela n ormalidad evolu tiva-

- el abandono de las formas rudirncntarias en el dibujo del árbol, a medida que
:t"* ! edad_cronológica (y con elre generarmente la,n"nt"i), ;*tih,i" un dato bas"tante firme. En nuestro 9as9, la superioridad demostada pol 

"r "".ñsino 
es tal vez

3yudada- por $¡ pasi5n de los vegotales (para este aspectó cfr. la elecc¡on hecha porWartegg).

- &Ja inclinrión, una vez educ¡da desde el punto de vista formal en el ambienteescola¡ da como rcn¡ltedo un¡ versión más cuidadósa d"l d.;;;;-"st .

- . ro resulta, pues, fÉcil d¡cer1u ro que hay que atribui¡ a esta pasión latentecultivada oporü¡n¿mente por la influcncia '.rtiírüü;, á; il;;;i; ro que es unaefectiv¡ srperioridad cvolutiva rerpecto del blanco, que es s'perado de un¿ muy significativ¡ d final de la e¡cuela.

t 13¡ Movimieirto de l¡ V¡¡irUe S, ARBOL{)IMENSIONES

Muestras escolarizad¡s B -IE, sub-gnrpo masculino
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¿ l3b torhiento de lr v¡¡ide 5, ARBOL-DIilENSIONES

Muestras escolarizad$ B-IE, ob¡nrpo fcmcnlno
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En esta v¡ri¡ble 5, enconbamos la segunda (y última) diferencia significativa
relativa a los sexos; los srb-grupos masculino y femenino (t¿blas l3a y l3b), mantie-
nen siempre un movimiento rmejante.

El árbol, aun bajo el aspecto del equiübrio en su dimensión global, no despierta
interés excesivo en el gn¡po blanco, en el cual, con el progreso de los uios escolres, no
se nota una ejecución más cuidadosa. En cambio el mejoramiento en el grupo cam¡te.
sino (masculino y femenino) borra la siSnificativa inferioridad de los primeros años.
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t. 14 Movimbnto de la v¡ri¡blc 6, ARBOL, PROFORCION RAMAS-TRONCO

en las dos muestras escolarizadas B-IE
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Esta vez el mejoramiento de los indígenas respecto de sus compañeros blancos
se manifiesta en form¡ significativa desdc la fase inicial. El carc es anólogo al de la
primera variable (Matrices Prog¡esivas). Como en ésta" la ampliación equilibrada de
la relación ramas-tronco en el dibujo del lrbol está íntimamente ligada ¡l pasr del
tiempo.

En definitiva, el ligero aumento cualit¡tivo lo podemos atribui¡ al correrpondbrr
te aumento cronológico, teniendo siemprc en sn¡ debida suenta el factor escolásüco,
como lo demuestra el atraso perpeh¡o del grupo indígena no esola¡iz¡do, ¿unque es
el de edad más ar¡anzada.
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t. 15 Movimicnto dc l¡v¡rirUe T,WARTEGTG, RELACION CUALITATWA
en las dos muestras escolarizadas
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Esta variable presenta un movimiento análogo al de la v¡ri¡blo precedonte:
constante y sienificativa nrperioridad dcl grupo campesino escola¡iz¡do en los dos
extremos del a¡co escola¡. También es análoga la expücación de e¡te d¡to mediurte
la hipótesis de la preponderancia del factor cronológico sobre el puramente escol¡r.

37.9 +

38.3 +
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t 16 Movimicnto de l¡ V¡ri¡Hc E, "D'DE CASSEL

en las dos muestras escolarizadas
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El realismo en la elección de las propias metas, constituye un factor decisivo en
la determinación de un correcto nivel de aspiración. En efecto, es por todos conocido
que el insguro n¡ele proponerse objetivos demasiado altos o dem¿siado bajos, dando
como rest¡ltado en el test de Cassel un lndice "D" de aspiración excesivamente elevado
(con significado negativo).

Evidentemente la edad juega un papel muy importante. Al comienzo el grupo
blanco se coloca en situación de igualdad respecto al grupo indígena, a pesar de la
disparidad cronológica. Al final de zu curriculum, cuando el indfgena hace valer la
superioridad de edad, la diferencia se inclina significativamente a sr¡ favor.
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t l7 Movimiento de lr Y¡ri¡Hc 9, "8" DE CASSEL

en hs dos muestrss escolriz¡das
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Los dos grupos están. en lÍnea ascendente. De los datos "brutos" se obtiene que
la diferencia existente al cornienzo se va haciendo cada vez más g¡ande y a favor del
grupo blanco.

Pa¡a obtener un puntqie "H' elevado no se bata solamente de prever cuidado-
sanente el res¡lt¡do sino de ambicionr quc éste sea el más alto posible, multipli-
cando el empeño propio. Si en este "ju€go" entra con fuerza preponderante, como
es altamente probable, una acütud competitiva, podemos encontra¡ la clave de este
"fracaso" del cempesino escolarizado: $¡ "culh¡ra", en efecto, lo inclina mucho más
¡ la colaboración que a la compcticbn.

Creemos que, sin llegar a los extremos competitivos toc¡dos por nuestra civiü-
zación occidental, el campesino andino tenga necesidad de ser estimulado €n este as.
pecto. En el contacto cada vez más frecuente con el blanco, una ausencia total de es.
pírihr competitivo lo único que puede hacer es dañar d indio y consütuir una ocasión
ulterior de explotación y de marginación por parte del grupo dominante.
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Por este motivo, si por unr parte no l¡mentamos mudro cl hccho de que el
grupo indígena escolarizado no alcance los niveles obtenidos por los blancos de los
últimos cun¡os, por otra no considersmos negativa la superioridad que él adquiere
confrontándolo con los indlgenas no escolarizados.

Sacudi¡se un poco de zu fatalisnro rcrignado constituye, a juicio de muchos,
el primer paso necesario para un mejoramiento general de n¡ situación. ¿Podrá s¡ceder
esto sin que el campesino se deje absorber por la espiral c¡da vez mls ascendente de
sir¡s deseos? Las consideraciones que hemos hedro en la parte introductiva acerca de
la penonalidad "oriental" campesina nos induce, al menos, a esperarlo.

La atención casi exclusiva que hemos dirigido a las variaciones que se h¡¡r veÉ
ficado en el grupo indígena durante la escolariz¡ción progresiva, nos ha llev¡do ¡
descuidar una confront¿ción últil con los movimientos que se registrur en la muestr¡
del grupo blanco. Ahora lo harbmos esquemáticamente presntarido un histograma
(tabla 18) de las variaciones (posiüvas y negativas) registradas por las dos muestras
escol¡rizadas de blancos e indígenas.

La agntpación por áreas servirá para dar una idea de conjunto sobre el grado de
confi¡mación que hemos tenido en esta tercera hipótesis.

t lE Hirtogr¡¡r¡ de h¡ v¡rirciones regbtrdu cnt¡e ct comicrnzo de l¡ e¡cuel¡
(I-ru / ry-D cn el gnrpo dc bl¡nco¡ (ccp¡cio librc) y en cl ¡rupo indlgen¡
(ecpacio nyrdo)

Puntc gnnrdoc o perdilor cn conjunto cntre el comienzo y cl finet de l¡ cscr¡clr
246810t21416tE2022

+ 6.4
+ 1.9

+ 1.3
+ 5.1

+12.1

t?.9
t2.E

Hipótecis 3A: INTELIGENCIA GENERAL
vrriebles I y 2

Eipótcsio 38: MADUREZ PSICOMOTORA
v¡ri¡He 3

Hipótcds 3C: RETARDO -NORI{ALIDAI)
wolutivor, v. 4, 5,6

Hipotecic 3D: EQUILTBRIO GLOBAL
v¡ri¡Hc 7

Hipótclis 3E: NIVEL DE ASPIRACION
vrrirHer t y 9
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-Bqio todo8 los rrpectos previrtor, l¡ difcrpnci¡ que podemos atribui¡ rl a¡mcr
to de l¡ erol¡¡iz¡sión se prcsnta con rigno pocitivo en el gnrpo indfuena

-El mejonmiento en el área de la inteligencia general es esc8Eo, mientr¡¡ quc cn
otros sctores slctnza resultados notables, ya se¡ comparando l¡s posicimer inisi¡h¡
con las finales, ya !¡ea confrontando el mejoramiento del gn¡po iampesino con la¡
varirciones obrr¿des en el g,rupo bl¡nco.

-Por lo quc $o refiere a e8t¡ tercere hipóteris podcmoa decir, onduycndo,
que la confirmación que nos ofrecen los datos es scctorid si la conside¡amo¡ en b¡r
d "puntqic bn¡to"; en cem.bio, es const¡nte y gencnlizad¡ si l¿ con¡idcr¡moE somo
una tondenci¿ expresade glob¡lmente.

Cuut¡ Eipétceir

L¡ insorcibn del f¡ctor sexo como co-va¡iable üene la finalid¡d de of¡occr
una posibiüdad de contsol más completa de los aspectos sobre lor quc hcmos fiiedo
nuestr¡ atención, como son la culhrra y l¡ escoluizscióo.

como ya obcerváb¡mc al enuncia¡ la presnte hipótesis, no tenemos r¡zoncg
suficienües para pronosticrr una diferencia si¡nificativa en favor de uno u ot¡o sexo,
en las áre¡s en las que hemos realizado nuestro análisis.

-Ha sido confirm¡da la hipótesis de la insignificancia de l¡ difercncia ent¡elc promedbs;

-también notamos la eusncia de significatividad nrgerida, ya que l¡ ed¡d de
las muestas, divididas por sxos, se equivale;

-la única excepción se refiere al test del á¡bol donde el grupo femenino ha ob
tenido, en la v¡ri¿ble de la forma y dimensión, res¡ltrdos dc muy m¡la c¿lidrd. T¡¡¡r
bién en l¡ rel¡ción "ra¡neE-tronco" los resr¡ltados de este gupo son de üpo "re.
ta¡d¡do".

creemq oporh¡no hecer desaparecer algunas perplejidade¡ que podrlan nrrgir
conociendo la sih¡ación de la mujer en la sociedad andina' y que podrla insinua¡ la
existenci¡ de notsbles düerensias en las á¡eas exploradas por la hipótesi¡. A est¡s
objeciones vamos a responder precirando cuanto sigue: En la sociedad adulta la mujer
as¡me un papel claramente s¡bordinado y gravoso: el peso de le cua, de lor niñoc,
de los ¡nimales, de los babqjos saltue¡ios brjo el patrón... y no tiene ni siquicre li
contnpartida de las modestas evasiones concedids al hombre (la borracherq lor
'tilt"r" comerciales, algunas exhibicione¡ deportivas en las corridas y en otro; juegos
de destrcza durante las fiester).

cicrtamente e¡ta sih¡¡ción no puede dejar de c¡e¡r un reflejo pricológico pro-
fundo en la penonalidad de la mujer indlgena. sin embargo, en la edeá quc noc osup!
tod¿vl¡ no h¡ s¡¡cedido nada de todo csto. La educ¡ción que los padreaurdinos ofre-
cen a nrs hijos no tiene tanta varied¡d "Eexual" como entre nosotros:

-A esta edad la vida es dura para todos, no hay trab{os ..masculinos" y ..f}
meoinoE',
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-la única acüh¡d aceptable es la obediencia, no solo por prte de loavaroncitos
sino también de l¡s hembritas y de los adultos que conviven con personas ancianas,

-las "diversiones" los niños y las niñas se las procuran juntos, robando el tiempo
al cuidado de los animales o a la búsqueda de la leña para el fuego;srelen reuni¡se en
pequeños grupos promiscuos,

-finalmente, la escolarizasión consütuye por sí misma otro factor de nivelación,
exigiendo igr¡aldad de rec¡ltados y haciendo que las niñas lleguen a toma¡ contacto
con el mundo de los adultos un poquito más tarde de lo que la sociedad les impone.

Pa¡a convalidar ests impresión nos hemos servido, una vez más, de la experien-
cia de los profesores. El parecer de los maest¡os rurales es oste: las hembrit¡s no son
inferiores en nada a los varoncitos, al contrario, ellos tienen la impresión de que son
más despiertas y emprendedoras.

Podemos considerar concluido el examen de las diferentes hipótesis, aunque lo
hayamos re¡lizado de una m¿mera rápida y expeditiva, pero no era nuestra intención
detsnernos demasiado. Sabemos que los autores de los diversos tests son pródigos en
determinaclones específicns, que se pueden deducir de uno u oEo de s¡ índices diag-
nósticos. No decimos que esto no sea legítimo pero, en nuestro caso hemos querido
ser ficles a una interprctación general pa¡a evitar el peligro de exigir de las pruebas
más de lo que nos podlan da¡ en las circunstancias concretas.

Antes de pasar a las conclusiones generales presentamos un resumen de las hipó
tesis y de su verificación experimental y una nota sobre el comportamiento de los
instrumentos, como rezulta del análisis de las variables.

RESUMEN DE LAS HIPOTESIS Y DE SU VERIFICACION EXPERIMENTAL

Eipótesis I (áreas A, B, C, D, E): comparación INDIO ESCOLARIZADO
INDIO NO ESCOLARIZADO

- confirmación estadísüca en los sectores:
C (normalidad evoluüva) p = .01
E (nivel de aspiración) p = .01

- movimiento general constantemente zuperior

- anulación de una diferenci¡ de edad de 16 meses (paridad estadlsüca).

Hipótesis 2 (á¡eas A, B, C, D, E): compa¡ación entre:
I. BLANCOS - INDIOS ESCOLARIZADOS
II. BLANCOS _ INDIOS NO ESCOLARIZADOS

I. confi¡mación completa de la incon¡istencia est¡dlstic¿ de la superioridad
de los blancos sob(e los indios escolarizados;

- obcrvación de una srperioridad estadlsticamente significativa en favor del
indio escolarizado en los sectores C (inteligencia general), y B (nivel de aspiración,
p = .01;
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II. confi¡madas las diferencias estadísücamente significativas en los sectores A
(inteligencia general), y E (nivel de aspiración) p = .01;

- una confirmación ulterior la constihrye el movimiento.general de las dife
f€ncias, si tenemos en cuenta que la diferencia de edad entre los dos grupos es de
32 meses.

Hipóteeis 3 (mismas áreas): compa¡rsión €nhe:

PRIMEROS AñOS y ULTIMOS AñOS de egcuela
(muestra blanca e indio escola¡izado)

- Sectores B y C (Madurez Psicomotora y Normalidad Evolutiva); confumado
estadísticamente el mejoramiento del grupo indio sobre el grupo blanco (p = .01).

- Sectores D y E (Equilibrio Global y Nivel de Aspiración): existe una lnrpre.
macía estadística, a lo largo de todo el sco escolu, del gnrpo i¡dio sobrc el blanco
(p = .ot).

- Sector A (Inteligencia General): ninguna confirmación de la hipótesis for-
mulada.

Hipoteric 4 (mismas áreas): comparación ent¡e:

VARONES _ HEMBRAS

- confirmada la hipótesis de la no significatividad de las diferencias en las
á¡eas: A, B, D, E.

- hipótesis no conü¡mada en el sector C (Normalidad Evolutiva).

Not¡ sobrc el comportamiento de los inctn¡mentos

Un dato de notable interés.nos lo ofrecc cl Trabqjo de Cálcr¡lo N 2, y es el si-
guiente: las hipótesis de cálcr¡lo comprenüdas entre los números 3 y 15, establecen
comparaciones.globales (blancos e indígenas) entre los dive¡sos grados, agrupados en
forma variada (Ü1. Pues bien, el siguiente prospecto, dividido por variableg nos da una
idea de la frecuencia con la que la compfceción resulta favorable, de una manera sig-
nificaüva, d grado, o grados, zuperior:

Hipótesis 3 =comparación ent¡e I y II grado, Hipótesis 4= entre I y III;
Hip. 5= entre I y w;Hip.6 =ent¡e I y V;Hip. 7=entre Il y trI;
Hip. 8 =entre II y tV; Hip. 9= entre II y V; Hip. 10 = enre Itr y IV;
Hip 11= ent¡e III y V;Hip. 12 =entre W y V;Hip. 13 =entre I * II y III;
Hip. 14= entre I * II+ IIIy tV;Hip, 15=I * II+ m* fVy V.

(8)
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Son significaüvas las siguientes hipótesis de cálcr¡lo:

-vrri¡blel: 3-4-5-6-9- 1l- 12-15;

-v¡ri¡ble2:3-4-5-6-7- 8-9- 10.-- ll- 13- 14- 15;

-v¡ri¡He3: 3-4- 5-6- 8+(9) - 9- ll - 12- 13- 15;

- v¡ri¡He 4z 3 - 4 - 5 - 6 - 7 - 8 - 9 - 13 - 14 - 15;

- v¡ri¡He 5: 4 - 6 - 7 - 9 - l0 - 12 - 13 - 15;

-vui¡tüc6: 3 - 4 - 5 - 6 - 13;

-v¡rirbleT: 3- 4- 5- 6-7 - 8- 9- ll-12- 13- 14- 15;

'-v¡¡i¡blc 8: 6 - 8 - 9- ll - 12- 14- 15;

Este hecho nos induce a p€nsar que los tests han re¡lizado bt¡en¡s medidas ya
que demuestran un movimiento porfectamonte normal, en l¡ misma dirección que el
crecimiento cronológico y quc el ü¡m€oto de la escol¡¡izacion.

(9) Esta oct¡v¿ hipotais resulta signific¡tiv¡ d .05, miences que todas la¡ dcmás ron signifi-
cetiv¿¡ at .01 por cicnto.
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CONCLUSIONES

Lr presente investigación habfa surgido de la necesidad concreta de zuperar un
dilema que se había presentado en la fase inicial de un trabajo de "promoción social"
con gnrpos indlgenas del norte de la Provincia Bollvar, en Ecuador: ¿había que olvidar
o había que ecoger los insistentes pedidos de ayuda, provenientes de varios sectores
de estes poblaciones, en el sentido de construi¡ ar¡las escola¡es y conseguir personal
docente?

A favor del olvido se presentaban consideraciones crlücas valiosa!¡, s€a las genera-
les y radicales de quien ve en la escr¡ela-insütución un mal que hay que extirpar y
sacar de r¡lz de dondequiera que este, sea otras más pertinentes y fundadas que con-
sideran inaceptable un sistema escola¡ que, planteado totalmente con criterio de la
cultur¡ occidental, se exüende a un contexto cr¡ltural diverso sin ningun tipo de
adaptación.

Pero el empuje hacia la escolarización ha sido más fuerte que las objeciones. Por
una parte esta decisión prácüca ha zurgido de la propia "autodeterminación,', que
los dircctos interesados han hecho valer a costa de duros sacrificios (personales y eco
nómicos), pero que ha logrado llegar al objetivo preestablecido; por otra pa¡te, la im-
presión de que loc influjos de la escolarización podían ser preponderantemente posiü-
vos, contribuyó a vencer nuestra resistencia.

Dicha impresión la vel¿mos afianzada examinando lo que ya zucedía en las es-.
cuelas rurales que funcionaban en la zona. La observación (salhraria pero llwada a
cabo con ¡¡mo interés) nos llwó a corrobora¡ la opinión de los maeibos, según la
sual "el campesino despierta y madura" poco a poco, a través de un contacto zufi-
siente con el ambiente y las pnrebas escola¡es.

Hemoe aprendido gradualmente a reconocer, viendo en el camino un niño in-
dio, si cra de los que iban o no a la escuela: en el primer ca!¡o nos ha llamado la aten-
ción gu desenvoltura y el abandono casi total del sentimiento de inferioridad.

Hemc querido ariadi¡ una investigación experimental a la experiencia práctica
de los profesores y a nuestras inquietudes de 'rvoluntarios", deseosos de encuadra¡
teóricamente l¡ actividad promocional.

. Nos ha parecido esensial preceder esta investigación con un estudio psico-socie
lógico de la realidad indígena andina, repasando sus atormentadas vicisitudes históri-
cas y las expresiones actr¡ales de s¡ vida y de zu comportamiento.
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La elección de la muestra y de los tests nos ha conducido a encontrar proble-
mas teóricos y prácticos de diversa naturaleza Y Que, a su debido üempo, hemos
ilustrado.

Las condiciones en las que hemos aplicado los tests son difíciles de imaginar en

un ambiente como el nuestro: baste pensar en la escasez de iluminaciÓn, ya que en

toda la zona no hay energía eléctrica, en las ventanas tan pequeñas, para proteger del
viento y de los ladrones; a veces, hasta faltaban los pupitres... Sin embargo, no cree-
mos que el material recogido pierda veracidaci, ya que las dificultades eran iguales
para. todos los grupos. En tal caso, es importante tenerlo en cuenta si queremos con-
fronta¡lo con los resultados europeos.

De la elaboración de los datos podemos obtener una confi¡mación s¡ficiente'
mente válida de la hipótesis general.

La confrontación clar¡e entre los indígenas que han frecuentado la escuela y
sus compañeros que todavía no lo hacen se inclina constantemente a favor del grupo
escolarizado.

Esta conclusión se deduce de la relación directa entre el indio escolarizado y
el no escolarizado, pero recibe una convalidación ulterior confrontando simultánea-
mente estos dos grupos con el grupo blanco escolarizado. El grupo indígena escolari-
zado es globalmente inferior a sus compañeros blancos, sólo si tenemos en cuenta la
edad más wanzada (la pura y simple confrontación estadística de las medias indica
una paridad zubstancial de los grupos); hay algunos aspectos (normalidad evoluüva,
nivel de aspiración), en las que el indio logra inverti¡ significaüvamente las posiciones.

Esta inversión no se verifica nunca cuando compar¡rmos el sector indio no es-

colarizado con el grupo blanco; ademlis, este último, no obstante la diferencia de

edad a s¡ favor. permanece atrasado en factores como inteligencia general y nivel de

aspiración.

En cuanto al movimiento de los rezultados durante la escolarización progresiva;
podemos observar un mejoramiento constante de las posiciones, sea en el grupo blan-
co sea en el indígena; mejoramiento mucho más ma¡cado en éste que en aqué1.

Aún con los límites que nos impone la misma naturaleza de nuestra investiga-
ción (que es de tipo tranwersal), cfeemos que hay una convergencia zuficiente de

datos como para considerar determinante la influencia positiva de la escuela sobre

la personalidad del indio campesino.

Di¡emos más aún: El efecto sociológico general producido por la escuela en un
recinto campesino lo hemos comprobado durante estos dos arlos de estudio y es, en

Sran medida, Positivo.

La comunidad que antes de tener escuela carccía de un punto de referencia se
cial y religioso, gravitando obligatoriamente sobre el centro blanco pata resolver
cualquier necesidad, está entrando pocQ a poco en la óptica de una solución autóno
ma de sr¡s propios problemas.
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' El edificio escola¡ ha superado los límites pa¡a los que fue hechor ha llegado
a ser centro de reunión de los jefes de famiüa y de la di¡ectiva delacomuna;sede de

cursos para alfabetización de adultbs; taller de carpintería para grandes y pequeños,
de corte y confección para mujeres; zucursal de la Cooperaüva de ahorro y crédito;
cenbo autónomo (a falta de sacerdote) del culto comunitario; punto seguro de refe-
rencia para las fiestas sociales y religiosas.

Todo esto está destinado a tener una influencia beneficiosa sobre el joven
alumno, mucho más que los límites que traen consigo profesores y programas elabo'
rados desde arriba. B4io este aspecto ya se ha llegado a conseguir alguna solución
satisfacto¡ia:

- se ha obtenido de la Di¡ección de Estudios de la Provincia el derecho de es-

coger los profesores;

- el nombramiento ha recafdo preferentemente en maestros que provienen de
la misma cr¡ltura indígena. Sin embargo, hemos observado que el período de 6 arios,
pesado lejos del propio grupo y en un ambiente cr¡ltural que no toma siquiera en
consideración la existencia de otras culfuras, destruye frecuentemente el sentido de
¡r¡toidentificación culh¡rd, tan ñecesario para una auténtica redención del campe.
sinado.

- la solución, que podría ser óptima, ha sido propuesta por la experiencia con-
creta de algunas comunidades indígenas, entre las más aisladas. Partiendo del presu-
puesto de que ningun mestro ñscal habría podido adaptarse.a las incomodidades de
una vida tan dura, los miembros de estos recintos (a diez horas del centro habitado
más cetceoo) han encargado a algunos de sus jóvenes, que han llegado a tercer o
cua¡to grado, para que den clases.

Una organización, apoyada por el Obispo de Riobamba, pero manejada aut&
nom¡mente por los mismos líde¡es campesinos de varias provincias ecuatorianas, se

encarga de "perfeccionaf" la preparación de estos "maestos", a trar¡és de cursos
brwes y frrcuentes, bilingües en la forma y ricos de contenidos autóctonos. Ellos re-
ciben el precioso zubsidio de las transmisiones radiofónicas, preparadas con esta
finalidad por la misma insütusión riobambeña.

- una solusión completa al problema comportaría el reconocimiento oficial
de la legitimidad de dichas essuelas y de s¡ derecho a elaboñ¡ los programas en sin-
tonfa con le vida de la comunidad. No nos parece una meta inalc¿nzable, porque ya
exi¡ten promesrs formales por parte del Gobiemo, de reconocer escuelas análogas y
prog¡amas de la "Federación Shua¡". El mismo problema p¡uece que está comenzando
a venüla¡se dentro de un movimiento de despertar campesino: Ecuarunari (ECUADOR
RUNACUNAPAG RIGCHARIMUI).

Pero este n¡eño no será pronto realidad. Aun cuando hubiera un movimiento
oficial en ese sentido, cosa muy hipotética, la mayoría de las escuelitas rurales conti
nuará tranquitramente y por largo tiempo su vida anodina. Escuelas que no tienen
como finalidad la promoción de la comunidad, porque no son administradas por
ella; zu contenido no üene valores autóctonos, porque cl enseñante, que viene de otra
cultura, no está acostumbrado avalortza¡ su existencia de una manera positiva.



Pero, a{rn así, sin saberlo, y al llmite,a pesar sr¡yo, la extensión de la escola¡i-
zaciiln en el ambiente indlgena andino puede contribui¡ indi¡ectamente a abri¡le nue-
vos horizontes de vida y de convivoncia.

En el capítulo final de la parte introducüva, que se refería a las perspectivas
futuras, insistíamos en la necesidad de que el campesino mismo üene que ser quien
tome las riendas de zu destino. Veíamos también que el obstáct¡lo más arduo que

tenía que superar no era el constituido por factores externos a él (como los diversos
mecanismos de opresión), sino la actih¡d que él mismo ha introyectado de desprecio
hacia sí mismo y que ha cristalizado en un profundo sentimiento de inferioridad y
en una carcncia de zu nivel de aspiración.

Por esto hemos constatado con saüdacción, entre los datos más seguros de

nuestra investigación, la presncia de una neta mejorla en las propias capacidades y
en la proposición de nuevas metas. Una renorrada qo¡fi¡nz¿ en sus propias capacida-
des unidas a otros estímulos positivos que puede baer la escolarización, por lo que se

refiere al nivel intelech¡al y a la maduración personal, y sostenida por una antigua
tenacidad volitiva, puede poner finalmente al campesino en el camino de su auténtico
renacimiento.

Hay aire de despertar en el mundo andino. De lejos üegan, casi impercepübles
todar¡la, los ecos de revolucioncs armadas. ¿Cont¡giarfui al campesino? no lo sabemos.
Pero el anna que quiere coger el campesino ecr¡atori¿no para !¡u f€scate moral y social
es el arma de la instnrcción. Est¿ sed de aprender no es el efecto de una propaganda
de tipo cons¡mfstico. Los poderosos tienen demasiado iriterés en una propaganda
diamebalmente opuesta, qu€ tsntas veces desori€nta y diúde las comuunidades, ini-
cialmente compactas. La carrera hacia la escuela aparece más bien como un impulso
instintivo, incontenible, hacia la *rpervivencia, hacia la zuperación de l¡s seculares
barreras de la marginación.

Cualquier eduerzo que se haen en esta dirección nos parece bueno. En esta mis'
ma di¡ección apuntan los res¡ltados obtenidos donde la escuela ha sido implantada
porvoluntad de la comunidad.

Pensemos que nuestra fatiga no habrá sido inrlül si esta investigación anima a

al8uien en la promoción de la escola¡ización en las áreas rurales marginadas.
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